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B Á L S A M O 

CAPÍTULO XXIV. 
L i i c o m i d a d e l d c l í l n . 

Aquel mismo día salió á las tros do su 
aposento la señori ta de T a v e r n e y , h fin do 
trasladarse á casa de la delf ina, quien acos-
tumbraba á que le leyesen una hora an tes 
de ponerse ú, comer . 

El abate que e ra el p r i m e r lector de 
Su Alloza Real no d e s e m p e ñ a b a y a este 
cargo, pues se h a b í a dedicado á la p o -
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lílica por escclencia desdo c ie r tas i n d i -
gas d ip lomát icas en que desplegó el t á -
lenlo propio de un buen h o m b r e de n e -
gocios. 

La señori ta de T a v e r n e y salió b a s t a n t e 
a d o r n a d a p a r a d e s e m p e ñ a r su obl igación; 
pe ro s u f r í a , como lodos los q u e m o r a b a n 
en T r i anon , las dif icul tades inhe ren tes á 
u n a instalación algo b r u s c a . Sin h a b e r o r -
ganizado n a d a a u n , ni lo necesar io pa ra su 
servic io , ni la colocacion de su escaso a j u a r , 
la hab ía vestido in te r inamente u n a de las 
doncel las de la señora de Noailles, c a m a -
r is ta á quien la delfina l l amaba la señora 
E t i q u e t a . 

Andrea l l evaba pues to un t ra je de seda 
azu l , largo de talle y de pinl i tas como el 
c u e r p o de una ab i spa ; ab ie r to por de lan te 
d e j a b a \ e r una camisola de muse l ina con 
tres lilas de bordados; y u n a s m a n g a s c o r -
tas bo rdadas t ambién v a h u e c a d a s desde 
el hombro f o r m a b a n b u e n a a rmonía con 
la pañoleta que ocul taba p ú d i c a m e n t e lo 
q u e el cuello de la camisola p u d i e r a d e j a r 
descub ie r to en la g a r g a n t a de la joven. La 
señori ta de quien vamos hab l ando l levaba 
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sujetos los cabellos con una simple cinta 
azul, v cayendo como le caian sus espesos 
bucles sobre el cuello y los hombros , d a -
ban al rostro fiero v modesto de aque l l a 
joven de tez a p a g a d a , pero p u r í s i m a , raa-
\or realce que las p lumas , penachos y e n -
cajes. 

Andrea se puso por el camino sus m i -
fonos de seda blanca, ocultando en ellos 
los dedos mas afilados y redondos que p o -
dia darse, mien t ras iba impr imiendo en la 
arena del j a rd ín la punta del talón de sus 
chapines de razo azul de cielo. 

Al ¡legar al pabellón de Tr ianon supo 
había ido á da r un paseo la señora delfina 
con su arquitecto y j a rd ine ro m a y o r ; pero 
en el piso super ior se oia el ruido de la 
rueda del torno en que el delfín se o c u -
paba en hacer u n a c e r r a d u r a p a r a un 
cofre que le gus t aba m u c h o . 

A íin de reuni rse con la delfina a t r a -
vesó Andrea un cuadro del ja rd ín en que 
había algunas llores, que , á pesar de lo 
adelantada que estaba la estación, a l z a -
ban su pálida cabeza p a r a aspi rar los f u -
jilivos rayos de u n sol m a s pálido aun que 
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ellas; y como y a se iba acercando la noche, 
pues en esa estación anochece á las seis, 
unos ap rend ices de j a rd ine ro se ocupaban 
en t apar las plantas m a s del icadas con cam-
p a n a s do vidrio. 

En el recodo que f o r m a b a u n a calle de 
ve rdes árboles que enlazados en í igura de 
seto y rodeado de rosales de Bengala iban 
á p a r a r á un bonito espacio de t e r r eno c u -
bier to de césped , Andrea \ ió de ¡tronío á 
uno de los j a rd ine ros , que asi que la divisó 
soltó la hazada v la sa ludó con una p o -
lítica algo mas iñtelijente que l a q u e usan 
los h o m b r e s del pueblo . 

Miróle con atención v conoció á .Jil-
be r to , c u y a s manos es taban bastante b l a n -
cas , á pesar del t r aba jo , p a r a no d e s e s -
p e r a r á T a v e r n e y . 

A n d r e a se rubor izó sin q u e r e r , p a r e -
ciéndole que el ha l la rse J i lber to en aquel 
sílio se deb ia á u n a condescendencia m u y 
s ingular de la sue r t e . 

J i lber to repit ió su sa ludo, y A n d r e a le 
contestó con otro sin de j a r de a n d a r . 

Pero e r a u n a c r i a t u r a d e m a s i a d o leal 
y animosa p a r a que fuese á res is t i r á un 
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impulso del a lma y no contestar á lo q u e 
Je preguntaba su imaj inac ion . 

Volvió, pues , a t r á s , y J i lber to , que 
Labia ya perdido el color y la m i r a b a con 
ojos de mal agüero , recobró de pronto la 
vida y dió un br inco p a r a acercarse á e l la . 

—Vos aqu í , señor Ji lberto? dijo A n -
drea con f r i a ldad . 

—Ya lo veis, señor i ta . 
—Y á qué casual idad se debe? 
—Señor i ta , la vida es necesa r i a , pero 

lo es mas v iv i r h o n r a d a m e n t e . 
—Pero sabéis (pie teneis fo r tuna? 
— O h ! m u c h a , señor i ta , dijo J i lber to . 
—Ouere i s dec i rme por qué? 
—Os repi to, s eñor i t a , que mi fo r tuna 

no puede ser m a y o r . 
—Por quién habé i s en t r ado aquí? 
—Por Mr. de Jus s i eu , que es mi p r o -

tector. 
—Ahí dijo Andrea s o r p r e n d i d a , c o n -

que conocéis á Mr. de Juss ieu? 
— E r a amigo de mi p r imer pro tec tor , 

esto es, de mi amo Mr . de Rouseau . 
— E a pues , va lor , señor J i lber to, dijo 

Andrea disponiéndose ú segu i r su camino . 
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— Y estáis me jo r , señori ta? dijo J i l -
be r to con una voz tan temblona que se 
ad iv inaba har to bien lo cansada que salía 
de su corazon, c u y a s v ibrac iones r e p r e -
s en t aba . 

— C ó m o mejor? dijo Andrea con f r i a l -
dad . 

— P u e s . . . v la desgrac ia? 
— A h ! s í . . / g r a c i a s , señor J i lber to , e s -

toy m e j o r , no e r a n a d a . 
" __Óh! es tuvis te is á punto do pe rece r , 

dijo J i lber to en el colmo de la emocion, el 
peligro e r a t e r r ib le . 

A n d r e a pensó quo y a e r a t iempo de 
ab rev i a r aquel la conversación con un I r a -
ba jador en medio del j a r d í n , y dijo: 

— B u e n a s la rdes , señor J i lber to . 
— N o queré i s acep ta r u n a rosa , seño-

ri ta? p regun tó J i lber to es t remeciéndose y 
cub ie r to de sudor . 

— N o sé, contestó A n d r e a , si podéis 
of recer una cosa que 110 os pe r t enece . 

Sorprendido J i lber to , a t e r r ado , n a d a 
contestó: lo que hizo fué b a j a r la cabeza , 
y viendo que Andrea le m i r a b a con c ie r ta 
alegría por h a b e r manifes tado su s u p e r i o -
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rielad, so levantó, a r r a n c ó una r a m a c u -
bierta de flores del rosal m a s bonito, y se 
puso íi deshojar las rosas con u n a sangre 
fria, con una nobleza que l lamaron la aten-
ción á la joven. 

Y como e ra demas iado jus ta y b o n d a -
dosa para no conocer que a c a b a b a de 
ofender g ra tu i tamente á un joven cojido 
ih frnganli delito de u r b a n i d a d , es tuvo p a r a 
disculparse ó r e p a r a r su ofensa; pero p r o -
s i gu ió s u camino sin añadi r una pa l ab ra , 
cualidad na tu ra l en las pe rsonas o r g u l l o -
sas que se sienten cu lpables . 

Tampoco Ji lberto añadió una p a l a b r a 
mas; tiró la r a m a de rosal y volv ¡ó' á cojer 
la azada; pero como era al mismo t iempo 
que arrogante as tu to , se ba jó p a r a t r a -
bajar sin d u d a , mas también pa ra ver ele-
jarse á Andrea , quien al revolver de la 
calle no piulo menos de mi ra r l e : qué m u -
cho si al fin e ra m u j e r 7 

Jilberto se contentó con aquel la d e -
bilidad pa ra decirse á sí mismo que lo 
que es en aquel la lucha h a b i a conseguido 
la victoria. 

—iSo es tan fue r t e como yo , dijo, y a» 
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(in la dominaré : á pesar de lo orgullosa 
q u e está con su h e r m o s u r a , su nombre 
y su for tuna que cada día va en a u m e n -
to; á pesar de la insolencia con que trata 
mi amor , que adivina quizá , la desea mas 
y mas el pobre t r aba jador que t iembla con 
solo mi ra r l a . Oh! este temblor , esto e s t r e -
mecimiento es digno de un h o m b r e ; poro 
v a me pagará algún (lia las bajezas qne me 
obliga á c o m e t e r . . . Por h o y . añadió, basta 
de t a rea : y a he vencido á mi enemigo, 
sí, cuando debí h a b e r sido el mas débil 
de los dos, puesto que la amo, me. he mos-
trado diez veces mas fuer te que e l la . . . 

Repitió es tas pa labras con b á r b a r a ale-
gr ía , l levándose una mano convuls iva á 
su f ren te dolada de inteli jencia, de la cual 
separó sus hermosos cabellos negros ; c la-
vó con vigor su azada en el ac i ra te , a r r o -
jóse como un ciervo por en t re la calle de 
ciprescs y tejas , a t r avesó lijoro como el 
viento un bosquecillo de plantas cubier tas 
con c a m p a n a s , sin a j a r una s iquiera , á 
pesa r de la fu r i a con que cor r ía , y fué á 
apostarse al otro es t remo de la diagonal 
que a c a b a b a de descr ib i r p a r a tomar la 
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vuelta del camino que seguía Andrea y 
que formaba un c í rculo . 

Allí efect ivamente la vio ade lan ta rse 
pensativa v casi humi l lada , inclinados sus 
hermosos ¿jos y moviendo suavemen te su 
blanca mano sobre su t ra je que c r u j í a con 
el roce; oculto de t ras del seto de rosales, la 
oyó suspirar dos veces como si hablase 
consigo misma; v por ú l t imo, pasó tan 
cerca de los árboles que con solo a l a r g a r 
el brazo hub ie r a podido Ji lberto tocar el 
de Andrea según se lo aconse jaba un i m -
pulso insensato y calentur iento. 

Pero f runc ió las ce jas con un m o v i -
miento de voluntad que se parec ía á odio, 
y llevándose al corazon u n a mano c r i spada 
dijo allá pa ra sí: 

—Vuelvo á ser ba jo ; pero es tan b o -

Ouizá h u b i e r a pe rmanec ido m u c h o 
tiempo Ji lberto contemplando á Andrea 
poniue la calle e r a la rga y la joven a n -
daba con paso lento y acompasado, pero a 
dicha calle iban á p a r a r otras por donde 
podia desembocar a lgún impor tuno , y la 
casualidad favoreció tan poco á Ji lberto 
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q u e efec t ivamente desembocó uno por la 
p r i m e r a calle la teral q u e hab ia á la i z -
q u i e r d a , es dec i r , casi enf ren te del b o s -
quecillo de a rbus tos en que J l iber to se m a n -
tenía oculto. 

El susodicho impor tuno c a m i n a b a con 
paso metódico y m e s u r a d o , e rgu ida la c a -
beza , con el sombrero d e b a j o del brazo d e -
recho y la mano izquierda en el pomo de la 
e s p a d a . Por lo d e m á s , l l evaba puesto un 
vestido de terciopelo ba jo una capota de 
m a r t a cebel l ina, y a l a rgaba al a n d a r la 
p i e r n a , he rmosa por cierto, luciendo un 
empeine alto, señal de noble r aza . 

Al t iempo de a v a n z a r aquel señor , d i -
visó á Andrea , y sin d u d a le gustó el a i re 
de la joven , pues redobló el paso cor tando 
ob l i cuamente , á fin do ir á p a r a r á la l í -
nea que seguía Andrea y c ruza r l a cuan to 
an t e s . 

Asi que J i lber to vio aquel persona je 
lanzó involuntar iamente un gr i to no m u y 
fue r t e , y h u y ó como un mirlo asus tado 
deba jo de los zumaques . 

La maniobra del impor tuno tuvo buen 
éxito, y sin d u d a e s t aba acos tumbrado á 
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ella, porque á los tres minutos iba de t rás 
de Andrea, á quien tres minutos antes s e -
guía á bastante dis tancia . 

Cuando Andrea oyó pasos ce rca de sí 
se hizo á un lado pa ra de ja r pasa r al que 
aun no había visto; y asi que | asó miró 
hacia aquella par te . 

El señor mi r aba también con-ansiedad; 
hasta s e p a r ó pa ra ver mejor , v volvién-
dose en seguida dijo con voz muy a m a b l e : 

—A dónde vais que asi corréis , s e -
ñorita? 

Al oír aquella voz, Andrea levanto la 
cabeza, y vió á t reinta pasos de t rás de 
d i ados oficiales de guard ias (pie andaban 
lentamente, vió también b a j ó l a capota de 
piel de mar ta del que le dir i j ia la pa l ab ra 
el cordon azul , y sumamen te pálida, a s u s -
tada con aquel encuent ro inesperado y 
una interrupción tan graciosa , dijo en voz 
baja inclinándose: 

- E l rey! 
—Señori ta , replicó Luis XV a c e r c á n -

dose; perdonadme si os digo tengo tan ma la 
vista que me veo obligado á preguntaros 
cómo os l lamais . 



4 6 

— A n d r e a de T a v e r n c y , m u r m u r ó la 
joven tan confusa y t ímida que a p e n a s se 
oyó su voz . 

— A h ! es v e r d a d ; y á q u é feliz c a s u a -
lidad se d e b e , señor i ta , el que asi v ia jé is 
por Tr ianon? 

— I b a en b u s c a de Su Alteza Real la 
señora delf ina, que me está e spe rando , res-
pondió Andrea c u y a timidez iba en a u -
mento . 

— E n ese caso os a c o m p a ñ a r é , señor i -
ta , prosiguió Luis XV, pues voy á hace r 
u n a visita á mi hi ja como se estila en el 
campo ent re vecinos; tened la bondad de 
acep ta r mi brazo, puesto que l levamos el 
mismo camino . 

Andrea sintió que le pa saba por la v isla 
u n a especie de n u b e , y que b a j a b a en h i r -
i e n t e s olas con toda su sangre has la el 
corazon. Efec t ivamente , semejante honra 
d i spensada á una pobre joven, dar le el 
r e y el b razo t ra tar la con tanta amabi l idad 
el soberano señor de todos, u n a gloria tan 
inespe rada como increíble , un favor en fin 
que hubiese envidiado toda u n a corte, le 
parec ía así como un sueño. 
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Ilizo pues una reverencia tan p r o f u n -

da v tímida que el rey se c r eyó obligado 
á saludarla otra vez; bien es ve rdad que 
cuando Luis XV se aco rdaba de Luis XIV 
era siempre en cuest iones de ceremonial 
y política, a u n q u e aquel las tradiciones de 
urbanidad Ionian un orí jen mas lejano, pues 
provenían de Enr ique IV. 

Ofreció pues su mano á Andrea , esta 
colocó la punta do sus dedos sobre el g u a n -
te del rey, v ambos siguieron andando b a -
cía el pabellón en que habían dicho al rey 
hallaría á la delfina cun su arqui tecto y su 
jardinero tíiayor. 

Podemos a s e g u r a r que aunque á Luis 
XV no le gus taba mucho a n d a r , lomó el 
camino mas largo pa ra conducir á Andrea 
al pequeño Tr i anon . El hecho es que los 
dos oficiales que iban de t ras conocieron el 
error de Su Majestad v se que ja ron , porque 
iban vestidos á la l i jera y el t iempo hab ia 
enfriado. 

Tardo l legaron, pues no hallaron á la 
delfina en el punto donde creían se ha l l aba ; 
María Anlonieta a c a b a b a de m a r c h a r s e poí-
no hacer esperar al delfín, á quien g u s -

TOMO V I I I . 2 



<18 

t a b a comer en t r e seis v s ie te . 
Su Alteza Real llegó pues á la hora 

p rec i sa , y como el delíin e r a m u y p u n -
t u a l , se m a n t e n í a y a e n el u m b r a l del salon 
p a r a e s t a r m a s ce r ca del comedor cuando 
apa rec ie se el c a m a r e r o m a y o r ; de suer te 
q u e la del í ina dió el man to que l levaba 
pues to a u n a c a m a r i s t a , se eojió a l e g r e -
men te del b r a z o del delfín y lo condujo al 
c o m e d o r . 

La m e s a e s t a b a d i spues ta p a r a los dos 
i lus t res anf i t r iones . 

Uno y otro o c u p a b a n el medio de la 
m e s a de j ando l ibre la pa r l e a l t a , la cual 
n u n c a se o c u p a b a a u n cuando fuesen m u -
chos los conv idados , desde c ie r tas s o r p r e -
s a s del r e y . 

Colocado el cub ie r to del rey con su 
c a n d a d o , o c u p a b a un espacio cons ide ra -
b le ; pe ro como el c a m a r e r o m a y o r no con-
t a b a con aque l h u é s p e d , se rv ia desde 
a q u e l sitio. 

De t ras de la silla de la Delí ina, en que 
h a b i a el espac io necesar io p a r a q u e los 
c r i ados c i r cu l a sen , se man ten í a la S r a . de 
Noailles m u y t iesa , pe ro con la amabi l idad 



20 

en el rostro que se debe tener en u n a c o -
mida. 

Cerca de la S ra . de Noailles se h a l l a -
ban las oirás d a m a s quo tenían de recho , 
por la posicion que ocupaban en la cor le , 
para asistir á la comida de Sus Altezas 
Iteales v aquel las á quienes so concedía 
este favor. 

ha Sra . de Noailles comia t res veces 
ala semana en la mi sma mesa que el d c l -
lin y la delfina, pero los d ias en que no lo 
locaba se h u b i e r a g u a r d a d o m u y h i e n d o 
no asistir á la comida; en t re o t ras cosas 
j)or<|iie aquel e r a un medio de p ro tes ta r 
contra la esclusion d e aquel los cua t ro dias 
do siete que tiene la s emana . 

Frente á la d u q u e s a de Noailles, á 
quien como ya hemos dicho l l a m a b a la del-
fina la Sra . E t ique ta , se man ten ía en u n a 
grada casi igual el d u q u e de Riche l ieu , 
estricto observador t ambién de las c e r e -
monias palaciegas; pero su e t iqueta e r a 
invisible pa ra todos, po rque sab ia o c u l -
tarla con u n a e legancia esquis i ta y a l g u -
nas veces con un tono de b r o m a finísimo. 

De esta antítesis en t re el p r i m e r j e n t i l -
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hombre de c á m a r a y la c a m a r e r a mayor 
de Su \ l t e z a Real la delfina, resul taba que 
á cada momento abandonaba la conve r - • 
sacion la duquesa de ISoailles y la p ro -
seguía el duque de Richel ieu. 

El mariscal hab ia v ia jado por todas 
las cortes de Europa lomando en cada una 
de ellas el tono de elegancia mas a p r o -
piado á su índole; de suer te que como 
tenia un tacto admirab le v una gran dosis 
de u rban idad , sab ia , al mismo tiempo 
que las anécdotas que podían contarse 
en la mesa de los tiernos infantes , las que 
no hab ia dificultad en refer i r en la mesa 
de la D u b a r r y . 

Aquella noche advirt ió que la delfina 
comia con apetito y que el delfín d e v o -
r a b a : y suponiendo que no le ayudar ían 
á man tene r v iva la conversación, vió 
que solo se t ra taba de hacer pasar á la 
S ra . de Noailles u n a hora de purgator io 
ant ic ipado. 

Se puso pues , á hab la r de filosofía y 
l i t e ra tu ra d ramát ica , doble objeto de con-
versación, tan antipático el uno como el 
otro p a r a la venerab le duquesa . 
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Lo primero que contó fué el mot ivo 
quo el filósofo de F e r n e y , como en tonces 
se llamaba el au tor de la Enriado, tuvo 
para uno de sus a r r a n q u e s f i lantrópicos; 
venando vió que la duquesa r a b i a b a , m u -
dó de testo, refir iendo minuc iosamente 
todas las b a r a ú n d a s en que hab ia a n d a -
do como jen t i l - hombre de c á m a r a p a r a 
hacer que las act r ices del rey r e p r e s e n -
tasen bien ó ma l . 

La delfina e r a aficionada á las a r t e s , 
y sobre todo al teatro (como que h a b i a 
e n v i a d o un t r a j e completo de C l i t emnes -
tra á la Raucour l ) , y asi e scuchó á R i -
chelieu no solo con indul jencia sino con 
gusto. 

Entonces la pobre c a m a r e r a m a y o r , 
faltando á la e t iqueta , se aji ló en su g r a -
da, sonó recio v movió su venerable c a -
beza, sin pensar que con sus movimien-
tos cubría su frente de una n u b e de p o l -
vo, como las bocanadas de a i re c u b r e de 
nieve la c ima del Mont -Blanc . 

Pero como no lodo es taba reducido ú 
divertir á la delf ina, sino que también e r a 
preciso agradar al delfín, Richelieu a b a n -
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d o n ó l a cuest ión tea t ra l , á que el heredero 
de la corona de F r a n c i a n u n c a hab ia te-
nido g ran s impat ía , y se puso á hablar 
de filosofía h u m a n i t a r i a , empleando , á 
Íjropósilo de los ingleses , lodo el calor que 
{ousseau a r ro j a como un tlúido v iv i f i ca -
d o r sobre el persona je de E d u a r d o Boms-

ton . 
La S ra . de Noailles abor rec ía á los i n -

gleses tanto como á los filósofos, y como 
u n a idea n u e v a e r a p a r a ella un fastidio 
y un fasl ido t u r b a b a toda su economía 
a n i m a l , conociendo que h a b i a nac ido pa ra 
c o n s e r v a r y nada m a s , l a d r a b a á las n u e -
v a s ideas como los pe r ros á las m á s c a r a s . 

Richelieu se l levaba un doble objeto 
con seme jan te mane jo , p u e s a t o r m e n t a b a 
á la S r a . E t ique ta , lo cual a g r a d a b a en 
g r an m a n e r a á la delf ina, y encon t r aba 
a q u í y allí a lgunos apo t egmas v i r tuosos ó 
a lgunos ax iomas de m a t e m á t i c a s (pie el 
delfín, a m a n t e de las cosas exac tas , r e c o -
jía a l eg remen te . 

ITacia, pues , la corle á las mil m a -
ravi l las b u s c a n d o con la vis ta á a lguien 
q u e e spe raba ve r allí v 110 encon t r aba , 
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cuando subió ¡i la sonora bóveda un gr i to 
dado ai pie de la esca le ra , que repit ió u n a 
voz colocada en el p r imer descanso , y en 
seguida otra en el r ema te de la m i s m a 
escalora. 

—Su Majestad el r ey ! 
Al oir esta p a l a b r a má j i ca la s eño ra 

de Noailles se levantó como si la h u b i e r a 
hecho s a l t a r sobre su g r a d a un resorte 
de acero: Hichelieu se incorporó len tamen-
te como hombro acos tumbrado á tales s o r -
presas, y el delfín se limpió p r e c i p i t a d a -
mente la boca con la servi l le ta , m a n t e -
niéndose en pie delante de s u sitio con el 
ros tro v u e l t o hacia la puerta. 

En cuanto á la delfina se diri j ió hác i a 
la escalera pa ra encon t ra r se con el r ey m a s 
pronto y recibi r le d ignamen te . 

CAPÍTULO XXV. 
E l p c l » « 1 c l a r e i n a . 

Cuando el rey llegó á la meseta de la 
escalera aun tenia as ida de la mano á la 
señorita de T a v c r n e y ; pero allí la soltó, 
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sa ludándola con t an la cortesía , que R i -
chelieu tuvo t iempo de v e r el sa ludo , a d -
m i r a r lo gracioso que f u é y p r e g u n t a r s e á 
sí mismo á q u é a f o r t u n a d a joven iría d i -
r i j ido . 

Su ignoranc ia no d u r ó m u c h o , pues 
Lu i s XV cogió á la delíina del b razo , quien 
todo lo h a b i a visto, conociendo p e r f e c t a -
m e n t e á A n d r e a , y le di jo: 

— H i j a m í a , sin n ingún cumpl imiento 
vengo á pedir te que me des de comer : 
p a r a venir aquí he a t r avesado todo el j a r -
d in , y hab iendo encon t rado en el camino 
á la señori ta de T a v c r n e y la sup l iqué me 
a c o m p a ñ a s e . 

— L a señori ta de T a v e r n c y ! m u r m u r ó 
Richelieu casi a tu rd ido con aquel golpe 
i m p r e v i s t o . . . A fé mia que no puedo q u e -
j a r m e de la suer te ! 

— D e modo q u e no solo no r egaña ré 
á esa señori ta por h a b e r l a rdado , r e s p o n -
dió la delíina con tono a fab le , sino q u e 
le d a r é g r ac i a s por h a b e r n o s traído á 
Vues t r a Majes tad . 

A n d r e a , tan e n c a r n a d a como u n a de 
las cerezas que h a b í a en u n a f r u t e r a en 
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medio de las (lores, se inclinó sin r e s -
ponder. 

•—Voto al d iablo, y qué l inda es! dijo 
Richelieu allá p a r a si; el p icaro de Tave r -
ncy no la elojió como m e r e c e . 

El rey devolvió el saludo que le hizo 
el delfín, sentándose en seguida á la mesa , 
y como tenia , ni m a s ni menos que su 
abuelo un apetito escelcnte , comió do lodo 
cuanto le sirvió el c a m a r e r o m a y o r como 
por encanto. 

No obstante , a u n q u e tenia la espalda 
vuelta hacia la p u e r t a , buscaba al pare-
cer alguna cosa, ó mas bien á a lguien . 

Efect ivamente, la señorita de T a v c r -
ney, que no d i s f ru t aba de ningún privi-
lejio, porque aun no se sabia bien la p o -
sición que ocupaba al lado de la delíina, 
no entró en el comedor , sino que después 
de hacer su reverenc ia en contestación á 
la del r ey , se dirijió á la c á m a r a do a q u e -

I lia, pues y a hemos dicho que la delíina 
la hacia leer asi que se melia en la c a m a . 

La delíina comprendió que lo que b u s -
caba el rey e ra su hermosa compañera de 
camino, y dijo á un joven oficial de g u a r -

i 
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dias q u e se ha l l aba de t r a s del r ey : 
— S e ñ o r de Coign y, haced que en t re 

la señor i ta de T a v e m e y con permiso de 
la señora de Noailles; por es ta noche fa l -
t a r emos á la e t ique ta . 

Coigny salió, y al cabo de un ins tante 
volvió con Andrea qu ien entró t emblando , 
p o r q u e no comprend ía de donde nac ía 
aquel la serie de f avores á q u e no es taba 
a c o s t u m b r a d a . 

— S i t u a o s , le dijo la del f ina , j un to a 
la señora d u q u e s a . . . 

A n d r e a subió la g r a d a con t imidez , 
y tal e ra su tu rbac ión q u e tuvo la a u d a -
cia de sen ta rse á un pie de d is tanc ia ú n i -
camente de la c a m a r e r a m a y o r . 

Asi es tpie es ta le dir i j íó u n a m i r a d a 
tan t e r r ib le , (pie como si la pobre d o n -
cella se hub iese pues to en contacto con 
u n a botella bien c a r g a d a de l eydc , r e t r o -
cedió á lo menos c u a t r o pies . 

Luis XV la m i r a b a y se sonre í a . 
— E n v e r d a d , di jo el d u q u e de R i -

chel iu allá p a r a sí, que casi 110 debo to -
m a r m e el t r a b a j o de m e z c l a r m e en n a -
d a , pues las cosas m a r c h a n , á lo q u e veo, 
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por sí solas. 
El rey se volvió y divisó al mar i sca l , 

<|iiion oslaba p r e p a r a d o p a r a sostener 
aquella m i r a d a . 

—Buenas noches , señor d u q u e , dijo 
Luis XV: os lleváis bien con la señora 
duquesa de Noailles? 

—Señor, contestó el mar i sca l , la s e -
ñora duquesa sigue s iempre hac iéndome 
la honra de t r a t a rme como un íi a tu rd ido . 

— D u q u e , habé i s ido vos también al 
camino de Chanteloup? 

—Yo, señor! á fe mia (pie no; Vues t r a 
Majestad hace á l o s m i o s demas iados favo-
res para (pie yo ob rase así . 

El rey no e spe raba aquel golpe, pues 
si su intención e r a hu r l a r se , h a b i a quien 
le saliese al encuen t ro . 

—Qué es lo que yo lie hecho , duque? 
—Señor, Vuestra" Majestad ha dado el 

mando de su cabal ler ía l i jera al d u q u e do 
Aiguillon. 

— E s ve rdad , d u q u e . 
—Y para ello se neces i taba toda la 

enerjia, toda la habi l idad de Vuestra M a -
jestad; casi es un golpe de estado, señor . 
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La comida es taba p a r a concluirse, y 
ol rev esperó un momento, levanládose 
en seguid», de la mesa . 

La conversación hub i e r a podido ser 
engorrosa para él; mas como Richelieu es-
t aba decidido a n o soltar su presa , cuan-
do el rev se puso á hab la r con la seño-
ra de Noailles, el delíin y la señorita de 
T a v c r n e y , Richelieu maniobro con tanto 
saber que se volvió á entablar la conve r -
sación, según su deseo. 

— S e ñ o r , dijo, y a sabe Vues t ra M a -
jestad que el buen éxito dá osadía . 

—l .o decís, d u q u e , p a r a manifes tar -
nos que vos sois atrevido? 

— L o digo pa ra pedir á Vues t ra Ma-
jestad una nueva g rac ia , despues de la 
que se ha dignado concederme: un buen 
amigo mió, un anciano servidor de Vues-
t ra Majestad, tiene un hijo en los j e n d a r -
mes , joven lleno de méri to, pero pobre . 
Una augus ta pr incesa le h a concedido el 
despacho de capi lan , mas le falta la com-
pañ ía . , 

— E s a pr incesa es mi hija? pregunto 
el rey volviéndose hacia la delíina. 
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—Sí, señor , dijo Richel ieu; y el p a -
dre de esc joven se l lama el b a r ó n de 
Taverney. 

—Mi pad re í . . . esclamó Andrea invo-
luntariamente; Fe l ipe! . . . Es p a r a Fel ipe , 
señor d u q u e , p a r a quien pedís una c o m -
pañía? 

Luego, avergonzada por h a b e r fallado 
así á la d i q u e l a , Andrea dió un paso 
hacia a i r a s , ruborosa y j u n t a n d o las m a -
nos. 

El rey se vol vio p a r a a d m i r a r el r u -
bor y la emocion de la he rmosa d o n c e -
lla; y también miró á Richelieu con tan ta 
benevolencia, que el cor tesano conoció 
cuan gra ta era su petición á causa del 
encuentro con Andrea . 

—En efecto, dijo la delf ina, ese j o -
ven es encantador , v hab i a contraído el 
compromiso de l ab ra r su fo r tuna ; pe ro , 
qué desgraciados son los pr íncipes! Cuan-
do Dios les dá b u e n a vo luntad , les 
quita la memor ia ó el raciocinio: por qué 
no se me había do ocu r r i r que ese j o -
ven era pobre , que no bas taba con dar -
le las char re te ras , y que e r a preciso con -
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ceder le t ambién u n a compañía? 
Y cómo quer ía saber lo Vues t ra A l -

teza, señora? 
— O h ! lo s a b i a , replico v ivamente 

la delíia con un ¡esto que recordó á A n -
d rea la casa tan' d e s n u d a y modes ta , y 
sin e m b a r g o tan dichosa que vivió siendo 
n iña ; lo sab ia y creí que todo e s t aba hecho 
con d a r un g rado á Felipe d e T a v e r n e y . . . 
No se l lama Fel ipe , señori ta? 

— S í , s eñora . 
El rey miró todas aquel las fisonomías 

tan nobles y f r ancas ; en seguida fijó la 
vis ta en la de Uichel ieu, en quien t a m -
bién se veia un rcllejo de jeneros idad que 
sin d u d a t omaba de la a u g u s t a persona 
q u e tenia ce rca , y dijo á medía voz: 

— D u q u e , me voy á indisponer con 
Luc iennes . . , 

Y dij iéndosc luego á Andrea anadio 
con viveza: 

—Decid q u e eso os c a u s a r a sumo 
gus to . , • . J 

— A h ! señor , dijo Andrea jun tando 
las manos , yo os lo ruego . 

— E n t o n c e s , concedido, dijo Luis XV; 



3 1 

vos, duque, escojereis u n a buena ' c o m -
pañía para ese pobre joven , y yo d a r é 
los fondos si no osla ya en te ramente pa-
gada y vacante . 

Aquella buena acción llenó de júb i lo 
á todos los c i rcuns tan tes , val iendo al r ey 
una célica sonrisa de Andrea y á I t i che -
liou las g rac ias de. aquel la boca, á que 
en su juven tud hub ie ra pedido m a s to-
davia el ambicioso y a v a r o mar i s ca l . 

Sucesivamente fueron llegando a l g u -
nas visitas presentándose en t re otros el 
cardenal de l íohan, quien desde que la 
delfina se instaló en Tr ianon le hacía a s i -
duamente la corte . 

Pero d u r a n t e toda la noche solo h a -
bló el rey con amabi l idad á Richel ieu: 
hasta hizo» (pie le acompañase cuando se 
despidió de la delfina p a r a r eg re sa r á 
su Trianon, y el anciano mar isca l siguió 
al rey es t remeciéndose de a legr ía . 

Mientras que Su Majestad pene t r aba 
con el duque y sus dos oficiales en las som-
brías calles (pie iban á p a r a r al pa lac io , 
la delfina despidió á A n d r e a , diciéndole: 

—Podéis re t i ra ros , po rque necesi tareis 
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escr ibi r á Pa r í s esa b u e n a 
Y precedida de un lacayo que l levaba 

en la mano u n a l interna, la joven a t r a -
vesó los cien pasos de la esplanada ¡que 
s e p a r a b a Tr ianon del edificio en que se 
a lbe rgaba la s e rv idumbre . 

Delante de ella también b r i n c a b a de 
a rbus to en a rbus to ent re el follaje una 
sombra que seguía con bri l lantes o jo , lo-
dos los movimientos de l a j e e n . 

Aquella sombra e r a J i lber to . 
Cuando Andrea llegó a la g rader ía y 

empezó á subi r las escaleras de p iedra , el 
lacayo regresó á las an tecámaras de I n a -

110,1 Entonces J i l b e r t o deslizándose á su vez 
por el vestíbulo, llegó á los patios de as 
cabal ler izas , y por una o s c a l m l l a tan 
rec ta como una escala subió a su tejado 
buhard i l l a , s i tuada f ren te a tas ven tana , 
del aposento de Andrea , en un ángulo 

d ° l Desde"all í vió á Andrea l lamar á una 
cr iada de la señora de ísoailles, que tenia 
su habitación en el mismo corredor ; pero 
asi que aquella joven entro en el aposen-

i 
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lo de Andrea , las cor t inas de la v e n t a -
na cayeron co'mo un velo impene t rab le 
entre los a rd ien tes deseos del mancebo y 
el objeto de aquel las ideas. 

En el palacio solo q u e d a b a Mr. de R o -
lian, aumentando cada vez mas su g a l a n t e -
ría para con la delf ina , quien le t r a t aba 
con bastante f r ia ldad . 

El prelado acabó por t emer no f u e -
se indiscreto, tanto mas cuanto que ya h a -
bía \ isto al delfín r e t i r a r se ; y así se d e s -
pidió de Su Alteza Ileal con m u e s t r a s del 
mas profundo y tierno respeto . 

Al tiempo de sub i r á la ca r roza se acer-
có á él una doncella de la delfina, v c a -
si entró en el c a r r u a j e . 

—Aquí tenéis eso, d i jo . 
Y le puso en la mano un papelito c e r -

rado con esmero cuyo contacto hizo e s t r e -
mecer al ca rdena l . 

—Tomad, replicó v ivamente , e n t r e -
gando á aquella camar i s t a de b a j a es fe ra 
un bolsillo pesado, y que vacio h u b i e r a 
sido un buen rega lo . 

Sin pérdida de t iempo mandó el c a r -
denal al cochero que saliese p a r a P a r i s , 

TOMO V I H . S 
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v que le p id iera ó rdenes en la ba r r e ra -
Duran te Indo el camino á o scu ra s en el 

o c h e , palpó y besó como un a m a n t e e n a -
j enado de gozo lo que ron lcn ia aquel p a -
pel i to. 

Asi que llegó á la b a r r e r a , d i jo : 
— A la calle de S. Claudio. 
Poco después a t r avesaba el palio m i s -

terioso, y se v o l v í a á hal lar en la s a l i t a e n 
q u e se manten ía Fr i t z , in t roductor de s i -
lenciosos modales . 

Bálsamo se hizo e s p e r a r un c u a r t o de 
ho ra , has ta que al fin apa rec ió , d i s c u l p á n -
dose con lo avanzado de la h o r a , pues cre ía 
que y a nad ie i i ia á visi tarle. 

E fec t ivamen te , e r an ce rca de las once 
de la n o c h e . 

— E s v e r d a d , señor b a r ó n , di jo el c a r -
dena l , y os pido perdón por es ta m o l e s -
t ia; pero acordaos de q u e un d ía me d i -
j isteis q u e p a r a e s t a r seguro de ciertos 
s e c r e t o s . . . . 

— N e c e s i t a b a el pelo de la persona de 
qu ien h a b l á b a m o s aque l d ía , in t e r rumpió 
Bálsamo que y a h a b i a vis to el papel en 
m a n o s del sencillo pre lado . 
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—Justamente , señor baron . 
—Y vos me traéis ese pelo, monseñor , 

110 es así? 
—Aquí lo tenéis : creeis que sea p o -

sible v o h e r a adqui r i r lo después que se 
haya hecho el esper imento? 

—A no ser que sea necesar io apl icar 
el fuego. . . . en cuyo c a s o . . . . 

—Sin d u d a , sin d u d a , dijo el c a r d e -
nal, pero entonces me proporcionaré otro 
mechón. Puedo sabe r lo que deseo? 

—Hoy? 
—Ya sabéis que estoy impaciente . 
Bálsamo tomó el pelo y subió p r e c i -

pitadamente al aposento de Lorenza . 
—Voy á s abe r , iba diciendo por el 

camino, el secreto de esa m o n a r q u í a ; al 
íin \oy á pene t ra r los ocultos designios 
de Dios. 

Y desde la par le opues ta de la p a r e d , 
antes de ab r i r s iquiera la pue r t a m i s t e -
riosa, adormeció á Lorenza, c u y a joven 
le recibió con un t ierno a b r a z o . 

Bálsamo so desprendió con sent imiento 
de sus brazos, pues h u b i e r a sido difícil 
decir qué c a u s a b a m a s pena al pob re 
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b a r o n , si las reconvenciones de la h e r -
mosa i taliana cuando oslaba despierta, 
ó sus car icias cuando do rmía . 

Al lin consiguió desa ta r la cadena 
q u e los dos brazos de la joven le habían 
echado al cuello, y poniéndole el papel 
en la m a n o , le dijo: . 

— Q u e r i d a Lorenza , puedes decirme 
de quien es osle polo? 

Lorenza lo lomó y lo apoyo, p r ime-
ro con t ra sil pocho v luego contra su lí e n -
t e , pues a u n q u e tenia abier tos los ojos, 
d u r a n t e su sueño vela por el pecho y la 
f r en t e . , 

— O h ! dijo; la cabeza de que se ha 
qui tado es m u y i lustre . 

— E s verdad que s í ! . . . Y dichosa oh? 
— P u e d e se r lo . . . 
—Míra lo b ien , Lorenza. 
— S í , puede serlo, porque aun no hay 

en su vida m a n c h a a lguna . 
— S i n e m b a r g o está c a s a d a . . . 

Oh! dijo Lorenza sonriéndose con 
d u l z u r a . . 

— Q u é qu ie re decir mi Lorenza. ' 
— Q u e está casada , quer ido Bálsamo, 
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v sin emba rgo . . . 
—Y sin e m b a r g o q u é ? . . . 
—Y sin e m b a r g o . . . 
Lorenza volvió á sonre í rse y cont inuó: 
—Yo también estoy c a s a d a . 
—Sin d u d a . 
—Y sin e m b a r g o . . . . 
Bálsamo m i r ó á Lorenza con p ro fundo 

asombro, y vió que á pesa r de que la j ó -
VÍMI estaba d o r m i d a , se es tendia sobre su 
rostro ol rubor de la cas t idad . 

—Y sin e m b a r g o qué? repi t ió B á l s a -
mo; acaba . 

Lorenza volvió á e n l a z a r sus b razos al 
cuello de su a m a n t e , y ocul tando la c a b e -
za en su pecho, di jo: 

—Y sin e m b a r g o estoy v í r j e n . 
—Y esa m u j e r , esa p r incesa , esa r e i -

na, esclamó Balsamo, á pesa r de es tai-
casad a?.. . 

—Esa m u j e r , esa p r i n c e s a , esa r e i n a , 
repitió Lorenza, está tan p u r a y v í r j e n 
como yo; mas p u r a , m a s v í r j e n q u e yo 
aun, pues no a m a como yo. 

—Qué fa ta l idad! m u r m u r ó Bálsamo. 
Gracias, Lorenza, y a sé cuanto d e s e a b a . 



3 8 

Le dio un ab razo , se g u a r d ó el pelo 
como un tesoro precioso en el bolsillo; y 
co r l ando á Lorenza u n mecbonci lo de su 
n e g r a cabe l le ra lo quemo en las bu j ías 
Y r e c o g i ó l a s cenizas en el papel donde 
h a b i a es tado envuel to el pelo de la de l tma. 

Entonces b a j ó de nuevo , y sin de j a r de 
a n d a r desper tó a l a joven . 

El pre lado es taba e spe rando lleno de 
impac ienc ia y d u d a b a . 

1 Oué h a y . señor ba rón? dijo 
— d u e h a d e h a b e r , monseñor? 

Oué dice el oráculo? 
d u e podéis tener e s p e r a n z a s . 

— f i a dicho eso? esc lamó el p r inc ipe 
ena j enado de gozo. 

Deducid á lo m e r o s lo que a bien 
t e n í a i s , monseñor ; lo cierto es que el orá-
culo dice que esa m u j e r no a m a a su m a -

l l d ° — O h ! dijo Mr . de R o h a n en un t r a s -
no r t e de a legr ía . 

— E n cuan to al pelo, di jo Balsamo, he 
tenido que quemar lo p a r a consegui r la re-
velación por esenc ia : aqu í leneis las ce-
n izas que os devue lvo escrupulosamente 
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después de haber l a s r e c o g i d o , como si c a -
da partícula valiese un millón. 

—Gracias , caballero» g rac i a s ; n u n c a 
podré pagaros lo que os debo . 

—No hab lemos de eso, monsenor : lo 
único que os e n c a r g o es que no v a v a i s a 
tragaras las cenizas en vino, como h a c e n 
algunas veces los enamorados , p o r q u e es-
lo es de una s impat ía tan pe l ig rosa q u e 
vuestro amor se ha r í a i n c u r a b l e , a l paso 
que el corazon de la m u j e r a m a d a se e n -
friaría. „ d • i 

—Ah! me g u a r d a r e de ello, - j o el 
cardenal casi e s p a n t a d o . Adiós, señor b a -
ron, adiós. 

Veinte minutos de spucs la c a r r o z a 
d e S . E . se c r u z a b a en la e squ ina de la 
calle de Pe l i t s -Champs con el coche de R i -
chelieu, al cual es tuvo á pique de d e r r i -
bar en un eno rme hoyo hecho p a r a e s t a -
blecer los cimientos de una casa q u e e s t a -
ban construyendo. 

Los dos señores se conocieron. 
— O l a , p r ínc ipe! dijo Richel ieu s o n -

riéndose. , , , , , 
—Ola , duque! repl ico el ca rdena l de 

I 
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Rohan l levándose un dedo á la boca . 
Y corr ie ron en dirección con t ra r i a . 

CAPÍTULO XXVI. 
R i c h c l l c a i a i i r c r i n ú I t l c o l a s a . 

M r . de Richel ieu so d i r i j ia en d o r e -
c h u r a á la casa que o c u p a b a M r . d e T a -
ve rnov en la calle do C o q - l í e i o n . 

E m p e r o , g rac i a s al privilejio (jue nos 
ha concedido el diablo cojuelo de poder 
p e n e t r a r en las casas , estén ó nó c e r r a d a s 
s abemos noso t rosan tes que Richel ieu, (pie 
colocado el barón delante de la c h i m e n e a 
y con los pies sobre unos inmensos m o -
rillos, deba jo de los cuales se consumía un 
tizón, s e r m o n e a b a á Nicolasa tomándole 
de vez en cuando la b a r b a , á pesa r de las 
m u e c a s q u e en señal de rebelión y desden 
le hac ia la joven. 

No nos a t revemos á a f i r m a r si á A i -
colasa hub iese acomodado mejor la c a r i -
cia sin el se rmon que el se rmon sin la c a -
r ic ia . 

Lo cierto es q u e la conversación j i -
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raba entre amo y c r iada sobre un p imío 
importante; á s abe r , que á c ier tas bo ra s de 
la noche no acud ía IS'icolasa e x a c t a m e n -
te al oír la campani l l a , (pie s i empre tenia 
algo que hace r en el jarrfin ó en el i n v e r -
náculo, y (j no todo lo hacia mal menos en 
los referidos dos sitios. 

A lo cual respondía Nicolasa vo lv i én -
dose y revolviéndose con sin igual g rac ia 
y suma voluptuosidad: 

—Tanto peor! . . . yo me fastidio aqu í ; 
ademas, no se me habia promet ido q u e 
iría á Trianon con la señorita? 

Entonces fue cuando Mr. d e T a v e r n e y 
creyó car i ta t ivamente que debía pasar le la 
mano por las mejil las y la b a r b a , sin d u -
da para d is t raer la . 

Nicolasa siguió en su t ema , v r e c h a -
zando toda clase de consuelo, dep loraba 
su desgraciada suer te . 

—En verdad , decía ¡¡moteando, (pie 
estoy metida ent re cua t ro p icaras paredes 
sin tener con quien t r a t a r , y aun sin r e s -
pirar el aire l ibre; mas p a r a eso se ab r ió 
ante mis ojos mejor perspec t iva , d ic iéndo-
seme que en lo sucesivo iba á d i v e r -
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l i rmc . 
— C ó m o y dórelo? p r egun to ol ba rón . 
— D ó n d e ' h a b i a do ser? replicó Nicola-

sa; en T r i anon ! alli h u b i e r a visto jen te , 
ó h u b i e r a visto lujo; lu .b ie ra m i r a d o , ó 
m e h u b i e r a n mi rado á mí . 

— O h ! Oh! Nicolasi ta , dijo ol b a r ó n . 
— P a r a eso soy m u j e r y valgo como 

o t ra cua lqu i e r a . 
— V o t o al diablo! Esto si q u e se l l a -

m a h a b l a r ; a q u i hay v ida : h a y m o v i -
miento. O h ! Como yo f u e r a j oven y 
r i c o ! . . . 

Y no pudo monos de a r r o j a r u n a m i -
r a d a de admirac ión y codicia á tan ta j u -
v e n t u d , sab ia v h e r m o s u r a . 

ft i col asa sé ponia pensa t iva y de vez 
en cuando se impac ien t aba . 

— V a m o s , acostaos , señor , di jo, p a r a 
q u e v o también pueda a c o s t a r m e . 

— E s c u c h a una p a l a b r a m a s , ÍSico-
lasa . 

De pronto se ovo la campan i l a de ta 
p u e r t a de la cal le , y T a v e r n e y y fticolasa 
se e s t r e m e c i e r o n . — Q u i é n se rá ese q u e l lama á las once 
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y media de la noche 9 di jo el ba rón ; ve íx 
verlo. . . 

Ni col asa fue á a b r i r , p r egun to al v is i -
tante cómo se l l amaba , y dejó la pue r t a 
dé la calle medio ab i e r t a . 

Por aquella ven tu rosa a b e r t u r a , u n a 
sombra (pie salía del p a l i ó s e escapó; p e -
ro hizo bas tante ru ido p a r a que el m a r i s -
cal, pues él e r a el que hab ia en t rado , se 
vohiese v \ i e r a la f u g a . 

Nicolasa iba delante con u n a b u j í a en 
la mano y sin encoj imiento. 

—Tale , late! dijo el mar isca l son r i é n -
dose v siguiéndola al salon; ese picaro de 
Tavcfney solo me habló de su h i j a . 

El d u q u e e r a h o m b r e que no n e c e s i -
taba mirar dos veces las cosas p a r a ver las , 
y verlas comple tamente . Ea s o m b r a que 
huía le hizo pues p e n s a r en Nicolasa, y 
Nicolasa en la s o m b r a ; adivinó en el l i n -
do rostro de la joven lo (pie la sombra h a -
bia ido á hace r , y asi (pie vió los ojos tan 
maliciosos, los díenles tan b lancos v c i n -
tura tan fina de la c r i ad i t a , no b u b o m e -
nester mas p a r a conocer su ca rá l c r é i n -
clinaciones. 
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IS'icolasa anunc ió , no sin quo lo p a l p i -

t a s ' el corazón, on la en t r ada de la sala : 
— E l Sr . duquo do Hicholieu! 
Esle nombro oslaba dosl inado á c a u s a r 

sensación aquol la noche . pues hizo tal 
efecto en el b a r o n , q u e se levantó de su 
asiento y se diri j ió hacia la p u e r t a , sin 
poder d a r crédi to á lo que oia. 

Pero antes de l legar á d icha pue r t a 
vió á Richelieu en la p e n u m b r a del c o r r e -
do r , y dijo t a r t a m u d e a n d o : 

— E l d u q u e ! . . 
— S í , que r ido amigo , el d u q u e en pe r -

sona , replicó Richelieu en tono amabi l í s i -
m o . Oh! esto os a s o m b r a despues de lo 
que pasó en la ú l t ima visi ta; pero sin e m -
bargo es cierto, ya lo veis. A h o r a la mano 
si no lo llevas á mal . 

— S e ñ o r d u q u e ; me colmáis d e m a -
siado. 

—Veo que has perdido el seso, q u e r i -
do, dijo el anc iano mar i sca l , dando el 
bastón y el sombre ro á Nicolasa p a r a s e n -
tarse con mas comodidad en 1111 sillón; s e -
gún pa rece chocheas ya y no es tas en el 
m u n d o . 
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—Sin e m b a r g o , d u q u e , rae pa r ece 
respondió T a v e r n e y m u y conmovido , q u e 
el modo que tuviste de r ec ib i rme el otro 
día era tan sigi iíicalivo que no d a b a l u g a r 
a duda. 

Escucha , amigo , respondió R i c h e -
lieu; el otro día te por tas te como un co l e -
jial y yo como un dómine , no hab iendo 
otra d i fe renc ia de ti á mi sino la f é ru l a . Sé 
que vas á h a b l a r , poro yo q u i e r o a h o r -
rarte ese t r a b a j o , po rque es tás en ej c a -
so de decir a lguna tonter ía , y yo de c o n -
testarte con o t ra : sa l temos pues del otro 
día a h o y . Sabes lo que vengo á h a c e r 
aqui esta noche? 

— N o , c i e r t a m e n t e . 
— P u e s vengo á t r a e r t e la compañ ía 

que me pediste a n t e a y e r y el rev ha dado 
a tu hijo. Que diablos! asi c o m p r e n d e r á s 
las d i ferencias de t iempo y ocasion: an te -
ayer era s e m i - m i n i s t r o , y ped i r e ra u n a 
injusticia; hoy que no he quer ido admíta-
la car te ra , y q i i e s o y s implemente el R i -
chelieu de otros t iempos, cometer ía un 
absurdo si no p id iese . He pedido p u e s , he 
alcanzado, y t ra igo . 
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— D u q u e es eso cierto? t an ta b o n -
dad de tu p a r l e , . . 

— E s efecto na tu ra l do lo q u e un a m i -
go d e b e á o t ro . . .E l min i s t ro n e g a b a , pe ro 
Richel ieu solicita y d á . 

— A h ! d u q u e , tu amis tad me e n c a n -
t a : conque e res mi ve rdade ro amigo? 

— P u e s no lo he do se r , v ive Cristo! 
Poro el r e y , el rey (pie me concede 

seme jan te f a v o r . . . 
— N i s iqu ie ra sabe lo que h a c e , o q u i -

zá m e e n g a ñ a r é , y lo sepa á l a s mil m a r a -
vi l las . . . . 0 

— O u é es lo que qu ie res d e c i r / 
— O u i e r o dec i r , q u e sin d u d a tiene S. 

M a M m mot ivo en este momen to p a r a 
d i sgus ta r á la D u b a r r y , v quo á es le m o -
t ivo, m u c h o m a s que á mi in f luenc ia , d e -
b e s el favor q u e te concede . 

— L o c rees así? 
- E s t o y seguro de ello, y a y u d o 

por mi par te . No sabes q u e por esa j i c a -
r a 110 he que r ido acep ta r la c a r t e r a . 

— M e lo hab ían d icho, p e r o . . . 
— N o lo c rees , v a m o s , sé f r anco . 
— P u e s b i en , lo confieso. 
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—Eso quiero decir que no me t ienes 
por hombre de esc rúpu los , no es ve rdad ? 

—Quiere decir á lo menos que he v i s -
to oros hombro despreocupado . 

—Quej ido, me voy haciendo wojo, y 
solomo gustan las m u j e r e s que s o » - p a r a 
mí... Y luego, tongo acá o t ras ideas . . . Mas 
volvamos á tu hijo: es guapo m u c h a c h o , 
oh? 

—Está m u y mal con la D u b a r r y , 
quien se hal laba en tu casa cuando c o -
metí la torpeza de p r e s e n t a r m e en e l la . 

—Lo se y lie ahí por qué no soy m i -
nistro. 

—Bueno. 
—A no dudar lo , amigo. 
—¿Conque no has admit ido la c a r t e r a 

por no d isgus tar á mi hijo? 
—Si le d i je ra que si 110 lo c ree r í a s , y 

harías bien; no he admit ido porque Jas 
exíjencías do los D u b a r r y , que e m p e z a -
ban por la esclusion de tu hi jo, h u b i e r a 
ido á parar á loda clase de a t roc idades . 

—Entonces le h a b r á s indispuesto con 
esos entes? 

—Si , y no; me t emen , los desprec io 
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v asi los pago lo quo mo d a n . 
Eso es u n a cosa he ro ica , pero i m -

p r u d e n t e . — P o r qué? r , 
Po rque la condesa tiene c r éd i to . 

—Bal i ! dijo Richel ieu. 
— C ó m o dices eso? 
— L o digo porque conozco la pa r t e Ha-

ca y p o r q u e á ser preciso sé poner el m i -
nero en sitio á propósito pa ra volar la 

1>ld — Y a veo la v e r d a d ; s i rves á mi hijo 
por picar á los D u h a r r y . 
1 — E n m u c h a par te si, y no te engana 
tu persp icac ia ; tu hijo es p a r a mi una g r a -
nada que ar ro jo contra la for ta leza . . . mas 
á propósi to, ba rón , no t ienes también una 
hi ja? 

- S í . 
— E s joven? 
— D e diez v seis años . 
—Bonita? * 
— C o m o u n a Venus . 
— V i v e en T r i a n o n 9 

— L a conoces acaso? 
— l i e pasado la noche con ella, v he 
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hablado una hora do olla con ol r ey . 
—Con el rev? esclamó Tavorney , cu -

vas mejillas se cubr ie ron de p ú r p u r a . 
—Sí, con el rov. 
- E l rey ha hab lado de mi h i j a , de 

Andrea de T a v e r n e v ? 
—A quien devora con la \ i s l a , s i , 

querido. 
— A h ! Do v e r a s ? 
—Te contrarío diciéndole esto? 
—A mí . . . no . . . s e g u r a m e n t e . . . el r ey 

me honra con m i r a r á mi h i ja . . p e r o . . . 
—Pero qué? 
—El r e y . . . 
—Tiene malas cos tumbres , 110 es eso 

lo que quieres deci r? 
—Dios me l ibre de h a b l a r mal de S. 

M.; asi como asi tiene de recho p a r a o b r a r 
como le ag rade . 

—Pues b ien , entonces , qué significa 
ese asombro? Pretendes acaso (pie la s e -
ñorita tu hi ja 110 os comple t amen te be l la ; 
y rjuc por consiguiente 110 la m i r a el r e y 
con ojos amorosos? 

Tavorney no respondió; lo que hizo 
fuéencojerse d<> hombros v q u e d a r s e pen-

Toaio VIH. h 
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sal ivo, no sin que lo, pers iguiese con sn i n -
dagadora vis ta el implacable Richel ieu. 

— A q u e adivino lo q u e d i r i a s s i on 
vez de p e n s a r , hab lases en voz alta? pro-
siguió el anc iano mar isca l a ce rcando su 
sillón al del ba rón . Dirías que el rev está 
a c o s t u m b r a d o á v iv i r con malas compa-^ 
ñ ías , que desciende de su e s fe ra , como so 
dice en los Porcherons, y q u e por lo mis-
mo se g u a r d a r á m u y bien do fijarla v i s -
ta en esa noble joven , de a i re casto y 
amore s pu ros ; q u e por lo mismo no repa-
r a r á en el tesoro de g r ac i a s v encantos . . . 
él , que solo se e n a m o r a ele pa l ab ras l icen-
ciosas, gu iñadas l iber t inas v chanzonetas j 
de mala lev . 

— D u q u e , está visto que e r e s un gran 
• h o m b r e . 

— Y por qué? 
— P o r q u e j u s t amen te ha s adiv inado lo 

que es t aba pensando, di jo T a v e r n e y . 
—Conf iesa , sin e m b a r g o , b a r ó n , p ro -

siguió R iche l i eu ,que y a e r a t iempo de que 
n u e s t r o soberano 110 nos obl ígase á noso-
t ros que somos nobles , pa res y compa-
ñeros del rey de F r a n c i a á que besemos 
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la mano envilecida de u n a cor tesana de esa 
especie; ya e r a t iempo de <|ue nos r e u n i e -
se en nues t ra na tu ra l a tmós fe r a , v quo 
despues de h a b e r pasado de la C h a t e a u -
roux, marquesa y de m a d e r a á propósito 
para hacer d u q u e s a s , á la P o m p a d o u r á la 
Dubarry, que se l lama s implemente J u a -
nilla, no posee de la D u b a r r y á a lguna Ma-
ritornes de cocina ó á a lguna l ab r i ega . Esto 
seria una cosa humi l lan te , ba rón ; si , se r ia 
una vergüenza que teniendo como tenemos 
una corona con casco, ba j á semos la cabe-
za á esas muje rc i l l a s . 

—Oh! Qué ve rdades tan bien d i c h a s ! 
murmuró T a v o r n e y , y que cierto es que en 
la corte es donde se a p r e n d e ! 

—No habiendo r e ina , 110 debe h a b e r 
mujeres, y no habiendo m u j e r e s 110 h a y 
cortesanos; pero el rey mant iene relacio-
nes con u n a griseta, y o l pueblo so ha s o -
brepuesto al t rono, represen tándolo J u a n * 
Yauvernier, v e n d e d o r a de lienzos en 
Paris. 

— E s ve rdad , pe ro . . . 
—Mira, b a r ó n , i n t e r rump ió el mar i s -

cal, sabes que ser ia un papel magnífico el 



(lo la m u j e r do talento que quis iese reinar j 
on Franc ia hoy? 

— S i n d u d a , dijo T a v e r n e y , cuyo cora-
zon pa lp i t aba ; pero por desgrac ia está ocu-
pado el pues to . 

— O h ! Si hub iese u n a m u j e r , continuo 
el mar i sca l , q u e sin tener los \ icios de 
esas pros t i tu tas tuv ie ra tanto a t r ev imien-
to. cálculo y ostensión de m i r a s corno 
e l l a s ; una m u j e r que e l eva ra tan alto su 
fo r tuna , (pie se hab lase de ella aun cuan-
do no exist iera, la mona rqu í a ! Sabes si tu 
h i j a tiene talento, barón? 

— M u c h o , y sobre lodo muy buen cr i -
ter io. 

— Y qué h e r m o s a es! 
— T e lo parece á ti? 
— T i e n e ese cor le voluptuoso y encan-

tador que tanto gus ta á los h o m b r e s , esc 
cando r , esa flor d e v i r j i n i d a d que impone 
re spe to has t a a l a s m u j e r e s . . . Amigo, es 
preciso cu ida r ese tesoro. 

— M e h a b l a s de ella con un fuego , . . 
— Y o ! le digo que estoy perdidamente 

e n a m o r a d o , y que m a ñ a n a mismo me ca-
sa r í a con ella si 110 f u e r a por estos malditos 
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setenta y cuatro años . . . Poro está bien c o -
locada en palacio? Tiene a l o monos el lu jo 
que conviene á una flor tan linda? Piensa 
on ello, barón; esta noche ha entrado sola 
en su aposento, sin cr iadas , sin cazador , y 
ron solo un lacayo del deltin que iba a l u m -
brándola delante; esto tiene \ i sos de p o -
breza. 

—Y qué quieres que haga , duque , si 
ya sabes que no soy rico? 

—Rico ó no, querido, es preciso a lo 
menos que tu hija tenga una doncella q u e 
la sirva. 

Tavorney exhaló un suspiro, y dijo: 
—Ya sé que la necesi ta . 
—Y qué , no tienes una? 
El barón no respondió. 
—Quien es esa linda m u c h a c h a , p r o -

siguió Hichelieu, (pie ha salido á abr i rme? 
A fémiaque es bonita y tiene f inura . 

—Sí, p e r o . . . 
—Pero qué , barón? 
—Justamente por eso no puedo e n -

viarla a Tr ianon. 
—Y por qué? al contrar io , me parece 

quo es á propósito p a r a el caso; h a r á 
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u n a doncella de mi flor. 
— V e o que no la ha s mi rado la cara , 

d u q u e . 
—Yo! p rec i samen te no he hecho otra 

cosa . 
— L a h a s m i r a d o , y no h a s conocido a 

qu ién se pa r ece de un modo s ingula r? 
— A quién? 
— A . . . a c u é r d a t e . . . poro an tes e x a m í -

nala Lien . . . Ven , Nicolasa . 
N i c o l a s a q u e hab ía es tado escuchando 

en la p u e r t a se ap rox imó . 
El d u q u e le cojió las manos y apre tó 

con sus rodil las las do la j o v e n , á quien ni 
in t imidó ni t u rbó un segundo s iqu ie ra aque-
lla imper t inenc ia del señoron . 

— S í , di jo, sí , es v e r d a d (pie t iene una 
s e m e j a n z a . 

— Y a sabes con qu ién , y ves de con-
s iguiente q u e es imposible esponer el f a -
vor de n u e s t r a casa á seme jan te haza-
ña de la casua l idad . Quién hab ia de decir 
q u e ISicolasa se pa r ece á la d a m a m a s ilus-
t r e de F r a n c i a ? 

— O h ! Oh! contestó en tono agr io Nico-
lasa , desprend iéndose de manos del d u -
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que, para responder m e j o r a Mr. de T a -
vorney: es cierto que me parezco á esa 
ilustre señora? . . . Tiene como yo los h o r n -
illos bajos, \ ivos los ojos, u n a p ierna redon-
da y un brazo tan lino como la que teneis de-
lante? En lodo caso, señor b a r ó n , acabó 
de decir fu r iosa , si me despreciá is de osle 
modo os porque no me habé is visto b i e n . 

Nicolasa e s t aba ro ja de cólera , y de 
consiguiente esp léndidamente bel la . 

El duque volvió á e s t r e c h a r sus l indas 
manos, apris ionó por segunda voz sus ro-
dillas, v mirándola ca r iñosamen te , di jo: 

—l ia ron , Nicolasa no liene igual en la 
corte, ó á lo menos así me lo pa rece . En 
cuanto á la i lustre d a m a con q u i e n , lo 
confieso, tiene c ier ta semejanza a p a r e n t e , 
vamos á poner á cubier to el amor p r o -
pio. Vos teneis unos cabellos rub ios a d m i -
rables, Nicolasa; teneis u n a s ce jas y u n a 
nariz perfectas; pero con que pe rmanezcá i s 
sentada delanle de un locador un cua r to 
de hora, de sapa rece rá lo que al señor b a -
ron le parecen imperfecc iones . Nicolasa, 
querrías tú ir á Tr ianon? 

—Oh! csclamó Nicolasa, m a n i í e s l a n -
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do con esle monosí labo loda la codicia que 
e n c e r r a b a su a lma . 

— I r é i s pues á T r i anon , q u e r i d a ; iréis 
y allí ha ré i s f o r t una sin p e r j u d i c a r á la d e ' 
los d e m á s . Baron , u n a p a l a b r a y me m a r -
cho . 

— D e c i d cuanto q u e r á i s , mi quer ido du-
q u e . 

— Y e t e , h i ja m í a , di jo Riche l ieu , y d é -
janos h a b l a r un momento . 

Nicolasa salió y ol d u q u e se acercó 
al b a r ó n . 

— S i lo insto á que envies á tu hi ja 
u n a doncella es porque esto s e r á del agí a-
do del r e y . A Su Majestad no le gus ta la 
m i s e r i a , y las c r i adas bonitas no le c a u -
san miedo. En íin, yo me en t iendo . 

— Q u e Nicolasa v a y a pues á T r i a n o n , 
supues to que crees a g r a d a r á esto al rev , • 
repl icó el ba ron son r iéndose. 

— E n t o n c e s , puesto que me das el p e r -
miso , yo me la l l evaré , y con eso se apro-
v e c h a r á de la c a r r o z a . 

— S i n e m b a r g o , la s eme janza que t ie-
ne con la delíina! Es prec iso p e n s a r en esto, 
d u q u e . 



5 7 

—Ya he pensado en ello: esa s e m e -
janza desaparece rá en un cua r to de h o r a , 
graciasá Hafló; yo telo a s e g u r o . . . . E s c r i -
be pues dos pa labras á tu h i j a , b a r ó n , 
diciéndole lo impor tante (pie os p a r a tí quo 
tenga á su lado una doncel la , y que es ta 
doncella se llamo Nicolasa. 

—Crees que es u r j en te se l lame Nico-
lasa? 

—Sí que lo croo. 
—Y si no se l l amara Nicolasa? 
—.No desempeñar í a tan bien su ob l i -

gación; te lo digo ba jo pa l ab ra de honor . 
—Entonces voy á e sc r ib i r a h o r a m i s -

mo. 
Y el barón se puso á esc r ib i r una c a r t a 

que entregó á liichelieu así que la conc luyó . 
—No damos ins t rucciones á Nicolasa , 

duque? 
—Yo ino encargo de dá r se las : es m u -

chacha intelijente? 
El barón se sonriti. 
— T ú me la conf ias . . . . 110 es eso? dijo 

el duque. 
—Sí , á fó mía; el negocio corre de tu 

cuenta: me la h a s pedido, y te la doy ; 
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haz de ella lo que puedas . 
NiHa, dijo ol duque levantándose, 

venid conmigo, y pronto . 
Ni colasa no esperó á que se lo rep i t i e -

r an ; sin pedir su consentimiento al barón 
reunió en cinco minutos un lio de ropa , 
y con tal l i jereza que podia decirse (pie 
volaba se sentó jun to al cochero del m a -
r i sca l . 

Richelieu se despidió de su amigo, y 
esle le dio repel idas grac ias por el servicio 
que hab ia hecho á Felipe de T a v e r n e y . 

De Andrea no hablaron una pa l ab ra , 
silencio que valia mucho mas que cuanto 
d i jesen . 

CAPÍTULO XXVII. 
Metamorfosis». 

Ni col asa iba sumamen te contenta , pues 
m a y o r tr iunfo e ra p a r a d l a de jar á Paris 
por Tr ianon , que lo fue salir de Taverney 
p a r a t ras ladarse á Pa r i s . 

Asi es (pie desplegó tal g rac ia con el 
cochero de Richel ieu, que á la m a ñ a n a si-
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guíente ya tenia u n a g r an reputac ión la 
doncella en todas las a n t e c á m a r a s un t a n -
to aristocráticas do Ycrsallcs y Pa r i s . 

Cuando llegaron al pabellón de H a n n o -
ver, Richelieu cojió á la doncella de la m a -
no y la condujo al piso pr inc ipa l , donde 
le esperaba Mr . de Hallé escr ib iendo u n a 
porcion de ca r t a s por cuenta de monseñor . 

Entre las a t r ibuc iones que tenia el ma-
riscal, la g u e r r a hacia el pr icipal papel , y 
Hallé se hab ia convert ido, á lo menos en 
teoría, en un g u e r r e r o tan hábi l , que P o -
lillo y el caballero de Eobard se h u b i e r a n 
tenido por dichosos, á habe r vivido, de r e -
cibir una de las memor ia s que Rallé e s -
cribía todas las s emanas sobre for t i f ica-
ciones y man iob ra s . 

Mr. de Raf té es taba pues ocupado en 
estender un proyecto de g u e r r a cont ra los 
ingleses en el Medi ter ráneo, cuando el m a -
riscal entró v lo dijo: 

—Rafté , m i r a á esta m u c h a c h a . 
Rafté la miró , y dijo moviendo los l i -

bios del modo m a s significativo: 
—Es m u y g u a p a , monseñor . 
—Sí, pero á quién se p a r e c e ? . . . . Yo 
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lo p regun to á corca do su s e m e j a n z a . 
— E s v e r d a d . \ o lo al d iablo! 
— O u ó tal , oh? * 
— E s u n a cosa s ingu la r , y asi como 

puede l ab ra r su fo r tuna puede ser c ausa 
de su r u i n a . 

— S u r u i n a desde luego; poro nosotros 
v a m o s á t r a t a r de impedi r lo : ya vos. Ñ a f -
ió, (]ue tiene los cabellos r u b i o s , pero croo 
q u e osla no es u n a di f icul tad de gran 
monta . 

— T o d o es tá r educ ido á q u e sean n e -
gros , monseño r , repl icó Kafté , quien hab ia 
cont ra ído la c o s t u m b r e de comple ta r el 
pensamien to de su a m o , y a u n m u c h a s 
v e c e s do pensa r por él . 

—Yon á mi tocador , Nicolasa , di jo el ma-
r iscal ; el señor , que es un h o m b r e de m u -
c h a hab i l idad , va á h a c e r que seas la d o n -
cella m a s l inda v desconocida de F r a n c i a . 

E fec t ivamen te , diez minu tos dospues 
Ra fié con la a y u d a de .una composicion 
que u s a b a todas las s e m a n a s el mariscal 
p a r a teñir de negro los cabel los que se le 
ve ían por deba jo de la pe luca , coquetería 
que p re t end ía r e v e l a r aun m u c h a s veces 
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OK casa de sus conocidos, Uñó do un n e -
gro hs t roso los herniosos cabel los rub ios 
(lo Nicolasa; luego lo pasó por su.s e spesas 
cojas, lambion r u b i a s , un all i ler e n n e g r e -
cido á la luz d e una bu j í a , y dió á su jugue-
lona fisonomía un r ca ' ce lau fantás t ico , 
y á sus ojos \ i v o s v c laros un brillo tan 
vivo, y a lgunas veces tan sombr ío , (¡ue 
podía decirse e ra u n a hada evocada de 
un estuche máj ico donde la tenia e n c e r -
rada su e n c a n t a d o r . 

—Mira a h o r a , q u e r i d a , dijo Richel ieu, 
despues de p resen ta r un espejo á Nícola-
sa, lo linda (pie es tás , y sobre lodo io p o -
co que te pareces á la Nicolasa de hace 
un momento; ya no t ienes (pie temer á 
una reina, sino á hace r f o r t u n a . 

—Olí! monseñor , esc lamó la joven . 
—Sí, y p a r a ello solo se t rata de que 

nos entendamos. 
Nicolasa se rubor izó y ba jó la v i s ta , 

porque la a s tu t a joven e s p e r a b a sin d u -
da oír las pa l ab ras que tan bien sab ia de-
cir el Sr . de Richel ieu. 

El duque la comprend ió , y p a r a c o r -
tar tóela ma la intel i jencia dijo: 
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—Sién t a t e en ese sillón, q u e r i d a , al l a -
do de Mr. de Raf té , a b r e lanío oido y escü-
c h a m e . . . . Oh! No tengas m i e d o , que Mr . 
de Raf lé no nos e s to rba , y al cont ra r io , 
nos d a r á su d i c t á m e n . Supongo q u e me 
h a b r a s entendido? 

— S í , m o n s e ñ o r , di jo Nicolasa t a r t a -
m u d e a n d o , ave rgonzada de que la h u b i e -
se engañado su vanidad de aque l modo. 

La conversac ión de Mr. do Richel ieu 
con Raf t é y Nicolasa d u r ó u n a h o r a l a r -
g a , despucs de la cual el d u q u e m a n d ó 
á la joven que fue se á acos ta r se con las 
c r i a d a s de palacio. 

Raf té cont inuó es tendiendo su m e m o -
r i a mi l i t a r , y Richel ieu se met ió en la 
c a m a despues de hojear u n a s c a r t a s en 
q u e le pa r t i c ipaban todas las intr igas 
de los pa r l amen tos de prov inc ia contra 
M r . de Aiguillon y la c á b a l a de D u -
b a r r y . 

Al día s iguiente por la m a ñ a n a uno 
de sus c a r r u a j e s a u n q u e sin a r m a s de n in -
g u n a c lase , condu jo la doncel la á T r i a n o n , 
la dejó ce rca de la v e r j a con su p a q u e -
tillo deba jo del brazo y desaparec ió .* 
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Nicolasa, con la frente e rguida , l ibre 
el ánimo v la esperanza en los ojos , d e s -
pués de informarse fué á l lamar á la pue r -
ta donde se a lbergaba la se rv idumbre . 

Eran las diez, v vestida ya Andrea 
escribía á su padre informal dole del fe -
liz acontecimiento de la víspera, d e q u e 
lliclielíeu habia sido mensajero según ya 
liemos dicho. 

Nuestros lectores no habrán olvidado 
que por una calzada de piedra se va de 
los jardines á la capilla del pequeño T r i a -
non, y (¡ue al pie de esta capilla hay 
una escalera á la derecha por donde so 
sube al piso principal, es decir , á los apo -
sentos de las damas de servicio, a p o s e n -
tos que están rodeados á m a n e r a d e - u n a 
calle de árboles por un largo corredor que 
da á los jardines . 

La habitación de Andrea era la p r imera 
que había á la izquierda en aquel corredor , 
siendo bastante espaciosa y m u y clara por-
que caía al palio de las cabal ler izas, y pre-
cedíala un cuarli to con dos gabinetes á d e -
recha é izquierda. 

Aquella habitación, insuficiente s i s e 
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cons ide ra el Iron q u e por lo r e g u l a r g a s -
tan los empleados de u n a cor te br i l lan te 
e r a u n a ce lda e n c a n t a d o r a , m u y h a b i t a -
b le y r i s u e ñ a , como re t i ro d e s p u e s de la 
a j i tacion v bull icio q u e r e inaban en palacio. 
Allí podía r e f u j i a r s e un a l m a ambic iosa 
p a r a devo ra r las a f r e n t a s y los desengaños 
q u e hub iese su f r i do d u r a n t e el d ia ; allí 
t ambién podia descansa r on ol silencio v la 
so ledad , es dec i r , en ol a i s lamiento de las 
g r a n d e z a s un a lma humi lde y melancól ica . 

E fec t ivamen te , el q u e a t r a v e s a b a a q u e -
lla ca lzada v s u b í a l a e sca le ra de la capil la 
o lv idaba la" s u p e r i o r i d a d . los debe ros y el 
deseo de f i gu ra r . AUi r e inaba tanta ca lma 
como en un convento; tan ta l iber tad m a -
terial como en la cá rce l , pud iéndose decir 
que el q u e e r a esc lavo en palacio se c o n -
ver t í a en a m o asi q u e e n t r a b a en el d e -
p a r t a m e n t o de la s e r v i d u m b r e . 

U n a l m a t r anqu i l a y orgul losa como 
la de A n d r e a tenia en c u e n t a lodos e s -
tos cá lculos , no porque fuese á descansar 
de u n a ambic ión f r u s t r a d a ó de las fatigas 
de u n a fantas ía a u n no s ac i ada , sino po r -
que A n d r e a podia p e n s a r m a s á sus a n -



6 5 

chas on el es t recho cuadr i lá te ro de su h a -
bitación <¡uo en los ricos salones de T r i a -
non, sobre esas baldosas donde sentaba el 
pie con tanta t imidez, que podía l l amarse 
terror. 

Desde allí, desde aquel rincón oscuro 
que conocía e ra su puesto, la joven m i r a -
ba sin tu rbarse todas las g randezas q u e 
durante el dia habían des lumhrado sus ojos 
y on medio de sus llores, con su clave y 
rodeada de l ibros a lemanes , que son una 
compañía muy dulce pa ra los que leen con 
el corazon, Andrea desal iaba á la sue r t e 
á que le enviase una p e s a d u m b r e ó le 
quitase un motivo de a legr ía . 

—Sí, decía, cuando después de habe r 
desempeñado su cometido se ponia su 
peinador de la igos pliegues, y r e sp i r aba 
con toda su a lma , asi como con todos sus 
pulmones; aquí poseo poco mas ó menos 
cuanto lie de poseer has ta que m u e r a . 
Quizá llegue un dia en que me vea m a s 
rica, pero nunca mo veré mas pobre , por-
que siempre ha de h a b e r flores, mús ica y 
un buen libro que s i rvan de recreo á las 
personas que viven ais ladas. 

TOMO V I I I . & 
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\ n d r e a hab ia conseguido le permit ie-
sen almorzar en su habitación cuando lo 
¡uviese á bien, y este favor lo apreciaba 
on mucho , porque asi p o d i a permanecer 
en su aposento hasta medio día, a no ser 
nue la delfina la mandase á l lamar para 
uno le l e y e s e algo 6 le acompañase a dar un 
paseo por la mañana . Cuando tenia liber-
tad v hacia buen tiempo salia con un libro 
Y a l ra \ osaba los espesos bosques que con-
ducen d e T i i a n o n á Versallcs: v al cabo de 
dos horas de paseo, meditación y# pasear 
la mente por los espacios imaj inanos , re -
gresaba á fin de a lmorzar , sin que algu-
nas veces hubiese visto ni a señor, ni a 
lacavo, ni un hombre , ni una l ibrea . 

Si el calor empezaba a penetrar bajo 
las frondosas arboledas, para eso tema 
Andrea su cuart i to tan fresco con el aire 
que en t r aba por la ventana v la puerta del 
corredor . Un sofá forrado de indiana cua-
tro s i l l a s iguales al sofá, su casto lecho de 
cielo redondo, de donde caían unas corti-
n a s d e la misma lela que los muebles r e -
feridos. dos vasos de china puestos sobre 
la ch imenea , y u n a mesa cuadrada con 
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píos de cobre, esto e r a de lo q u e se c o m -
ponía aquel u n i v e r s o de mic roscóp icas 
proporciones, y á c u y o s conf ines l i m i t a b a 
Andrea todas s u s e s p e r a z a s , todos sus d e -
seos. 

Habíamos d icho que la joven e s t a b a 
sentada en su habi tación y se o c u p a b a en 
escribir á su p a d r e , cuando le l l a m ó l a 
atención un golpocilo dado discrel ; m e n t e 
en la puerta del co r r edo r . 

Al ver que la p u e r t a se a b r í a levantó 
la cabeza y lanzó un gri to de a s o m b r o 
cuando aparec ió el rostro de Nicolasa r a -
diante de a legr ía . 

CAPÍTULO XXVIII. 
De cómo lo (|uc en I I I I A K es m o t i v o 

de ale$Hvia en o t r o * lo es (le 
d e s e s p e r a c i ó n , 

—Buenos d í a s , señor i ta : soy yo , d i jo 
Nicolasa haciendo u n a a legre r e v e r e n c i a , 
que sin e m b a r g o no e s t a b a e x e n t a d e i n -
quietud, conociendo como conocía la j o -
ven el carácter de su a m a . 



—Vos! y á qué casual idad so debe 
vuestra venida? replicó Andrea soltando 
la pluma pa ra segui r mejor la conversa-
ción que se entablaba de aquel modo. 

Vos, señori ta , me habíais olvidado, 
Y vo he venido. . . 
" " Si os he olvidado, razones tendría 
para d i o . Quién os ha dado permiso para 
que vengáis? . . . . 

El señor b a r ó n , señori ta , dijo Nico-
lasa acercando con aire de descontento 
las dos hermosas cejas negras «pie debía a 
la generosidad de Mr. Hallé. 

Mi padre os necesita en Varis, y yo 
pa ra nada os necesito a q u í . . . Podéis vol-
veros pues, hi ja mia. 

Oh! dijo Nicolasa, vos, señorita, no 
toneis apego á la j en l e . . . Yo creia que os 
había is aficionado mas á m i . . . Y luego 
qu ie ra u n a , añadió filosóficamente Nico-
lasa, pa ra que se lo paguen de esle modo! 

Y sus hermosos ojos hicieron los ma-
yores esfuerzos pa ra ver de a t rae r una lá-
gr ima á los párpados . 

Aquella reconvención encerraba de-
masiada sensibilidad pa ra que no eseilase 
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lacompasion de A n d r e a . Asi es que le 
dijo: 

—Il i ja m i a , aqu i tengo quien me s i r -
va, y no puedo permi t i r que se a u m e n t e 
la carga de la señora delfina con una boca 
mas. 

—Rueño! Como si e s a b o c a fuese tan 
grande! dijo Nicolasa con una sonrisa e n -
cantadora. 

—No impor ta , Nicolasa, es imposible 
que permanezcas aqu i . 

—Por la semejanza? dijo la joven . No 
habéis visto mi ca ra , señorita? 

—Efect ivamente , en ti hay a lguna v a -
riación. 

—Ya lo creo; figuraos que a v e r s e p re -
sentó en casa un huen señor , el (pie h a 
hecho que den un grado al señori to Feli -
pe, y \ i endo que el señor liaron e s t a b a 
triste porque no teníais u n a doncella á 
vuestro lado, le dijo que e ra m u v fácil 
convertirme de blanca en negra . Me ha 
traído pues consigo, h a hecho que m e 
adornen de la m a t e r a que veis , y aqui me 
teneis. 

Andrea se sonrió y dijo: 
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—Conque me qu ie res t an to , q u e qu ie -
r e s á toda costa ence r r a r l e en T n a n o n , 
donde estoy casi como pris ionera? 

Nicolasa dirijió á cuanto le rodeaba 
u n a o jeada ráp ida pero inteligente, y dijo: 
* La habi tación no es m u y alegre que 
d igamos ; pero no s iempre oslareis aquí . 

— N o sin d u d a , replicó Andrea ; pero 
y tú? 

—Yo? 
— T ú que 110 i r á s al sa lon, al lado de 

la señora delfina; tú que 110 asis t i rás ni a 
juegos , ni á paseos , ni á te r tu l ias , tu que 
p e r m a n e c e r á s s iempre aqu í , l e v a s a m o -
r i r de fastidio. 

—Ol í ! dijo Nicolasa , no fallara una 
ven tana por donde pueda verse un rincón 
de ese mundo , a u n q u e solo sea por las 
rendi jas de la pue r t a . El que ve esta e s -
puesto á que le vean , y eslo es cuanto \ o 
necesito; no os inquietéis pues por mi. 

— T e repito que 110, Nicolasa; v o n o 
puedo rec ib i r te sin u n a orden espresa . 

— l ) e quién? 
— D e mi padre . . 
— E s esa vues t r a úl t ima resolución/ 
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—Sí, mi úl t ima resolución. 
Nicolasa sacó do su gorguera la ca r t a 

del barón de T a v e r n c y . y di jo : 
—Puesto que ni mis ruegos ni mi c a -

rillo os mueven , veamos si tiene poder 
.0

!>RE NOS la recomendación que traigo. 
' Andrea levó la car ta , que estaba c o n -

cebida en los siguientes términos: 
«Sé cue se lia notado, quer ida A n -

drea que no tienes en Trianon el lujo q u e 
tu rango exijo imper iosamente: te c o n -
vendría pues t e n o r dos doncellas y un l a -
cavo como á mi me convendr ía poseer 
veinte mil l ibras do renta; pero lo m i s -
mo que v o m o contento con mil l i b r a s , 
conténtate tu con Nicolasa, que \ a l e por 
todas cuantas c r iadas sean menes te r . _ 

«Nicolasa os áj i l , intolijenle y ca r i ño -
sa y pronto adoptará el tono y los m o d a -
les de estilo, debiendo tú tener cuidado, 110 
de estimular, sino do encadenar su b u e n a 
voluntad: consérvala pues, y no c reas que 
b a g o un sacrificio. Si lo croes acuerda o 
de que S. M., que ha tenido la bondad de 
pensa ren nosotros, al ve r le h a reparado 
cslo me lo ha dicho en confianza un buen 



7 2 

amigo) que te falla el fausto debido. Tenlo 
presente ; porque es m u y impor tan te . 

«Tu padre que te qu ie re .» 
Grande fué la ansiedad que osla car ia 

causó á Andrea , al ver que bas ta en su 
nueva prosper idad iba á perseguir la una 
pobreza que solo ella creia no e ra una fal-
ta , cuando lodos se la e chaban en cara 
como una mancha . 

Asi es que estuvo para romper la p l u -
m a con fu r i a y de sga r r a r la car ta e m p e -
zada , p a r a contestar al barón con un m a g -
nifico trozo lleno de un desinterés (ilosóíico 
<pie Felipe h u b i e r a l i rmadu, no con una 
mano sino con las dos. 

Pero le pareció que el barón se s o n -
reir ía i rónicamente cuando leyese aquel 
trozo, y al punto se desvaneció su r e s o l u -
ción, contentándose únicamente con r e s -
ponder al alegato del barón con un pár ra fo 
anejo á l a s noticias que le daba de T r i a -
no:1. 

«Padre mío, a n a d i a , en este mismo mo-
mento acaba de llegar Nicolasa, y la he 
recibido conforme á vuestro deseo; pero 
lo que me escribís acerca de ella m e ha 
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desesperado. I l a b r é de ser menos r idicula 
teniendo por doncella una m u c h a c h a s a -
lida do una aldea, que estando sola en m e -
dio de los opulenlos de la corle? Nicolasa 
sentirá ver mi humillación, y no me lo 
perdonará, porque los cr iados son o r g u -
llosos ó humildes de por sí, según el lujo 
óla sencillez de sus amos. En cuanto á l a 
observación de S. M., padre mió, p e r m i -
iidme os diga (pie el rey liene tanto talento 
que no puede mi ra rme mal porque n o m o 
es dado echármela de señorona, y que 
ademas S*. M. tiene m u y buenos s e n t i -
mientos para que haya ido á n o t a r y c r i -
ticar mi miser ia , en vez de convert i r la en 
un estado de prosper idad que vuestro n o m -
bre y servicios lej i t imarian á los ojos de 
lodo el mundo.» 

Esta es la contestación que dió la j o -
ven, y preciso es confesar (pie aquel la 
candida inocencia, v que aquel noble o r -
gullo tenían ha r t a razón c o n t r a í a as tucia 
V corrupción de los (pie iban á ten ta r la . 

Andrea no habló u n a pa l ab ra de N i -
colasa; lo (pie hizo fué conservar la á su 
lado, de suerte que en tus iasmada y alegre 
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osla, Dios sabe por qué , d ispuso al mo-
mento una cnmiila en el gabine te d é l a 
de r echa que daba á la a n t e c á m a r a , y t r a -
tó de achicarse haciéndose aérea por d e -
cirlo asi , p a r a no e s to rba r en nadaá su 
a m a con su presencia en aquel reducido 
a lbergue ; pudiendo a f i rmarse (pie sin q u e -
rer t r a t aba de imitar á la hoja de rosa que 
los sabios do Persia dejaron caer en el \ a -
so lleno de a g u a , p a r a demos t r a r que aun 
pod ¡a añad i r se a lguna cosa sin que se 
ve r t i e ra lo que el vaso con ten ía . 

Andrea salió pa ra Tr ianon á eso de la 
u n a , adornada mejor v m a s pronto que 
n u n c a , porque Nicolasa se escedio a si 
m i s m a , s irviéndola con gus to , g rac ia c 
intención. _ 

Asi que se m a r c h o la señor i ta de t a -
vernev y Nicolasa se vió dueña de la pla-
za, le pasó revista examinándolo todo, 
desde las ca r t a s has t a los úl t imos pelen-
dengues del tocador ; desde la chimenea 
has ta los r incones m a s ocultos de los ga-
b ine tes . ( . 

Y en seguida se puso a m i r a r por ta 
ven tana p a r a l o m a r el a ire de la vecindad. 
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Por deba jo vió un gran patio, donde 
estaban los pa la f rancros l impiando y e n -
volviendo cuidadosamente en manti l las los 

caballos de la del í ina. 
—Palafreneros! di jo Nicolasa; q u i l a allá! 

Y volvió la cabeza . 
A la de recha hab ia una fila de v e n t a -

nas al nivel de la de A n d r e a , y viendo N i -
colasa que es taban a somadas á ellas a lgu-
nas criadas y l impia-suelos pasó con d e s -
den á oli o examen . 

Al f rente unos maes t ros de m ú s i c a 
hacían repel ir en una gran sala á var ios 
coristas é ins t rument is tas trozos de una 
misa que debía can ta r se en San Luís . 

Nicolasa se divir t ió mien t ras s a c u d í a 
el polvo, en c a n t u r r e a r allá á su m a n e r a 
de tal suer te (pie los maes t ros se d i s -
traían y los coris tas daban no tas en falso 
impunemente. 

Pero como aquel pasa t iempo no podia 
satisfacer las ambic iones de la señori ta Ni -
colasa, asi que vió enzarzados á nues t ros 
maestros y discípulos sobre si lo hacían 
bien ó mal, pasó revista á la pa r l e alta del 
edificio. 
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Todas las ventanas es taban cer radas , 

ademas de que eran unas buhard i l l a s , de 
suer te que Nicolasa v o h i ó á emprende r su 
t a rea de sacud i r el polvo; pero un mo-
mento despues se abrió una de aquellas ' 
buhard i l l a s sin saberse por qué m e c a n i s -
mo, pues nadie se veia allí. 

Alguien, sin e m b a r g o , hab ia abierto 
aquella ventana y ese alguien habia \¡>to 
á Nicolasa, no deteniéndose á mi r a r l a , lo 
cual le pareció u n a cosa imper t inente . 

Y como Nicolasa todo lo es tudiaba , no 
podia dejar de que re r es tud ia r el rostro de 
un imper t inente , por mane ra (pie apenas 
d a b a una vue l ta por el aposento de A n -
drea volvía á asomarse á la ven tana , y d i -
ri j ia la vista hac i a la buha rd i l l a , es decir , 
hac ia el que ó la que le fa l t aba al respeto 
pr ivándola de su mi rada por no tener ojos. 
Una vez se f iguró que habia huido una pe r -
sona al ace rca r se ella; pero como 110 era 
cre íble , no lo c r eyó . 

Ot ra vez casi se afirmó en ello porque 
vió por la espalda a l fu j i l i vo , sorprendido 
en u n a vuelta mas pronta que lo que e spe -
r a b a . 
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Entonces so valió Nicolasa do u n a a s -
tucia; ocultóse (letras de la cort ina d e j a n -
do la ventana ab ie r ta á fin de no d a r q u e 
sospechar. 

Mucho tiempo t u v o q u e a g u a r d a r , p e -
ro al tin aparec ió una cabel lera n e g r a , 
luego unas manos t ímidas que sostenían 
en forma de a rco un cuerpo inclinado con 
precaución, y por último se descubr ió 
perfectamente la figura de un l u m b r e , 
cuyo aspecto causó tal asombro á Nico la -
sa que desgar ró toda la cort ina por no 
caer en el suelo . 

Aquella figura e r a la del S r . J i lber to ; 
quien miraba alli desde su e levada b u h a r -
dilla. 

Al ver temblar !a cort ina J i lber to com-
prendió la as tuc ia y no volvió á a p a r e c e r . 

Mas hizo: cer ró la ven tana . 
Sin duda a lguna J i lber to hab ia visto 

á Nicolasa; su presencia le dejó e s t u p e f a c -
to; quiso convencerse de que aquel la e r a 
su enemiga, y al verse descubier to hab ia 
huido confuso y colérico. 

Asi es á lo menos como Nicolasa i n -
terpretó la escena y por cierto q u e t e -
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ilia r azón , asi e r a como conven ía in t e r -
p r e t a r l a . 

E f e c t i v a m e n t e , me jo r h u b i e r a quer ido 
J i lbe r to ve r al diablo q u e á Nicolasa ; y 
como la m i r a b a con ojos de env id i a desde 
an t año ; como la joven sab ia su secreto 
del jardín de la calle de C o q - I I e r o n , se 
for jó mil t e r r o r e s con la l legada de aque l 
c a n c e r b e r i l l o . 

Repe l imos que J i lbe r to b u y o confuso , 
y no solo confuso , s i n o colér ico, m o r d i é n -
dose los dedos de r a b i a . 

— Q u é m e i m p o r t a desde b o y , dec ia 
allá paT-a sí, mi necio d e s c u b r i m i e n t o do 
q u e e s t a b a tan o rgu l loso ! . . . A u n q u e N i -
colasa t enga un a m a n t e , el d a ñ o y a es tá 
h e c h o , y 110 por eso la desped i r án de aqu í , 
al paso (¡ue si ella dice lo de la calle de 
C o q - I I e r o n m e a r r o j a r á n de T r i a n o n . . . . 
No soy el (pie tengo á Nicolasa en mis 
r edes , sino ella la que me t iene á mí en 
las s u v a s . Oh r a b i a ! 

Y como todo ol a m o r propio de J i l -
be r to se rv ia de es t ímulo á su odio, h e r -
v ía su s a n g r e con u n a v io lencia n u n c a 
v i s t a . 
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Lo pareció que con en l r a r Nicolasa 
011 aquel aposento a c a b a b a de a h u y e n t a r 
iloól con una sonrisa diabólica todos los sue-
ños venturosos que J i lber to env iaba d i a -
riamente desde su buhardi l la con sus NO-
IOS, su ardiente amor y sus llores. Hab i a 
tenido Jilberto sobrado en r u é | ensar para 
que íueseá ocuparse de Nicolasa, ó bien 
habia alejado do sí este pensamiento por 
el terror que le causaba? He aquí lo que 
no diremos nosotros; pero lo (pie podemos 
afirmar como cosa c ier ta es que el ve r 
á Nicolasa fué para él una sorpresa e s e n -
cialmente d e s a g r a d a b l e . 

Conoció har to bien, que ta rde ó t e m -
prano se dec larar ía la g u e r r a en t re N i c o -
lasa y él; pero como Ji lberto e ra un h o m -
bre prudente y político, no que r í a (pie d i -
cha guerra empezase hasta no estar en 
situación de hacer la de un modo enér j ico 
y ventajoso. 

Resolvió pues hacerse el mor tec ino 
hasta que la casual idad le proporc ionara 
una ocasion favorab le , p a r a r e suc i t a r , ó 
hasta que por debilidad ó precision diese 
Nicolasa un paso que le hiciera pe rde r 
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la ven ta ja . 
Por eslo f u é por lo que volviéndose to-

do ojos y oídos pa ra Andrea , pero circuns-
pecto y viji lante s i empre , continuó m a n -
teniéndose al corr iente de los negocios i n -
teriores del p r imer aposento del corredor , 
sin que ni una sola vez pud ie ra e n c o n -
t rar le Nicolasa en los j a rd ines . 

Desgrac iadamente para Nicolasa no 
e r a i r reprens ib le ; y aun cuando lo h u b i e -
r a s idoá la sazón, s iempre habia en su vi-
da pasada una piedra de oseándolo, m o -
viendo la cual podia hacérse la vac i la r . 

Y eslo es lo (pie sucedió al cabo do. 
ocho dias , pues como Ji lberto acechaba por 
ta rde y noche, acabó por ent rever al t r a -
v é s de las v e r j a s un plumero (pie no le 
e ra desconocido. Dicho p lumero t ra ía á 
J i lberto incesantemente d is t ra ído, porque 
e r a ol de Mr. deBeaus i re , quien habia se-
guido á la cor te , emigrando de Paris á 
Tr ianon . 

Duran te m u c h o t iempo se la echó de 
cruel Nicolasa; d u r a n t e mucho tiempo d e -
jó que Mr . de Beausire t ir i tase al frió ó se 
derr i t iese al sol, y aquella v i r tud traia 
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desesperado á J i lberto; pero una noche 
sin duda traspasó Mr. de tteausire los l i -
mites de la elocuencia mímica , y logró 
persuadir, porque Nicolasa aprovechó un 
momento en que Andrea es taba comiendo 
en el pabellón con la señora de Noailles 
para bajar al palio de las caballer izas, y 
reunirse con Mr. de Beausire , quien a y u -
daba al celador do las mismas á enseñar 
urt potro de la I r l a n d a . 

Del palio pasó !a pare ja al ja rd ín y del 
jardín a l a sombría calle de árboles que 
conduce áVersa l l e s . 

Jilberto siguió á los amantes tan a l e -
gre como el t igre cuando ventea la pis ta 
de alguna persona, y contó sus pasos y 
suspiros, aprendiendo de memor i a c u a n -
to les oyó decir . En una p a l a b r a , d e b e -
mos creer qufc le satisfizo y m u c h o el r e -
sultado, pues á la mañana siguiente, sin 
miramiento ninguno, se asomó á la b u h a r -
dilla canturreando, sin temor de que l e 
viera Nicolasa, antes al contrar io , como 
provocando sus mi radas . 

Esta zurcía un mitón de seda b o r d a -
do para su ama; pero asi que oyó can ta r , 

TOMO V I I I . G 
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l e v a n t ó l a c a b e z a y v i ó p i e r i o . 

S u p r i m e r a m a n i f e s t a c i ó n f u e h a c o i l c 

c i e r t a d e s d e ñ o s a m u e c a q u e o l í a a v i n a g r o 

d e s d e u n a l e g u a : p e r o J i l b e r t o s o s m o 

a q u e U a m i r a d a y a q u e l l a m u e e a c . n u n 
s o n r i s a s i n g u l a r : t a n P ^ ^ ^ ^ n h 

. u s a d e m a n e s y s u m o d o d e c a n t a , 

n n o N i c o l a s a b a j ó l a c a b e z a v s o r u b o r i z o . 

^ M c b a e n t e n d i d o , d i j o J i l b e r t o p a r a 

s i v e s o e r a l o q u e y o q u e r í a . 

D e s p u é s d i ó p r i n c i p i o a l m i s m o m a n e j o | 

y N i c o l a s a t e m b l ó b a s t a e l p u n o d e d -
L a r t e n e r u n a e n t r e v i s t a c o n J i l b e r t o p A i i J 

a l h i a r s u c o r a z o n d e l p o s o q u e e n e l h a -

b i a n a r r o j a d o l a s m i r a d a s i r ó n i c a s d e l j o - | 

^ " j l l S ' n o t ó q i m l e b u s c a b a n e n l a 

t o s e e i t a s q u e r e s o n a b a n c e r c a d e l a NO 

t a n a , c u a n d o N i c o l a s a s a b i a q u e s e l a-

b a b a e n s u b u h a r d i l l a , y l a s i d a s y v e -

ñ h s d e l a d o n c e l l a a l c o r r e d o r c u a n d o 

s u p o n í a q u e o l m a n c e b o i b a á b a j a r l 

S U b í l u b o u n m o m e n t o e n q u e c r e y ó era 

l i n a fortuna a q u e l t r i u n f o , q u e a l r i b u i a e , 

t e r a m e n t e á l a f u e r z a d e s u c a r a c t e r y a 
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su hábil conducía; y en cuanlo á Nicolasa, 
la acochaba tan bien, que u n a vez le \ iú 
subir la escalera y le l lamó, pero el joven 
no respondió. 

La doncella llevó mas lejos su c u r i o -
sidad ó temor, pues una noche se quitó los 
bonitos chapines (pie le habia rega lado 
Andrea, v se aventuró aunque temblando 
á ir con paso rápido al cobertizo en cuyo 
fondo se veia la puer ta de Ji lberto. 

Aun habia bastante luz pa ra (pie p r e -
venido esle de la proximidad de la donce-
lla pudiese ver á Nicolasa per fec tamente 
por las jun tu ras , ó mas bien por la s e p a -
ración que hab ia enlro tabla y labia . 

Nicolasa llamó á la pue r t a , sabiendo 
harto bien que Ji lberto es taba en su 
cuarto, pero este 110 respondió. 

Peligrosa e r a p a r a él sin embargo 
aquella tentación, pues podia h u m i l l a r á 
sus anchas á la que de aquel modo iba á 
pedir perdón. Pero como habia estado u n a 
noche y otra estremeciéndose cuando se 
acordaba de T a v e r n e y , con el ojo apl ica-
do á la puerta , devorando la fasc inadora 
hermosura de su voluptuosa h i ja , cada 
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vez mas escitado por la sensación preli-
mina r de su amor propio, ya i b a á levan-
lar la mano para descorrer el cerrojo que 
h a b i a echado para que no lo sorprendie-
sen: pero dijo halla para sí; 

—No, no; esa m u c h a c h a obra por cal-
culo: p o r ' t e m o r é interés viene á buscar -
me; de suer te que s iempre ganar ía algo; 
Y quién sabe si vo perdería? 

Y raciocinando así dejó caer la mano, 
por mane ra que Nicolasa, después de lla-
m a r á la pue r t a dos ó tres veces, se alejo 
f runciendo el entrecejo. 

Toda la venta ja quedo pues por .lilbor-
to, y Nicolasa redobló entonces su astucia 
p a r a 110 pe rder enteramente la suya . Port 
último, tantos proyectos y contraminas 
se reduje ron á estas palabras que los dos 
partidos bel i jerantcs cambiaron entre si 
una tarde a l a puer ta de la capilla, donde 
casualmente se encontraron: 

—Ola ! buenas lardes, señor Jilberto; i 
\ o s por aquí? . 

— Ola! buenas tardes Nicolasila; vos 
en Tr ianon? 

— Y a lo veis; sirvo a la señorita en 
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clase de doncella. 
—V yo soy jardinero. 
En seguida Nicolasa hizo una bonila 

reverencia á J i lberto, quien la saludó como 
hombre de corte y se separaron . 

Jilberto iba á subir á su buhardi l la y 
finjió (pío proseguía su camino. 

Nicolasa salía de su cuar to y con t i -
nuó su ruta ; pero Jilberto volvió á ba ja r 
con la astucia propia del lobo, y siguió 
á Nicolasa, f igurándose que iba en busca 
de Mr. de Beausire. 

Efectivamente, bajo los árboles h a b i a 
un hombre esperando, v Nicolasa se ace r -
có á él; pero como habia ya demas iada 
sombra para que Jilberto conociese á M r . 
Beausire, no lo conoció. Ademas no l l e -
vaba plumero, y esto llamó de tal modo 
la atención al mancebo, (pie dejó á Nico-
lasa regresar á su habitación v siguió al . 
hombre de la cita hasta la verja de Tr i anon . 

N o e r a M r . d e Beausire, sino un h o m -
bre de cierta edad , ó por mejor decir de 
una edad avanzada, modales de gran per -
sonaje y aire suelto á pesar de su ve jez . 
Jilberto" se acercó pasando casi ba jo las 
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b a r b a s de aquel pe r sona je c-on lanía auda-
cia como impudenc ia , y conoció á Mr. de 
Richel ieu . 

—Cásp i l a ! di jo , después del exento el 
mar i s ca l de F r a n c i a : la m u c h a c h a va as-
cendiendo en g r a d u a c i ó n . 

CAPÍTULO XXIX. 
Los P a r l a m e n t o s . 

Mient ras que bajo los olmos y en t re las; 
flores de Tr ianon salían á luz es tas intrigas 
s u b a l t e r n a s , av ivando la exis tencia ya 
bas lan tc a n i m a d a de ¡os a r a d o r e s de aquel! 
m u n d o , las g r a n d e s in t r igas de Par i s , tem-
pestades a m e n a z a d o r a s , ab r í an sus vastasj 
a las sobre el palacio de T h e m i s , como os-í 
c r ib i a mitológicamente J u a n D u b a r r y a su 
h e r m a n a . ' 

Los p a r l a m e n t o s , res to a u n q u e deje-
ne rado de la an t igua oposicion francesa, 
h a b í a n lomado aliento b a j o la m a n o ca-
p r i chosa de Luis XV; pero d e s p u e s cay (A 
M r . Choiseul que e r a su protector , y co-
nociendo que cor r ían pe l igro , ap res t ában-
se á con ju ra r lo con m e d i d a s tan enérjicasi 
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nmo permitían las c i rcuns tanc ias . 
Todos los sacudimientos generales 

nuui cuerpo con la cuestión de pe r sonas , 
lo mismo que las g randes batal las en t re 
dos ó mas ejércitos empiezan con re f r i egas 
de tiradores a is lados . 

Desde (pie Mr. de ( M o t á i s , con p r e n -
der á Mr. de Aiguillon, personificó la l u -
dia del estado llano contra el feudal ismo, 
el espíritu públ ico se a tenía á aquel h e -
cho, \ no sufr ía que la cuestión se sacase 
de quicio. 

Ahora b ien , el rey á quien el p a r l a -
mento de Bretaña y la F ranc ia en te ra b a -
hía anegado con un diluvio de r e p r e s e n -
taciones mas ó menos sumisas y filiales, 
acababa, g rac ias á la D u b a r r y de da r 
la razón al feudal ismo contra el estado 
llano, nombrando á Mr . de Aiguillon c o -
mandante de la cabal ler ía t i je ra . 

Juan Dubar ry fo rmulaba con exact i -
tud semejante acto, diciendo que e r a d a r 
un bofeton en la mejilla de sus amados y 
líeles consejeros que se cr i j ian en t r i b u -
nal de par lamento . 

Cómo seria recibido aquel bolcton? h s -
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la e ra la p r e g u n t a que en la corte y la J 
villa se hac ían lodos d ia r iamente al d e s -
p u n t a r de la a u r o r a . 

Los individuos del par lamento tenían , 
no poca habi l idad , penet rando bien á las 
c l a ras lo que otros no en tend ían . 

Empezaron pues por ponerse de acuer-
do en t re sí ace rca de la aplicación y r e su l -
tado del bofe ton, y cuando quedo p e r - ¡ 
f ec tamenle consignado (pie hab ia sido dado j 
V recibido el susodicho bofeton, tomaron 
la resolución s iguiente: ( | 

El tribunal del parlamento deliberara . 
ace rca de la conducía del ex-gobernador 
de Bretaña, v d a r á su dictámen. 

Pero el rev paró el golpe in t imando a 
los pares v pr ínc ipes la prohibición de que , 
no fuesen á palacio p a r a asist i r a deli-
berac ión a lguna locante á M r . de A j g u i -
llon; y estos obedecieron al pie de la letra. 

Entonces el pa r l amen to , decidido a 
o b r a r por s í , dictó una sentencia dec la -
r a n d o q u e en atención á que se acusaba 
á Mr. de Aiguillon de hechos q u e man-
c h a b a n su hon ra , q u e d a b a suspendido del 
c a r g o de pa r has ta q u e se v indicase pie-
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nameiile ante el t r ibuna l de los p a r e s , en 
la forma y con la solemnidad p resc r i t a s 
en las leyes y o rdenanzas del re ino, que 
con nada podía suplirse de las acusac iones 
y sospechas (pie pesaban sobre su honra . 

Pero no b a s t a b a d ic ta r semejante s e n -
tencia delante de los in teresados é i n s -
cribirla en las actas judic ia les , sino que 
era necesario dar le publ ic idad; e r a n e c e -
sario da r con ella ese escándalo que n a -
die teme esci tar en F ranc i a con j á c a r a s y 
canciones, motivo por (pie la canción do-
mina en nues t ro pais los sucesos y á los 
hombres; e r a preciso, en fin, e levar la 
sentencia del pa r l amento á la es fe ra de la 
canción. 

Paris no pedia o t ra cosa sino in te resar -
se en el escándalo , pues como 110 m i r a b a 
con buenos ojos ni á la corte ni al p a r -
lamento, el pueblo , que e s t aba en p e r -
petua combust ion, e s p e r a b a a lgún motivo 
de risa en medio de todos los de llanto 
que le daban desde hac ia cien años. 

La sentencia, pues , e ra j u s t a ; y el pa r -
lamento nombró una comision p a r a que la 
mandara impr imi r á visla de lodos, t i r á n -



(loso on consecuencia diez mil ejemplares, 
c u y a distribución se organizo en un m o -

I U e l F n seguida, siendo como ora ajustado 
á las fórmulas que el principal mleresa-

o Uniese c o n o c i m i e n l o do lo que. el Iri-
¿ o n a l h a b i a h e c h o c o n é l , l a com, s , o n lúe 
a l p a l a c i o del duque d e Aiguillon, quien 
acababa do apearse on París pa i a acu-
dir á una cita imperiosa. 

í s t a cita in, era otra cosa sino una 
esplicacion clara y f ranca entre el duque 
V üu lio el mariscal , esplicacion que cada 
ilia iba siendo mas necesar ia . 

Gracias á Halló, todo Versalles supo 
en una ho ra la nobleza con que el aneia-

o duque so r e s i s t i ó á las órdenes del rey 
o a n t e a la car tera d e Mr de hoiseu , 

v «r,-acias á Versalles, lodo Pan* , \ la 
Francia toda, supieron la «olicia; de suer- ;j 

le que hacia algún tiempo que Mi. de -
che lieu se hal laba colocado en el pedestal 

la p o p u l a r i d a d , d - s d e donde hacia mué-
cas auuque con política á la Dubarry y 
á su caro sobrino. 

' Semejante posicion no era muy buena 
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para Mr. de Aiguillon, impopular í s imo en 
estremo, v el mar isca l , tan abor rec ido del 
pueblo, poro ñ quien temía, por ser el r e -
presentante de esa nobleza tan respetada 
como respetable en el reinado de Luis XV; 
el mariscal, tan versá t i l , que despues de 
escojer partido se sobreponía á él sin c o n -
templaciones, cuando las c i rcuns tanc ias lo 
permitían, ó podía resu l ta r do ello decir 
una agudeza; Hichelieu, en una pa l ab ra , 
era un enemigo impor tuno , con tanta ma-
yor razón cuanto que s iempre r e s e r v a b a 
para hacer lo q u e l l amaba sorpresas el 
peor lado de su enemis tad . 

Desde la ent revis ta que Aiguillon tuvo 
con la D u b a r r y presentaba su coraza dos 
puntos débiles, y adiv inando todo el r e n -
cor, asi como todo el apetito por venga r se , 
que Richelieu ocultaba bajo las a p a r i e n -
cias de un h u m o r s iempre igual , hizo lo 
(pie se debe hace r cuando sobreviene u n a 
tempestad; esto es , rompió la t romba á c a -
ñonazos, s eguro de que el peligro ser ia 
menor abordándolo de f ronte . 

Se dedicó pues á busca r á su tío por 
todas parles á fin de tener con él una es-



plicacion aér la ; pero n a d a tan difícil como 
esto desde que mariscal olíaleo su deseo. 

Todo se volvía m a r c h a s y c o n t r a m a r -
c h a s v asi que el mar isca l veía á su s o -
br ino! por lejos que fuese , le d i spa raba 
u n a sonrisa v se rodeaba i n m e d i a t a m e n -
te de personas , delante de las cua les no 
e r a posible h a b l a r , desal iando desde allí 
al enemigo , como desde un fue r t e í n e s -
p u e n a b l e . , , . , 

El d u q u e de Aiguillon deshizo la t r o m -
b a , presentándose p u r a y s implemente en 
en casa de su lio en Versa l l es . 

Pero Raflé e s t aba de centinela en su 
v e n t a n a , la cual d a b a al pat io, y conoc i en -
do la l ibrea del d u q u e , aviso en seguida a 
su a m o . , , . . . 

El d u q u e en t ró h a s t a el dormitor io 
del mar i sca l , \ allí encont ró á Halle, 
quien con una*sonr i sa p r e ñ a d a de con-
fianza, cometió la indiscreción de contar al 
sobr ino , q u e el l io hab í a pasado la noche 
f u e r a de c a s a . . , 

Aiguillon se mord io los labios y toco 
r e t i r a d a . . . . . . 

Asi que en t ró en su palacio escribió 
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al mariscal pidiéndole u n a aud i enc i a . 
Iii mariscal no tenia pues otro remedio 

sino contestar, y si contes taba no podia 
negar la audiencia ; concedida la cual 110 
le era dado nega r se tampoco á una e s p l i -
cacion. Mr. de Aiguillon so parec ía en e s -
lo á los espadachines políticos y finos, que 
ocultando su mala intención ba jo la capa 
de una u rban idad adorable , conducen al 
terreno de la lucha haciéndole reverenc ias 
al hombre que b u s c a n , y allí le d e g ü e -
llan sin miser icord ia . 

No era tan g rande el amor propio del 
mariscal que fue ra á hacerse i lusiones, al 
contrario, sabia lo fue r t e que e r a su s o -
brino, y que si se le ponia delante , su 
antagonista le a r r a n c a r í a ó un perdón ó 
una concesion, cuando prec i samente n u n -
ca perdonaba Kichelicu, y tenia m u y pre -
sente que es un e r ro r mortal en política 
hacer concesiones á un enemigo . 

Finjió, pues , asi que recibió la ca r t a 
de Mr .de Aiguillon que hab ia dejado á 
París por unos cuantos d ias . 

Rafté, á quien consultó acerca de esto 
punto, le dió el s iguiente d ic tamen: 
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—Estamos en camino do a r r u i n a r á 

Mr do Aiguillon, pues los amigos que. te-
nemos en el par lamento no so descuidan 
on su tarea'. Si Mr. do Aiguillon, que lo 
sospecha, logra a t raparos antes de que se 
verif ique la esplosion, ha r á que le p r o m e -
táis le servireis en caso de una desgracia , 
pues vuestro resentimiento no puede ser 
s u p e r i o r al interés de familia: pero si al 
contrario os negáis , M r . d e Aiguillon ira 
por ah J diciendo que sois enemigo suyo, 
os a t r ibu i rá el daño, y su alivio será como 
el del que encuent ra la causa d é l a e n f e r -
m e d a d , aun cuando la enfermedad 110 se 
h a v a curado . . .. , 1}. 

• —Todo eso es muy justo , replico K i -
chel ieu; pero vo 110 puedo estar oculto 
e te rnamente . Cuantos dias se necesitan 
p a r a que dé el estallido? 

—Sois . 
— E s eso seguro? 
Rafté sacó del bolsillo una car ta de un 

concejero del par lamento; car ta que solo 
contenia los dos renglones siguientes: 

«Se ha decidido dar la sentencia, la 
cual se dictará el jueves , último plazo que 



9 5 

ha fijado la compañía .» 
—Entonces , nada m a s sencillo, rep l i -

cón mariscal . Devuelve al d u q u e su c a r -
la con un billete en estos t é rminos : 

«Señor d u q u e : 
«Ya habré i s sab ido la salida del Sr . 

mariscal pa ra pues su médico ha creí -
do que debía m u d a r de a i res , hal lándose 
como se halla un tanto fat igado. Si como 
creo con a r r e g l o á lo que Unis te i s l a a ' e n -
cion de man i fes t a rme el otro d ía , deseáis 
hablar con el señor mar isca l , puedo a s e -
gurar que el jueves en la noche , de v u e l -
ta ya ol señor d u q u e d e " ' , do rmi rá en 
París, donde le ha l la re is sin falta a lguna .» 

—Y a h o r a , añadió el mar i sca l , e s -
cóndeme en a lguna par le has ta el j ueves . 

Ha fié siguió aquel las ins t rucciones 
puntualmente, escr ib iendo v env iando el 
billete, y proporcionando el escondite; p e -
ro fastidiado Mr. de Hichelieu salió una 
noche de él p a r a ir á Tr ianon á h a b l a r 
con Nicolasa, con la cual nada a r r i e sgaba 
ó á lo menos lo cre ía así , sabiendo que ci 
duque de Aiguillon es t aba en el pabellón 
de Luciennes. 
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D e e s t a m a n i o b r a resul tó que si M r . de 
Aiguillon sospechó a lguna cosa , no pudo 
ev i ta r el golpe que le a m e n a z a b a por 110 
e n c o n t r a r la e spada de su enemigo 

Se contentó, p u e s , con el plazo del p ie-
v e s , v cuando llegó esle d ia , salió de V e r -
salles con la e spe ranza de que a tin iba a 
e n c o n t r a r s e y a pe lea r con aque l a n t a g o -
nis ta impa lpab le . 

Ya l iemos dicho que aquel fue el Uia 
en nue el pa r l amen to dictó su sentencia . 

En las a n c h a s calles por donde a t r a v e -
só la ca r roza de Mr . de Aiguillon re inaba 
u n a g r a n fe rmentac ión sorda todavía , pe-
ro pe r f ec t amen te inteli j ible p a r a el p a r i -
siense que lan bien conoce el n ive l de sus 
ondas . 

Nadie puso la atención en e l , porque 
h a b i a tenido la p recauc ión de via jar en 
u n c a r r u a j e sin a r m a s y con dos lacayos 
v e s t i d o s de paño p a r d o , como s i lucra a 
b u s c a r f o r t u n a . . 

Acá v allá vió g r u p o s de jen le que 
se enseñaban un papel , lo leían hacien-
do g r a n d e s jes t iculaciones y se rebullían 
como las ho rmigas en de r redor de un te r -
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ron do azúca r caido on ol s u e l o ; p e r o 
aquel ora el t iempo de las conmociones ino-
fensivas, a g r u p á n d o s e ol pueb lo del m i s -
mo modo por un impues to sobre ol t r igo, 
un artículo do la gace ta de Holanda , un 
cuarteto de Voltaire ó u n a canción cont ra 
la Dubar ry ó Mr. de M a u p c o u . 

Aiguillon se encaminó en d e r e c h u r a 
al palacio do Richel ieu , encon t r ando ú n i -
camente en él á l l a f té , qu ien le d i jo : 

—De un momclo á otro so e s p e r a al 
Sr. mariscal ; sin d u d a se h a b r á detenido 
en ba r r e ra s por a lguna t a rdanza en las 
postas. 

Mr. do Aiguil lon se p ropuso e s p e r a r -
le, manifes tando al mismo t iempo cier to 
mal humor con t r a Ra f t é , po rque a t r i b u -
yó la d isculpa á u n a n u e v a de r ro t a . 

Mucho peor f u é c u a n d o í ta f té le di jo 
que el mar i s ca l se d e s e s p e r a r í a asi q u e 
llegase y sup ie ra que Mr . do Aiguillon h a -
bía teaido que e s p e r a r , que sin d u d a a l -
guna no volver ía solo del c a m p o y no b a -
ria sino a t r a v e s a r á P a r í s p a r a e n t e r a r s e 
de las novedades que h u b i e s e en casa : y 
que de consiguiente , b a r i a bien M r . de 

TOMO V I H . 7 
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Aiguillon on so lverse á la s u y a , á donde 
ol mar i sca l subir ía do paso, 

— E s c u c h a d m e , Hallé, dijo Aiguillon 
cada vez mas enfadado al oir aquel la r é -
plica har to oscu ra ; vos sabéis como pien-: 
sa v obra mi lio, y qu is ie ra que me con-
testaseis como hombre de bien: se están 
bu r l ando de mí , no es v e r d a d , y el ma-
n s c a l n o quiere v e r m e ? . . . No me in te r -
r u m p á i s , Hallé; m u c h a s veces habé i s si-
do p a r a mí un buen consejero, y yo he 
sido p a r a vos, corno lo seré todavía , un 
buen amigo; me vuelvo & Versal les? 

— O s digo ba jo pa l ab ra de honor, se-
ñor d u q u e , que an tes de que h a y a t r a s -
cu r r ido una hora , irá á vis i taros á vues-
t ra casa el señor mar i sca l . 

— P e r o en ese caso puesto que ha de 
ven i r , lo mismo es que yo le espere . 

— V a he tenido la honra de deciros 
que quizá no v e n d r á solo. 

— L o entiendo y cuento con vuestra 
p a l a b r a , Uaflé , 

El d u q u e se fué pensa t ivo , pero con 
un a i re tan noble y gracioso como rara 
e r a la figura q u e sacó el mar isca l cuando 
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salió de un gab ine t e con pue r t a de c r i s t a -
les cuando se m a r c h ó su sobr ino . 

El mar isca l se sonreía como uno de 
los feísimos demonios q u e C a l l o t h a s e m -
brado cri su cuad ro de las tentaciones. 

— No sospecha? dijo á Haf lé . 
— N a d a , monseñor . 
— Q u é hora es? 
— L a ho ra nada impor ta , monseñor ; 

es preciso e s p e r a r á que \ e n g a á a \ i s a r -
me nuestro p rocu rado r del Chatele t , pues 
todavía es tán los comisionados en la i m -
prenta. 

Apenas hab ia a c a b a d o de dec i r e s t a s 
palabras Hallé in t rodujo un lacayo por 
una puer ta secre ta á . un pe r sona j e b a s -
tante mugr ien to , feo y negro ; á uno de. 
esos h o m b r e s - p l u m a á quien Mr. D u b a r r y 
miraba con lanía an t ipa t í a . 

Rafté e m p u j ó al mar i sca l p a r a q u e s o 
encerrase en su gab ine te , y con la sonr i sa 
en los labios salió á r ec ib i r á aque l h o m -
bre, diciéndole: 

—Ahí Sois vos, m a e s e Flageot! m e a l e -
gro infinito de veros . 

—Servidor v u e s t r o , señor d e Raf té ; 
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vengo á doc i ros que el negocio eslá y a 
h e c h o . 

— S e ha impreso? 
— V l i rado cinco mil e j e m p l a r e s ; los 

p r i m e r o s c i r cu l an y a , v los oíros se e s -
lán s e c a n d o . , 

— O u é d e s g r a c i a , señor F lageo l ! Que 
desespe rac ión p a r a la fami l ia del señor 
m a r i s c a l ! * 

Por no r e s p o n d e r M r . F l a g e o l , es d e -
c i r , por no m e n l i r , sacó u n a g r a n ca ja 
de p ia la , y tomó l en t amen te un polvo de 
t abaco . . 

— Y q u é h a y q u e h a c e r en seguida? 
con t inuó I l a f t é . 

— L a f ó r m u l a , señor Uaf té : seguros 
los s eño re s comis ionados de q u e se han 
t i r ado y r e p a r t i d o los e j e m p l a r e s , sub i rán 
i n m e d i a t a m e n t e en la c a r r o z a que les e s -
tá e s p e r a n d o en la p u e r t a del i m p r e s o r , e 
i r án á not if icar la sen tenc ia á Mr . de 
Aigui l lon , qu ien j u s t a m e n t e (ved q u e for -
t u n a , es d e c i r , q u e d e s g r a c i a , señor Ua f -
té) se ha l la en su pa lac io , de modo queso 
le v a á h a c e r la notificación persona l -
m e n t e . 



101 
Ka fió hizo de pronto un m o v i m i e n t o 

yco j i óde enc ima de u n a mesa un e n o r -
ne saco lleno de pape les , e n t r e g á n d o s e l o a 
mae.se Flageot , á qu ien di jo: 

— \h í teneis las piezas de q u e os he 
hablado; el señor mar i sca l tiene g r a n c o n -
fianza en vues t r a s luces , y a b a n d o n a en 
vuestras manos este a s u n t o que debe r e -
portaros no pocas v e n t a j a s . Grac i a s por e l 
trabajo ( jucos habé i s lomado av i sándome 
el deplorable conflicto que ha s o b r e v e n i d o 
entre Mr. de Aiguillon v el omn ipo t en t e 
parlamento de Pa r í s . 

Y e m p u j ó s u a v e m e n t e , p e r o con c i e r -
ta prisa, hac ia la pue r t a de la a n t e s a l a á 
maese Flageot , s u m a m e n t e contento con 
el peso que l levaba á su e spa lda . 

En segu ida sacó al ma r i s ca l de su 
prisión, y le di jo: 

— E a , al coche , señor! no h a y q u e 
perder t iempo, si es q u e que ré i s as i s t i r á 
la representación. P r o c u r a d que v u e s t r o s 
caballos anden m a s a p r i s a q u e los de los 
sefnres comisionados 
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CAPÍTULO XXX. 
E n que se d e m u e s t r a «H«c el ca-

mino d e l m i n i s t e r i o n o estü 
s e m b r a d o d e llores. 

l o s cabal los de M r . do Righolieu a n -
d a b a n m a s apr i sa (pío los do los sonoros 
comis ionados , p u e s el mar i s ca e n t r o a u -
tos que ellos en el palacio de M r . de Ai-
guil lon. , , „ „A 

El d u q u e no e s p e r a b a ya a su lio, y se 
d isponía á m a r c h a r s e de r u e v o á L u c i e u -
nes á lin de a n u n c i a r á la D u b a r r y que 
ol enemigo h a b i a a r r o j a d o la m a s c a r a , 
c u a n d o el conse r j e f u é á av i s a r la l legada 
del m a r i s c a l , s acando del fondo de su e n -
torpecimiento á aque l e sp í r i t u d e s a n i -
mado . . t . , 

El d u q u e cor r ió a r ec ib i r a su tío, y te 
cojió las m a n o s a fec tando tan ta t e r n u r a 
c o m o m i e d o h a b i a t e n i d o . 

El mar i sca l se dejó l levar t a m b i é n del 
ca r iño , v el c u a d r o fué in te resan te ; pero 

ve ía sin e m b a r g o en Aiguillon deseo de 
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entraron exp l i cac iones , m i e n t r a s q u e ol 
mariscal a l e j a b a el m o m e n t o lo m e j o r q u e 
podia, m i r a n d o , o ra un c u a d r o , o ra una 
estatua de b r o n c e , ora un obje to de t a p i -
cería, v que j ándose de q u e e s t a b a s u m a -
mente cansado . 

El d u q u e cor ló la r e t i r a d a á su lio, le 
encerró en un sillón como M r . d e Villar» 
al príncipe Eugen io en M a r c h i e n n e s ; v 
empezó el a l a q u e d ic iéndole : 

—Tío , os v e r d a d q u e á p o s a r do q u e 
sois el h o m b r e m a s a g u d o d e F r a n c i a m e 
habéis juzgado tan mal q u e croéis s e ré v o 
tan egoísta como vos"' 

Como no h a b i a t é r m i n o s háb i l e s do 
poder r e t r o c e d e r , Hicholiou tomó su p a r -
tido repl icando: 

—Oué es lo q u e m e d ices , y en q u é 
ves, q u e r i d o , q u e yo le j u z g u e b ien 
ó mal? 

—TÍO, VOS es tá i s r eñ ido c o n m i g o . 
—Pero, á q u é propósi to? 
—Oh! de j émosnos de e v a s i v a s , s e ñ o r 

mariscal; vos hu í s de mí c u a n d o yo os 
necesito y con oslo es tá d i c h o lodo. 

—Bajo p a l a b r a de honor q u e no le 
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en t i ende . , 
— P u e s en tonces me e s p l i c a r e . El rey 

110 lia quer ido n o m b r a r o s min i s t ro , y c o -
m o vo lie a cep t ado el m a n d o de la c a b a -
l ler ía ü j o r a suponé i s q u e os be a b a n d o n a -
do y h e c h o t r a i c ión , s iendo asi q u e esa 
a p r e c i a b l e condesa os q u i e r e de corazon. 

R i c h e l i e u a p l i c ó e l o i d o , p e r o n o f u é 

s o l a m e n t e á l a s p a l a b r a s d e s u s o b r i n o , y 

l u e g o a ñ a d i ó : . 

— C o n q u e d ices q u e e sa aprec iable 
condesa me qu ie re de corazon? 

— Y l o ' p r o b a r é . 

— P a r a q u é , q u e r i d o , si yo no lo n ie -
go? . . . Yo te h ice veni r p a r a q u e me a y u -
d a r a s á l levar la c a i g a , y como e r e s mas 
j oven , v de cons igu ien te m a s f u e r t e , tu 
t r i u n f a s v vo s u c u m b o . Es to es tá en el 
o r d e n , y á" fé q u e no ad iv ino por que 
a b r i g a s "esos e s c r ú p u l o s ; si h a s obrado 
con fo rme á m i s in t e re ses , a p r u e b o tu con-
d u c t a u n a v mil v e c e s , y si l ias obrado 
en con t r a m'ia te d e v u e l v o tu r e p r i m e n -
d a . . . Merece esto q u e m e d i e n e s p i r a -
ciones? 

— E n v e r d a d , l io . . . 



1 0 5 

—Eres un n iño , d u q u e . T u posicion 
es magnifica; s iendo como e res p a r de 
Francia, d u q u e , c o m a n d a n t e de la c a b a -
llería lijera y min i s t ro de aqu i á seis s e -
manas, debes hace r t e supe r io r á cosas 
que nada valen , p o r q u e el buen éxi to a b -
suelve de cu lpas , hi jo mió. Supon (me 
gustan m u c h o los apólogos) , supon que 
nosotros somos las m u í a s de (pie h a b l a la 
fábula.,. Pero qué es lo q u e oigo por ah í? 

—Nada , lio, con t inuad . 
—Si tal, oigo una ca r roza q u e e n t r a 

en el palio. 
—Os ruego que pros igá i s , lio, p o r q u e 

vuestra cbnversac ión m e in t e re sa m a s 
que nada, y t amb ién á mi me gus t an los 
apólogos. 

—Pues b i en , q u e r i d o , iba á d e c i r t e 
que mientras es tés en p r o s p e r i d a d , nad i e 
te reconvendrá en tu c a r a ni t e n d r á s q u e 
temer el despecho de los envidiosos; pe ro 
guárdale de co jear ni d a r tropiezos, p o r -
que entonces es c u a n d o embis te el lobo . . . 
Bien le decía yo ; en la an tesa la se oye 
ruido; sin d u d a v e n d r á n á t r ae r l e la c a r -
tera. . . La aprec iab le condesa h a b r á t r a -
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b a j a d o en tu f avor desde la a lcoba . 

El conse rge en t ró y dijo con í n q u i e -

l U ( 1 — U n a comision del p a r l a m e n t o . 
— T o m a ! sa l tó l l i che l ieu . 
— U n a comision del p a r l a m e n t o aquí . ' 

O u é m e q u e r r á n ? respond ió el d u q u e poco 
t r anqu i lo al ve r la sonr i sa de su lio. 

— E n n o m b r e de l r ey ! a r t i cu lo u n a 
voz sonora al fin de la an t e sa l a . 

— O h 1 olí! e s c l a m ó Riche l i eu . 
Mr de Aiguil lon se l evan tó s u m a -

m e n t e pál ido y él m i s m o fué á i n t r o d u c i r á 
los comis ionados , d e t r á s de los cua le s a p a -
rec ían dos a lguac i l e s i m p a s i b l e s , y a c ier-
ta d i s t anc i a u n a lej ion de c r i ados y l a c a -
v o s a s u s t a d o s . 
* _ ( h i é h a y ? p r e g u n t o el d u q u e con 
voz c o n m o v i d a . 

— Es el señor d u q u e d e Aiguil lon con 
qu ien t enemos el honor de h a b l a r ? dijo 
uno de los comis ionados . 

— Y o soy el d u q u e de Aigui l lon, si se -

ñ o r e s . . r 1 I 
El comis ionado luzo un p r o f u n d o sa lu -

do , sacó de su c i n t u r a u n a ac i a en torma 
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v la levo on voz alia é inlelijible. 

Aquella ora la sentencia c i r c u n s t a n -
ciada, completa v con todos sus p o r m e -
nores en que se declaraba sujeto á g r a -
ves inculpaciones y sospechas que m a n -
cillaban su honor, al duque de Aiguillon, 
y se le suspendía en su empleo de par 
del reino. 

El duque ovó aquella lectura como oye 
el estampido del t rueno aquel á quien 
lia privado del sentido un rayo: ni siquie-
ra se movió, semejando una estatua sobre 
su pedestal, y ni alargó la mano pa ra to-
mar la copia do la sentencia (pie le p r e -
sentaba el comisionado del par lamento . 

El mariscal fué quien , de pié también 
pero con aire alegre y v ivaracho , cogió 
el papel, lo leyó y contestó al saludo de 
los comisionados. 

Estos se hal laban ya muy lejos, y el 
duque todavía cont inuaba en su es tupor . 

—Duro es el golpe, dijo Richelieu; ya 
no eres par de Franc ia , y esto es una cosa 
humillante. 

El duque se volvió hacia su lio c o m -
si solo en a q u e l instante hubiese recobrao 
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do la vida y ol pensamiento . 

— T ú no" lo esperabas? dijo Richelieu 
on eí mismo tono. 

— Y vos , lio? p regun tó Aiguil lon. 
Cómo quie res (pie uno vaya a sos-

p e c h a r (pie el par lamento so proponía dos-
ca rga r un golpe lan fue r t e contra el fa-
vor i to del rey y de la favori ta? . , osos hom-
b r e s qu ie ren que se los pu lver ice . 

El d u q u e se sentó con la mano en la 
mej i l la , la cua l b ro taba fuego . 

Lo malo es quo , continuó el ancia-
no mar i sca l hundiendo el puñal en la heri-
d a , que si el pa r l amen to le d e g r a d a del 
ca rgo de par po rque has sido nombrado 
comandan te d é l a caba l le r ía l i jera , decre-
t a rá tu prisión y le condonará á mor i r en 
u n a hoguera el" dia en que seas nombra- j 
do minis t ro . Aiguillon, desconfia do esa | 
joule porque le a b o r r e c e . 

El d u q u e a r ros t ró aquel la hor r ib le I 
chanzoneta con la constancia propia do un 
hé roe porque su desgrac ia le engrandecía 
pur i f i cando su a l m a . 

Richelieu c reyó (pie aquel la constan-
cia e r a insensibi l idad ó falla de inleli-
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jencia, v quo las p icadas no hab í an sido 
bastante p ro fundas , por lo cual di jo: 

—IS'o siendo pa r e s t a rás monos e spues -
lo al odio de esos golillas; r e fú j i a t e , p u e s , 
on la oscur idad d u r a n t e a lgunos años ; a d e -
mas de que ya ves q u e esa oscur idad (pie 
lia de ser tu s a lvagua rd i a se ace rca á ti 
que quieras que no q u i e r a s . D e g r a d a d o 
del cargo de pa r te será m a s difícil l l e -
gar á ser min is t ro , y esto le s a c a r á del 
apuro, al paso que si qu ie res l u c h a r , a m i -
go mió, pa ra oso te a m a de corazon esa 
apreciable c o n d e s a q u e e s m u y buen apoyo . 

Aiguillon se levantó y ni s iqu iera miró 
al mariscal con ojos de f u r i a en c a m b i o de 
loque el anc iano le e s t aba hac iendo s u f r i r . 

—Tenéis razón , lio, respondió t r a n -
quilamente; conociéndose v u e s t r a p r u d e n -
cia en lo último que acaba i s de d e c i r m e . La 
señora condesa D u b a r r v , á quien tuvis te is 
la bondad de p r e s e n t a r m e , y á quien h a -
blasteis de mí tan bien y con tanto calor 
que lodo el m u n d o lo p u e d e testificar en 
Lucienncs, me de fende rá . Grac ia s á Dios, 
me ama, es valiente y tiene val imiento s o -
bre S. M.: os agradezco p u e s vues t ro c o n -
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s e i o y m e r e f u j i o e n é l c o m o e n u n p u e r t o 

d e s a l v a c i ó n . B o u r g n i g n o n , p r e p a r a c a b a -

l l o s v á L u c i e n n e s . 

' El mar i sca l suspendió la sonrisa que 
br i l laba en sus labios, y M r . de Aigui-
llon le saludó respe tuosamente , dejándole 
en el salon m u y inquie to , y sobre todo ; 
confuso , por el encarn izamiento con c u 
h a b i a mord ido aquel la c a r n e v iva tan 

1 1 0 l ) El anc iano mar i sca l se consoló un tanto, 
al ver el júbi lo de los par is ienses cuando 
aquel la t a rde leyeron los diez mil ejem-
plares de la sentencia que se quitaban 
de las manos unos á otros en las calles; 
pe ro no pudo menos de susp i ra r cuando 
Raf té le p reguntó el resul tado de su visi a. 

Sin e m b a r g o , se lo contó todo sin callar 

n a d C o n q u e l iemos pa rado el golpe? dij 
e l s e c r e t a r i o . . . 

—Si y no, Ra f t é , pues la h e r i d a no <* 
m o r t a l ; pero t e n e m o s e n T r i a n o n u n a COSÍ 

q u e v a l e m a s . y q u e s i e n t o n o h a b e r c u i -

d a d o ú n i c a m e n t e , l i e m o s c o r r i d o d o s l i e -

b r e s , l o c u a l e s u n a l o c u r a , R a l l e . 
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—Por q u é si h e m o s cojido la b u e n a , 
replicó R a f t é . 

—Quer ido , a c u é r d a t e de que la b u e n a 
es siempre la que no se ha cojido, \ q u e 
por esta d a r i a uno la o t r a ; es dec i r , la 
que ha cojido. 

A pesar de q u e M r . de Richel ieu t e -
nia razón, Raf té se encoj ió de h o m b r o s . 

—Crees tú q u e el r e y s a ld r á de es ta , 
bobo? 

—Oh! el r ey e s c a p a por donde q u i e r e ; 
pero 110 se t r a t a del r e y , q u e yo s e p a . 

—Por donde se e scape el rey se esca-
pará la D u b a r r y , teniéndole como le t iene 
tan cojido; y por donde se e s c a p e la D u -
barry se e s c a p a r a t ambién Aigui l lon, p o r -
que... Pero tú 110 en t i endes de poli t ica, 
Hallé. 

—Monseñor , 110 p iensa asi m a e s e F l a -
geot. 

—bueno! Y qué es lo q u e dice eso s e -
ñor Flageot? Pero an t e s s epamos qu ién es . 

—Es un p r o c u r a d o r . 
—Y qué mas? 
—Nada , s ino q u e m a e s e F lageot sos -

'iene que el r ey 110 sa ld rá de e>la. 
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Oh! Oh! Y quién se rá el que ponga 

obstáculos al león? _ 
— Q u i é n h a J e s e r , señor? VA ratón! . . . 
— E s dec i r , maese Flageot? 
— E l a f i r m a que s í . 
— Y tú lo crees? 
— Y o creo s i e m p r e á un procurador 

nue p romete h a c e r daño . 
— Y a v e r e m o s los medios de que se 

v a l e . ~ „ 
— E s o es lo q u e vo d igo , monseñor . 
— V e n pues á c e n a r , q u e qu ie ro acos-

t a r m e . . . Estoy a tontado al \ e r q u e mi po-
b r e s o b r i n o n o e s y a p a r d e F r a n c i a n i s e -

rá min is t ro . O es uno lio, o no lo es , Italic. 

M r . de Richel ieu exha ló un suspiro , y 
en segu ida se puso á r e í r . 

— S i n e m b a r g o , le r e p l i c ó R a f t e , tenets 
lo q u e se necesi ta p a r a ser minis t ro . 

CAPÍTULO XXXI. 
A i g u i l l o n t o m a l a r c i a n c l » » . 

A la m a ñ a n a s iguiente del dia en que 
la t e r r ib l e sentencia del pa r lamento puso 
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en movimiento á Pa r í s y Versa l les ; c u a n d o 
lodos oslaban en expecta t iva á fin de s a b e r 
qué consecuencias p roduc i r í a d i c h a s e n -
tencia, el d u q u e de Riche l ieu , que se h a -
bia trasladado á Versal les , e n t r e g á n d o s e 
de nuevo á su vida un si es no es i r r e g u -
lar, vió e n t r a r en su aposento á Ra fié con 
una carta en la m a n o . El sec re ta r io olia 
y pesaba aquel la c a r t a con un a i re de i n -
quietud que no lardó en c o m u n i c a r s e á su 
amo. 

—Qué es eso, Raf té? p r e g u n t ó el m a -
riscal. 

—t na cosa n a d a a g r a d a b l e á lo q u e 
imajino, m o n s e ñ o r . 

—Y por q u é te lo ima j inas? 
—Porque la c a r i a es del señor d u q u e 

de Aiguillon. 
—Ah! ah! salló el d u q u e : de mi s o -

brino? 
—Sí, señor mar i s ca l ; al sal ir del c o n -

sejo del rey un conse r j e de c á m a r a ha ve-
nido y me" ha en t r egado esle pliego p a r a 
vos; y ya hace diez minu tos q u e le es toy 
dando vueltas figurándoseme, no sé poi-
qué, que debe contener a l g u n a m a l a not icia . 

TOMO Y I U . 8 
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E l d u q u e a l a r g ó l a m a n o , d i c i e n d o : 

— D a m e , q u e y o s o y v a l i e n t e . 

— O s p r e v e n g o , i n t e r r u m p i ó H a l l e , 

q u e a l t i e m p o d e e n t r e g a r m e e l c o n s e r j e 

l a c a r t a s e r i ó c o n t o d a s u a l m a . 

— C á s p i l a ! l a c o s a e s p a r a a l a r m a r s e ; 

p e r o d a m e , r e p l i c ó e l m a r i s c a l . 
1 Y q u e a ñ a d i ó : e l s e ñ o r d u q u e d e 

A i g u i l l o n e n c a r g a q u e e s t e p l i e g o s e p o n g a 

a l i n s t a n t e e n m a n o s d e l s e ñ o r m a r i s c a l . 

— N o s e d i r á q u e e l d o l o r m e h a c e m e -

l l a ' e s c l a m ó e l a n c i a n o m a r i s c a l r o m p i e n -

d o e l s e l l o c o n m a n o firme, y s e p u s o a 

l e e r . . . I 
— H o l a ! Hola! I l ace i s muecas? dijo 

R a f t é , c o n l a s m a n o s d e t r a s d e l a e s p a l d a , 

c o m o ' b u e n o b s e r v a d o r . 

— E s p o s i b l e ! m u r m u r o R i c h e l i e u , c o n -

t i n u a n d o s u l e c t u r a . . 

— S e g ú n p a r e c e e s c o s a s e r i a , o l í . ' 

C u a l q u i e r a ( l i r i a q u e t e a l e g r a s . 

— M e a l e g r o d e v e r q u e 110 m e h a b í a 
e n g a ñ a d o . 

El mar i sca l siguió leyendo. 
— E l r e y e s m u y b u e n o , d i j o a l c a b o 

de u n ins tan te . 
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— N o m b r a min i s t ro á Mr . de A i -

guillon? 
—Mas a u n . 
—Oh! O h ! P u e s q u é es? 
—Lee y f o r m a comen ta r i o s . 
Rafté leyó á su vez el bil lete, e sc r i to 

de puño y le t ra de M r . de Aigui l lon, y 
concebido en es tos t é rminos : 

«Mi que r ido tío: vues t ro c o n s e j o h a s u r -
tido efecto, p u e s h a b i e n d o conf iado mis pe-
sadumbres á la bondadosa a m i g a de n u e s -
tra familia, á la señora condesa D u b a r r y , 
ha tenido á bien depos i t a r mi confianza en 
el seno de Su Ma je s t ad . El r e y se ha i n -
dignado de la violencia q u e conmigo u s a n 
los señores ind iv iduos del p a r l a m e n t o , á 
pesar de q u e con tanta f idel idad s i rvo s u 
causa, y en el consejo de hoy m i s m o h a 
anulado la sen tenc ia del p a r l a m e n t o , m a n -
dando cont inúe en mi c a r g o de p a r d e 
Francia.» 

«Como sé , que r ido tio. el p l ace r q u e 
os causará es ta not ic ia , os envió copia de 
la decision do Su Ma je s t ad , copia q u e h e 
mandado saca r á un secre ta r io i nmed ia t a -
mente para que os en te ré i s an tes q u e nad ie . 
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«Podéis c o n t a r ; mi que r ido lio, con mi 

t e r n u r a y r e spe to , asi como cuen ta cou 
v u e s t r o s f avores y b u e n o s consejos : 

« E L EL'QI E DE A I G I : I L L O K . 9 

Sol>re la m a r c h a se b u r l a de mi, 
e sc lamó el m a r i s c a l . 

— C r e o q u e s í , m o n s e ñ o r . 
— E l rey ! El rey! Cu idado si se m e -

to en el av i spe ro ! 
\ y o r no lo quis is te is c r e e r . 

— Y o no be d icho que no e n t r a r í a en 
él , señor l t a f t é , sino q u e s a l d r í a . . . . y ya 
v e s como sa le . 

— E l h e c h o es q u e el pa r l amen to es -
tá d e r r o t a d o . 

Y vo t ambién! 
| ,o q u e es en el m o m e n t o sí . 

— Y p a r a s i empre ! Aye r lo present ía . 
V tú m e consolaste tanto , (pie no podía 
m e n o s de s u c e d e r m e cosas desagradab les . 

Me p a r e c e , m o n s e ñ o r , que os desa-
n imá i s d e m a s i a d o p ron to . 

— S r . l l a f t é , veo q u e sois u n tonto; es-
toy de r ro t ado y p a g a r é la c u l p a : vos no 
c o m p r e n d é i s qu i zá c u á n poco me gusta 
ser el h a z m e - r e i r de Luc i ennes ; a estas 
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horas ol d u q u e so b u r l a 'do mí en brazos 
do la D u b a r r y ; la señor i ta Chon y ol s e -
ñor Juan D u b a r r y me desuel lan a m a s y 
mejor, y el negrillo so a Iraca de bombones 
haciendo jestos. Vivo Cristo que á pesa r 
de mi buen c a r a d o r esto me pone furioso! 

—Fiir ioso, monseñor? 
—Sí, fur ioso . 
—Entonces , no debis teis h a c e r l o q u e 

li diéis hecho, replicó Rafté filosóficamente. 
—Vos nir habé is inducido á ello, s e -

ñor secretar io . 
—Yo? 
—Sí, vos. 
—Quere i s d e c i r m e , monseñor , q u é 

me importa á mí que Mr . do Aiguillon 
sea ó no pa r do Franc ia? Creo que v u e s -

tro sobrino 110 1110 hace n ingún ag rav io . 
—Sois un h o m b r e imper t inen te , s e -

ñor Rafté. 
—Ya hace c u a r e n t a y n u e v e años q u e 

me lo osláis dic iendo, monseñor . 
—Y os lo repe t i ré s i empre . 
—Lo que me t ranqui l i za es que 110 

me lo diréis otros c u a r e n t a y n u e v e años . 
—Buen modo teneis de m i r a r por mis 
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in tereses , señor Ral lé! 
— N u n c a m i r a r é , señor d u q u e , pol-

los q u e a tañen á vues t r a s pas ionc i l las . . . . 
A pesa r de todo vues t ro talento, come-
téis necedades (pie yo 110 pe rdona r í a ni 
¿ u n galopo como yo. 

—Esp l i caos , señor Raf t é , v st no ten-
go razón lo confesaré . 

— \ y e r nocesi lábais vengaros , no es , 
v e r d a d ? " q u e r í a i s ver humi l lado á v u e s -
t ro sobr ino , quer ía i s l levar en cierto m o -
do la sentencia del pa r l amento y contar j 
los latidos del corazon de vues t ra v íc t i -
m a , como dice Mr . de Crebillon el m e -
nor . Pues b ien , señor mar i s ca l , esos e s -
pectáculos se pagan ca ro ; esas s a t i s f ac -
ciones cues tan m u c h o . . . . Vos sois rico; 
pagad pues , señor m a r i s c a l , pagad! 

— V o s q u e tanto sabé is , qué hubie ra i s 
hecho en mi l u g a r 9 

— N a d a . . . . h u b i e r a esperado sin da r 
señales de v ida ; pero r ab iába i s por opo-
n e r el pa r l amen to á la D u b a r r y , desde 
el momento en q u e á esta le pareció Mr. 
de Aiguillon mas joven q u e vos. 

El mar i sca l contestó con un gruñido. 
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—PUPS b i e n , p ro s igu ió R a f t é , b a s t a n -
te hacíais con e s c i l a r al p a r l a m e n t o á que, 
obrara c o m o h a o b r a d o ; pe ro u n a vez 
dictada la s e n t e n c i a , d e b i s t e i s o f r e c e r 
vuestros se rv ic ios al s o b r i n o , q u i e n n a d a 
hubiera s o s p e c h a d o . 

— T o d o eso es m u y b u e n o , p e r o s u -
poniendo (pie m e h a y a e q u i v o c a d o , v o s 
habéis d e b i d o a d v e r t í r m e l o . 

—Yo i m p e d i r q u e se h i c i e r a d a ñ o ! . . . 
Por quién me lomá i s , s eñor m a r i s c a l ? A 
todo yente y v in ien te r e p e t í s (pie soy h e -
chura v u e s t r a , q u e m e h a b é i s e n s e ñ a -
do, y que re i s q u e no m e a l e g r a r a d e v e r 
que "se hab i a h e c h o u n a ton te r ía ó q u e h a -
bia sucedido u n a d e s g r a c i a ! . . . 

—Y s u c e d e r á u n a d e s g r a c i a , s e ñ o r 
hechicero9 

— D e s e g u r o . 
—Cuál? 
—Que vos os o b s t i n a r e i s , v q u e un ido 

Mr. de" Aigui l lon con la D u b a r r y , el d i a 
que caiga el p a r l a m e n t o s e r á m i n i s t r o y 
vos d e s t e r r a d o . . . . ó á la Bas t i l l a . 

Furioso el m a r i s c a l d e r r a m ó en la a l -
fombra lodo el t a b a c o q u e t en i a cu la c a j a . 
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Conque á la Bastilla! d i jo encojién-
dose de h o m b r o s ; Luis X V es acaso Luis 
XIV 

— N o ; poro la D u b a r r y , con el refuer-
zo de M r . de Aiguil lon, v a l d r á tanto como 
Mmo. de Main tenon. Mirad lo q u e hacéis, 
p o r q u e no sé de n i n g u n a p r incesa q u e va -
y a como an t año á ¡ levaros á la prisión 
b o m b o n e s v los despojos de un a v e . 

Estos si (pie son pronosl ieos! rep l i -
có el mar i sca l ;.¡ cabo de un g r a n rato 
de s i l enc io . . . . Sin d u d a loéis en el libro 
de lo f u t u r o ; pe ro que ré i s h a b l a r m e de lo 
p re sen te? , , 

— Vos, señor mar i s ca l , leneis d e m a -
s i a d a p r u d e n c i a p a r a q u e necesi te is con-
se jos de nad i e . . 

Decidme, seor t u n a n t e , vais t a m -
b ién á b u r l a r o s de m í ? . . . . 

'Poned p re sen te , señor m a r i s c a l , que 
c o n f u n d í s las f e chas ; no se l l ama tunante 
á un h o m b r e q u e lia p a s a d o de los cua -
r e n t a años , y vo tengo ya sesen ta y siete. 

— N o i m p o r t a . . . . s á c a m e del apu ro . . . . 
y p r o n t o ! . . . p ron to ! 
" — P o r med io de u n consejo? 
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— P o r o l m e d i o q u e q u i e r a s . 

—i\o os t i empo a u n . 
—Está visto q u e le c h a n c e a s . 
—Oja lá ! . . . si mo c h a n c e a r a , se r ia por -

que las c i r c u n s t a n c i a s lo m e r e c i e s e n . . . . 
y desgraciadamente no os as í . 

—Y por q u é no os t iempo? 
—Os aseguro , monseñor , q u e 110 l o e s . 

Si el decreto del rey hub ie se l legado á P a -
rís, no digo (¡110 n o . . . quore í s (pie e n v i e -
mos un cor reo al señor pres idente Aligre? 

—Para que se bu r l en m a s pronto de 
nosotros.... 

—Que a m o r propio tan r id i cu lo teneis , 
señor mariscal! sois capaz de a b u r r i r á un 
santo... Mirad , d e j a d m e que a c a b e mi plan 
de desembarque en I n g l a t e r r a , y a c a b a d 
deanegaroson v u e s t r a in t r iga do c a r t e r a , 
puesto que la t a r ea es tá ya medio h e c h a . 

El mar isca l conocía peí rec tamente el 
malhumor de Mr . de Ñaf ié , y sab ia que 
sí le acometía la melancol ía no e r a p o s i -
ble sacar á su secre ta r io u n a p a l a b r a ni 
con pinzas. Asi le d i jo : 

—Vamos, no te enfados y si vos (pie 
110 comprendo, haz q u e c o m p r e n d a . 
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— Q u e r é i s , monseñor , que os trace un 
plan de conducta? 1 Cier tamente , puesto que crees que 
y o no sé gobe rna rme por mí . 

—-Escuchadme, pues . 
— Y a te escucho . 
— Envia re i s á M r . de Mi aro , dijo liarle 

en tono áspero , la ca r ta de Mr. de Ai-
guillon, con el decreto que el rey ha dado 
en consejo; espera re i s á (pie el par lamen-
to se reúna v de l ibere , lo cual sucederá 
inmedia tamente , y en seguida subiréis a 
vues t r a carroza é iréis á hacer una visita 
c o r l a á vues t ro procurador maese Flageot. 

— I)e v e r a s ! esclamó Richelieu, a 
quien este nombre hizo da r un brinco lo 
mismo que la v í spe ra . Vuel ta con Mr. 
Flageol ; qué diablos tiene que ver en esto 
Mr . Flageol v qué voy á hace r yo en ca-
sa de un h o m b r e que se l lama Mr . l l a -
geot7 

__Ya he tenido la honra de deciros,| 
monseñor , (pie Mr . F l a g e o t c s vuestro pro-
c u r a d o r . — Y bien , qué? 

— Q u é ? Que siendo como es, vuestro 
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procurador, t iene unos sacos v u e s t r o s . . . . 
unos pleitos de cua lqu i e r clase q u e s e a n . . . 
id á preguntadle en q u é es tado se ha l l an 
vuestros pleitos. 

—Mañana? 
—Sí, señor m a r i s c a l , m a ñ a n a . 
—Pero eso es de vues t ra i n c u m b e n c i a , 

señor Rafté. 
—¿No, n > . . . . eso e ra b u e n o c u a n d o 

Mr. de Flageot e r a un s imple e m b o r r o -
nador de pape l ; en tonces yo podia t r a t a r 
con él de igual á igual ; pero como d e s d e 
mañana será Mr . Flageot un Atila, un a z o -
te de los r eyes , ni mas ni menos , se ne -
cesita un d u q u e , un p a r , un mar i sca l de 
Francia que conferenc ie con él. 

—Todo esto es fo rma l , ó es tamos e j e -
cutando un papel de comedía? 

—Mañana veréis si es ser io , m o n s e ñ o r . 
—Pero d ime q u é es lo q u e va á s u c e -

derme en casa de tu maldito M r . F lageo t . 
—Lo siento m u c h o . . . . pero m a ñ a n a 

querríais p r o b a r m e que lo h a b í a i s a d i v i -
nado de a n t e m a n o . . . . Buenas n o c h e s , 
señor mariscal , y aco rdaos de lo que os 
he dicho; á s a b e r , q u e envié is un c o r r e o 
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á M r . de Aligns, y q u e m a ñ a n a h a p i s u . j a 
visi ta a maese F l a g e o t . . . . A i ! se me o l -
\ id a l ian las s enas . . . pe ro el cochero l a . 
s a b e , p o n í u e me h a conduc ido a MI c a -
sa m a c h a s veces de ocho d ias a esta parte. 

G l l „ „ c Cl l e c t o r h a l l a r á á « « « « l c 

[UN ^*or»oeí«So* c r e í a perdido, 
y A «a talen «»o c c l i a l m mc»««» 

t a l V C Í . 

Sin d u d a nos p r e g u n t a r á el lector por 
q u é m a e s e F lageo t , q u e va a hace r un 
pape l m a j e s t u o s o , se l l a m a b a procuradoi 
en vez d e a b o g a d o ; y como el lector tiene 
r a z ó n , vamos á a c c e d e r a su demanda 

1)0 poco t iempo a aque l l a pa r t e m ( - | 
n u d e a b a n las vacac iones en los p a n a n i c n j 
t o s , v los a b o g a d o s h a b l a b a n tan poco que 
no m e r e c í a la p e n a de o c u p a r s e de ellos. 

P r ev i endo m a e s e F l ageo t l legaría un 
m o m e n t o en q u e no se d e f e n d e r í a ningún 
negocio judicia l de v i v a voz, hizo ciertos 
t ra tos con cl p r o c u r a d o r m a e s e Guildou, 
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y este le cod i ; su es tudio y cl ientela por 
veinte y cinco mil l ibras p a g a d e r a s de 
una vez, con lo cual se encont ró m a e s e 
Flageot con u n a p r o c u r a d u r í a . Si a h o r a 
senos p regun ta cómo pagó las veinte v 
cinco mil l ib ras , r e sponderemos (pie c a -
sándose con Marga r i t a , quien he redó es ta 
cantidad á fines do 1770, t res meses an tes 
que Mr. de Choiseul fuese d e s t e r r a d o . 

Hacía t iempo q u e maese Flageot se 
había dado á conocer por la cons tanc ia 
con que sostenía el par t ido de la o p o s i -
cion; pero asi que llegó á ser p r o c u r a d o r 
se hizo m a s violento, no sin (pie a d q u i -
riese alguna ce l eb r idad . Esta c e l e b r i d a d , 
unida á la publ icac ión de u n a m e m o r i a 
incendiaria sobre el conflicto hab ido e n -
tre Mr. de Aiguillon y M r . de la Chalc la i s , 
llamó la atención á Mr . l la f té , qu ien n e -
cesitaba es tar al cor r ien te de los a sun tos 
del parlamento. 

Empero á pesar de su nueva d ign idad 
y de (pie su impor t anc ia i b a en a u m e n t o , 
Flageot no dejó la calle de Petit-Lion— 
Saint-Sauveur, p o r q u e h u b i e r a sido u n a 
cosa muy cruel p a r a Marga r i t a no oír á 



126 

s u s vec ina s l l amar l e la S r a . d e Flageot, 
V q u e no la r e s p e t a r a n los escr ibientes de 
M r . Gu i ldou , q u e p a s a r o n a servir ai 
n u e v o p r o c u r a d o r . 

Cua lqu i e r a a d i v i n a r a lo q u e M r . de Ri-
chel ieu su f r i r í a al a t r a v e s a r á Par ís , el 
P a r í s n a u s e a b u n d o de aquel la zona , para 
p e n e t r a r en el hediondo a g u j e r o , deco-
r a d o con el n o m b r e de calle por los ediles 

1 > a r Delan te de la p u e r t a de m a e s e F l a -
geot de tuvo á la c a r roza de M r . de Riche-
lieu o t r a q u e t ambién se p a r a b a . 

El mar i sca l divisó el tocado de una 
m u i e r q u e se a p e a b a de aque l car rua je , 
v como sus se ten ta y cua t ro anos no le 
h a b í a n hecho des is t i r de su afición al 
ga lan teo , se a p r e s u r ó á h u n d i r sus pies 
en el negro b a r r o p a r a ir á o f r e c e r l a ma-L 
no á aquel la d a m a q u e iba sola. 

Pe ro aque l dia e s t a b a el mariscal de 
d e s g r a c i a , pues conoció q u e aquella mu-
i e r ° e r a u n a vieja al ve r l a sen tar en el 
e s t r ibo u n a p ie rna seca y rugosa , l i n i o s -
t ro t ambién a r r u g a d o , cu r t ido bajo una 
l ínea de e n c a r n a d o , a c a b o de probarle 
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que aquella m u j e r no solo e r a v i e j a , s ino 
decrépita. 

El mar i sca l sin e m b a r g o no podia r e -
troceder; h a b i a hecho un mov imien to , y 
este movimiento f u é vis to, a d e m a s de q u e 
Iticlielieu t ampoco e r a j o v e n . E n t r e t a n t o 
la pleitista, p o r q u e q u é m u j e r de coche 
hubiera ido á aque l la cal le á no ser u n a 
pleitista? la ple i t is ta , dec imos , no imitó la 
indecision del d u q u e , sino (pie a p o y ó con 
una horrible sonr i sa su m a n o en la de 
Richelieu. 

—Yo he Aislo es ta c a r a en a l g u n a 
parte, dijo el m a r i s c a l en voz b a j a . 

Y en al ta voz: 
—Subís t a m b i é n , s e ñ o r a , á c a s a de 

maese Flageot? 
—Si, señor d u q u e , contestó la v i e j a . 
—Oh! tengo la h o n r a de q u e m e conoz-

cáis, dijo el d u q u e no m u y contento , p a -
rándose en el u m b r a l del o scuro pasad izo . 

—Quién no conoce al señor d u q u e de 
Richelieu? le r e s p o n d i ó ; se r ia necesa r io 
para ello no ser m u j e r . 

—i 'ues no c ree es ta t a r a s c a que es m u -
jerl murmuró el vencedo r de M a h o n . 
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Y la saludó con s u m a grac ia , a ñ a -
d Í C 1 1 ^ o sé si m e a t r eva á preguntar 
ron (tuién tengo el honor de hab l a r 
C ° ^ S o y l a condesa de Bearn servido-
r a vue i r a , respondió la vieja haciendo 
u n a reverenc ia de corte sobre el fango-
so en ta r imado del pasadizo á t res pulga-
das de d R a n c i a de la t r a m p a de una cue-
v a uue es taba ab ie r t a , y por donde el ma-
íignqo mar i sca l e spe raba verla desapare-
cer á m a n e r a de escotillón. 

alegro mucho señora , dijo, y do\ 
mil «¿acias á la casual idad que me ha 
deparado el gusto de veros; conque tam-
bién leneis pleitos, sonora conde*. : 
b l - S o l o tengo uno, señor conde pert 
q u e pleito! Mucho es que vos no hayan 
oido hab l a r de él . ^ vord ul 

— Vh' si ese gran p l e i t o . . . . es» veraaii, 
no sé cómo diablos se me hab ia olvidado. 

— C o n t r a Saluzo. 
- S i , contra Saluzo; ese pleito que 

tía dado lugar á u n a canción. . 
h a — U n a canción? dijo la vieja picada, 
y qué canción es? 
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—Cuidado , s eño ra , q u e h a y aqu í un 
monton de e s c o m b r o s , dijo el d u q u e v i e n -
do que la vieja 110 se h u n d í a en el a g u -
jero; apoyaos en el p a s a m a n o . . . . es dec i r 
en la c u e r d a . 

La vieja subió los p r i m e r o s esca lones , 
y el duque la s iguió . 

— S í , u n a canc ión b a s t a n t e c h u s c a , 
dijo. 

— U n a canción b a s t a n t e c h u s c a a c e r -
ca de mi p le i to? . . . 

—Vais á v e r l o . . . . pe ro vos debe i s c o -
nocerla.... 

—Yol en m a n e r a a l g u n a . 
—Tiene la m i s m a m ú s i c a q u e la Jior-

borna y d i ce : 
Mi s eño ra condesa , 
c u m p l i d m e la p r o m e s a 
q u e me hic is te is t iempo h á . 

—Tened p r e sen t e q u e la D u b a r r y e s 
quien hab l a . 

—Esa es u n a impe r t i nenc i a q u e 110 
merece. . . . 

—Qué quere i s ! los canc ioneros n a d a 
respetan.. . . Pe ro como es t a c u e r d a no 
vibra, vos le con tes ta re i s : TOMO V I I I . ® 
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Soy vieja v t e s t a r u d a ; 
s e ñ o r a , d a d m e a y u d a , 
y g a n a r é q u i z á . t 

Cabal le ro , eso es a t roz , esc lamo la 
condesa , v á u n a m u j e r de mi cal idad no 
se le u l t r a j a de ese niodo. 

D i spensadme , s e ñ o r a , si he dado 
u n a nota en falso, p o r q u e es la escalera 
m e s o f o c a . . . . Ah! ya e s t amos a r r i b a , per-
m i t i d m e q u e l l ame . _ 

La vieja de jó pasa r g r u n e n d o al duque. 
El m a r i s c a l t iró del cordon de la cam-

pan i l l a , y la s eñora de Flageo! q u e no por 
h a b e r l legado á se r p r o c u r a d o r a había 
de jado de ser p o r t e r a y coc ine ra , lúe a abrir 

P l o s l d o s l i t igantes f u e r o n introducidos 
en cí gab ine te de m a e s e F lageo t , donde 
QC encon t r a ron con un h o m b r e furioso, 
q u e con la p l u m a en la boca se estaba 
r o m p i e n d o la cabeza en d i c t a r un alegato 
t e r r i b l e á su p r i m e r p a s a n t e . 

— O u é es lo q u e h a y , m a e s e Flageot. 
e sc l amó la condesa , á c u y a voz se volvió 
el p r o c u r a d o r . 

Ah! s e ñ o r a , s e rv ido r vues t ro de lo-
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do corazon; un as iento p a r a la s eño ra 
condesa de B e a r n . Es te caba l le ro v i e a e 
con vos, s eño ra? . . . Pe ro si no me engaño 
es el señor d u q u e de Richel ieu; el señor 
mariscal en mi casa ! . . . O t r a silla, B e r -
nadet: t rae o t ra silla. 

—En qué es tado es tá mi pleito, maese 
Flageol? dijo la condesa . 

—Ah! seño ra , j u s t a m e n t e me o c u p a b a 
de vos. 

—Muy b i e n , m a e s e F l a g e o t , m u y 
Lien. 

—Y de un modo, s e ñ o r a condesa , que 
espero ha de h a c e r r u ido . 

—Cuidado c o n . . . . 
—Oh! señora , 110 h a y que a n d a r s e con 

contemplaciones.... 
—Si os ocupá i s de mí podéis d a r a u -

diencia al señor d u q u e . 
—Dispensadme, señor d u q u e , d i jo 

maese Flageot; pero sois d e m a s i a d o g a -
lante para que 110 c o m p r e n d á i s . . . . 

—Comprendo, m a e s e F lageo t , c o m -
prendo. 

—Ahora soy v u e s t r o . 
—No tengáis cu idado q u e no a b u s a r é : 
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v a «ahre i s lo q u e m e I rae a q u í . 
_ L o s sacos que M r . IVafté m e cnlr í -

g Ó l t s % t a i e s contenían a l g u n a s ^ » 

^ ^ e t e ' ^ e X n ^ c n a g e o . 
P l M í 4 el pleito solire la pe r t enenc ia * 
la h a c i e n d a (le C h a p e n a t . 

' Kn d i " o q u e no; y c reé i s ( i u . e . g a 

n a r é ^ p o r q u e se r ia n n a c¿sa g r a c e s ® . 
" J s e ñ i r d u q u e , ese e s un n e g o a o apla-
zado inde f in idamen te . 

U K m u i r l e v e r á antes de 

U " Í Ü ° Ü r a / o n si lo teneis i b i e n . 
Z o u é mas va/.on q u e las circunslan. 

c i a s , señor d u q u e , las » 

^ e ' S J - c f e o ' q l i c ' s i ? l ' e r o c u i W ' S ? Jorqui 
s M . d a m u c h o s . 

' — E l quo a n u l a ol n u e s t r o . 
— M u y b ien ; y q u é mas? 
— P u e s b i e n , señor d u q u e ie*pon 

d e r e m o s á él q u e m á n d o l a e s c u a d i a . 
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—Quemando la e s c u a d r a , quer ido? 
Quemareis la e s c u a d r a dol par lamento? 
lié aquí una cosa (pie no veo m u y c l a ra ; 
y hasta ignoraba que el pa r l amen to t u -
vioí-e e scuadra . 

—Se niega quizá la p r i m e r a sala á v e r 
pleitos? preguntó la señora de Bearn , á 
quien no d i s t ra ía en m a n e r a a lguna del 
suyo el asunto de Mr . Riche l ieu . 

—Mas que eso. 
—La segunda t ambién? 
—Eso no seria- nada Las dos s a -

las han tomado la resolución de no o c u -
parse de ningún negocio has ta q u e el r e y 
destituva á Mr. de Aigui l lon. 

—Hah! esc lamó el mar i sca l dando u n a 
palmada. 

—De no o c u p a r s e . . . d e q u e ? p r e g u n t ó 
la condesa conmov ida . 

—De qué h a de se r , señora 0 de los 
pleitos. 

—Conque mi pleito no se sen tenc ia ! 
esclamó la señora de Bearn con u n te r ror 
que 110 t ra taba de d i s i m u l a r . 

—Ni el vues t ro , s eño ra , ni el del s e -
ñor duque. 
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Poro oso os u n a i n i q u i d a d ! oso os 
r e b e l a r s e c o n t r a los m a n d a t o s de S. M. 

S e ñ o r a , r ep l i có el p r o c u r a d o r m a -
j e s t u o s a m e n t e , el r e v se h a esccdido, y 
n o s o t r o s . . . . nos e scedemos t a m b i é n . 

— S e ñ o r F l ageo l , va i s á consegui r que 
os l leven á la Bast i l la , yo soy qu ien os lo 
d igo . 

— I r é á olla c a n t a n d o , sonora ; \ si 
v o y , lodos mis co legas m e segu i rán con 
p a l m a s . ^ f u r ¡ ( ) S Q l ( l ¡ ¡ a ¡ a condesa á Ui-

c h e l i e u . . , 
— T o d o s e s t a m o s lo m i s m o , replico el 

p r o c u r a d o r . 
— O h ! Olí! saltó el m a r i s c a l , esto so 

v a h a c i e n d o cu r ioso . 
Pe ro no me di j i s te is h a c e poco que 

os o c u p a b a i s de mí? r e p u s o la condesa. 
— L o he d icho y es c i e r t o . . . . Vos sois, 

s e ñ o r a , el p r i m e r e j emp lo q u e cito en mi 
n a r r a c i ó n , v a q u í teneis el p á r r a f o que 
os conc i e rne . 

A r r a n c ó el alegato e m p e z a d o de manos 
d e su p a s a n t e , acomodóse las ant iparras , 
y leyó en tono enfá t ico lo q u e sigue: 
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«Perdida su profes ión , comprome t ido 
su caudal, desp rec iados sus d e b e r e s . . . . 
S. M. comprenderá cuán to han debido s u -
frir.... Asi el espolíenle cor r ía con un 
asunto impor tan te de que depende la f o r -
tuna de una de las p r i m e r a s fami l ias del 
reino; merced á su a fanosa sol ic i tud, á su 
industria y á su ta lento, se a t r eve á dec i r 
que el indicado a sun to m a r c h a b a b ien , 
y el derecho de la m u y alta v poderosa 
señora Angélica Carióla Verónica , condesa 
de Be&rn, iba á ser reconocido v procla-
mado cuando, colocándose el soplo de la 
discordia....» 

—Aqui l legaba , s eño ra , di jo el p r o -
curador eon a i re sa t i s fecho , y c reo q u e 
la figura será h e r m o s a . 

—Señor Flageot , di jo la condesa de 
Bearn, hace c u a r e n t a años que hice oficial 
por primera vez á vues t ro señor p a d r e , 
hombre digno si los h u b o ; de spues h e 
seguido favoreciéndoos con mi c l iente la , 
de modo que habé is ganado diez ó doce 
mil libras con mis a s u n t o s , y quizá h u -
bieseis ganado todavía o t r a s t an tas . 

—Escr ib id , esc r ib id todo esto, di jo 
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Flageo l á su p a s a n t e , p u e s s i rve de t e s -
t imonio y es u n a p r u e b a de lo que sosten-
go: se p o n d r á en la conf i rmación . 

— A h o r a b i e n , i n t e r r u m p i ó la conde-
sa , os re t i ro mis legajos , v desde esle 
m o m e n t o pe rde i s m i conf ianza . 

Maese F lageo t , como si le hubie 'a 
h e r i d o un r a y o , so q u e d ó es tupefac to por 
un motí lenlo, ' p e r o sacud iendo el golpe 
como un m á r t i r q u e confiesa á su Dios, 

d ' J 0 1 i 
— C o r r i e n t e ! Bernude t , en t regad los le-

ga jo s á la s eño ra , v cons ignad el lincho de 
q u e el espolíente pre t ie re su conciencia ai 
i n t e r é s . 

— P e r d o n a d m e , condesa , le dijo el ma-
r iscal al oido, c reo (pie no habéis rellexio-
n a d o b i e n . — P o r q u é , señor d u q u e 9 

— Q u é vais á hace r con esos legajos 
q u e h a b é i s qu i tado á un tan valiente pro-
tes tante? 

— L l e v a r l o s á o t ro p r o c u r a d o r , a otro 
a b o g a d o , e sc lamó la condesa . 

— P e r o no conocéis , cont inuó el ma-
r iscal s i e m p r e hab lándo le al oido, que su-
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puesto que se h a dec id ido que las sa las no 
se ocupen de n i n g ú n a sun to , o t ro p r o c u -
rador liará con vues t ro pleito lo m i s m o 
que maese Flageot? 

— Entonces es u n a liga la que h a n f o r -
mado? 

—Creéis á maese F lageot tan lonto que 
haya ido á h a c e r s e p ro tes tan te de por si 
para perder él solo su es tudio , si s u s 
colegas no debiesen o b r a r como él v 
apoyarle de consiguiente? 

—Pero vos , señor d u q u e , q u e vais á 
hacer? 

—Yo dec l a ro que m a e s e Flageot es u n 
procurador honrad í s imo , y q u e mis l e g a -
jos están en su casa tan bien como en la 
mía... En consecuenc ia les de jo en su p o -
der, pagándole, por supues to , como si con-
tinuara t r a b a j a n d o . 

—Razón hay p a r a dec i r , señor m a -
riscal, que sois tan m a g n á n i m o como j e -
neroso! csclamó maese Flageot ; no d e j a r é 
de darlo á la f a m a , señor d u q u e . 

—Me honrá i s d e m a s i a d o , señor p r o -
curador, respondió Richelieu inc l inándose . 

—Bernade t , d i jo el p r o c u r a d o r e n l u -
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s iasmado á su pasan te , en la peroración 
inser ta re i s el elojio del señor mariscal de 
Riche l ieu . r l 

— N o , no! os lo supl ico, maese l l a -
eeot replicó v ivamente el mar isca l ; que 
va is 'á hace r , voto al diablo! me gus ta que 
lo q u e se l lama u n a b u e n a acción p e r m a -
nezca ocu l to . . . Así, pues , n o m o nombréis, 
señor de Flageot , pues no t rans i jo en asun-
tos de modes t i a , y os desmen t i r í a . Oue 
decís de esto, condesa? 

— L o que digo es que mi pleito sera 
sen tenc iado . . . q u e necesito u n a sentencia 
v la ob tendré . 
• yo digo que si vues t ro pleito se 
sentencia se rá porque el rey hay? en-
v iado al t r ibunal los suizos, la caballería 
h ie ra v veinte piezas de ar t i l le r ía , respon-
dió maese F lageol con un a i re belicoso que 
a c a b ó de cons te rnar á la pleitista con-
d e s a . . c 

— E s dec i r , que croéis que S. M.f no 
puede salir de este atolladero? pregunto en 
Voz b a j a Richel ieu á F lageo t . 

— E s imposib le , señor mar isca l , por-
q u e es un caso n u n c a visto: el no haber 
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justicia en F r a n c i a es lo mismo que si no 
hubiese pan . 

—Lo croéis así? 
—Ya lo veré is . 
—Pero oí rey se e n f a d a r á . 
—Estamos resue l tos á todo! 
—Ann á s u f r i r el des t i e r ro . 
—No digo el des t i e r ro , sino la m u e r t e , 

señor mariscal : d e b a j o de la toga a l ienta 
un corazon como el de otro c u a l q u i e r a . 

Y maese Flageot se d i ó e n fue r t e golpe 
en el pecho. 

—Efec t ivamente , di jo Richel ieu á su 
compañera; c reo que es un caso a p u r a d o 
para el minis ter io . 

—Olí! sí, respondió la condesa al c a b o 
tie un gran ra to de si lencio, es m u y tr is te 
para mí que yo que no mo mezclo en n a d a 
de cuanto está sucediendo s u f r a las c o n -
secuencias de ese conflicto. 

—Creo, s eñora , di jo el m a r i s c a l , q u e 
existe en el m u n d o u n a pe rsona de v a l i -
miento que os p r e s t a r á a y u d a en osle n e -
gocio... Pero q u e r r á hacer lo esa pe r sona? 

—Aunque sea cu r ios idad , cómo se l l a -
ma esa persona , señor d u q u e ? 
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— H a b l o do v u e s t r a a b i j a d a . 
— O h ! Oh! Do la s eño ra D u b a r r y ? 
— D o la m i s m a . 
— E f e c t i v a m e n t e ; m e a l eg ro de que 

m e h a y a i s susc i t ado osa idea . 
El d u q u e se mord ió los labios y dijo: 
— I r í a i s á Euc iennes? 
— S i n vac i l a r . 
— P e r o la condesa D u b a r r y no d e s a r -

m a r á la oposicion del p a r l a m e n t o . 
(jiió que q u i e r o se sen tenc ie nn 

ple i to , y como n a d a puede n e g a r m e de re-
su l tas del s e n icio q u e le be p re s t ado , di-
r á al rev q u e ese es su gus to . S. M. h a -
b l a r á al canc i l l e r , v y a s a b é i s , señor d u -
q u e , que el b razo del canc i l le r se eslien-
do á l a r g a d i s t a n c i a . . . Maese Flageot , ha-
c e d m e el favor de e s t u d i a r b ien mi asunto-
p o r q u e e n t r a r á en t u r n o m a s p r o n t o quel 
lo q u e croéis ; vo os lo d igo. 

Maese Flageot volvió la c a b e z a con un 
a i r e de i nc redu l idad q u e 110 hizo var ia r de 
opinion á la c o n d e s a . 

D u r a n t e este t i empo h a b í a reflexiona-
do el d u q u e y d i jo : — P u e s t o q u e va i s a L u c i c n n e s , seno-
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ra, tened la bondad de h a c e r allí p r é s e n -
le mis respe tos . 

—Con m u c h o g u s t o , señor d u q u e . 
—Somos c o m p a ñ e r o s de i n fo r tun io s , y 

vuestro pleito e s t á en d e s g r a c i a lo m i s m o 
(pie el mió; de s u e r t e q u e lo q u e h a g a i s 
por \os lo hacé i s por m í . . . A d e m a s , p o -
déis man i fe s t a r c u á n t o siento la t e r q u e d a d 
del pa r l amen to , a ñ a d i e n d o q u e y o soy 
quien os ha d a d o el conse jo de q u e r e -
curráis á la d iosa de L u e i e n n e s . 

—ÍSo d e j a r é de hace r lo , s eñor d u q u e . 
Adiós, señores . 

— D i s p e n s a d m e la h o n r a de a c e p t a r mi 
mano pa ra s u b i r á la c a r r o z a . Adiós , m a e s e 
Flageot, os de jo e n t r e g a d o á v u e s t r a s o c u -
paciones. 

El ma r i s ca l a c o m p a ñ ó á la condesa 
hasta el c a r r u a j e , y en s e g u i d a d i jo : 

— Hallé tenia r azón ; los Flageot van á 
hacer u n a revolución c u a n d o , g r a c i a s á 
J)ios, estoy afi l iado en los dos pa r t idos . Soy 
de la corte v del p a r l a m e n t o : la D u b a r r y 
va á caer por engo l f a r s e en la polí t ica; p e r o 
si se resiste, en T r i a n o n tengo una m i n a . 
Está visto q u e ese d iab lo de l i a f l é p e r t e n e -
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ce !x m i e s c u e l a , v el ilia en q u e sea m i -
n i s t ro s e r á p rec i so n o m b r a r l e j e f e de mi 
g a b i n e t e . 

CAPÍTULO XXXIII. 
E n q u e l a s c o s a s se e m b r o l l a n 

c a d a veas m a s . 

L a condesa de Bearn se a p r o v e c h ó al 
p i e de la le t ra del conse jo do Richel ieu, 
y á las dos h o r a s de h a b e r s e separado 
del d u q u e e s t a b a h a c i e n d o an t e sa l a en 
L u c i e n n e s , en conve r sac ión con Mr . de 
Z a m o r a . 

H a c i a y a a lgun t iempo q u e no se la ha-
b i a v is to en casa de la D u b a r r y ; d e s u e l l e 
q u e su p r e s e n c i a c a u s ó no poca cur ios i -
d a d en el r e t r e t e de la condesa cuando se 
a n u n c i ó su n o m b r e . 

T a m p o c o h a b i a pe rd ido el t iempo Mr. 
d e Aigui l lon , y t r a m a b a un complot con 
la f avo r i t a , c u a n d o Chon f u e á pedir a u -
d ienc ia p a r a la s e ñ o r a de B e a r n . 

El d u q u e qu i so r e t i r a r s e , pe ro la Du-
b a r r y le d e t u v o d ic iéndo le : 
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—Mejor qu i s i e ra que os quedase i s , 
pues si esa vieja ped igüeña viene á so l i -
citar alguna cosa, es tando \ o s p resen te 
pedirá menos. 

El duque se quedó , y la señora do 
Bearn con un semillante adecuado á las 
circunstancias tornó enf ren te de la condesa 
el sillón q u e esta le o f rec ía , de spues de 
liacerse m u t u a m e n t e los cumpl imien tos 
de estilo. 

—Se puede s a b e r á qué feliz c a s u a -
lidad se debe vues t r a venida? p r e g u n t ó 
la Dubarry . 

—Ali! s eñora , dijo la a n c i a n a , u n a 
gran desgracia . 

—Pues qué b a y ? 
—t na noticia q u e afl i j í rá v m u c h o á 

Su Majestad. 
—Decidla pronto , s eño ra . 
—Los p a r l a m e n t o s . . . . 
—Ah! ah! dijo el d u q u e de Aiguillon 

refunfuñando. 
—Kste caba l le ro es el señor d u q u e , se 

apresuró á dec i r la condesa p resen tando 
su huésped á la señora de Bearn , p a r a e v i -
tar cualquiera ma la inteligencia. 



P e r o l a a n c i a n a condesa o r a tan fina 
como todos los cor tesanos r e u n i d o s , y nun-
c a comet í a u n a m a l a in te l i jencia sino a sa 
h i e n d a s , y c u a n d o le pa rec í a ú t i l . . 

- Y a sé , d i jo , todas las in famias do 
esos goli l las, y el poco re spe to con q u e Ira-
tan el mé r i t o v la nobleza_de l ina je . 

Es t e c u m p l i m i e n t o , d i s p a r a d o a du-
q u e á boca de j a r r o , le valió un bonito sa-
ludo d e e s t e , á q u e contesto la condesa de 
B e a r n l e v a n t á n d o s e . 

¿ P e r o , p ros igu ió , no se t r a t a del se-
ñ o r d u q u e , sino de la población entera, 
p u e s los p a r l a m e n t o s no q u i e r e n continuar j 
d e s e m p e ñ a n d o sus func iones . 

Connue no t e n d r e m o s jus t ic ia eo 
F r a n c i a ! e sc lamó la D u b a r r y recostándose 
en el sofá ; y q u é c a m b i o r e s u l t a r a de 

e l l ° E l d u q u e se sonr ió ; pe ro en vez de to-
m a r la cosa á b r o m a la señora de 1 earn 
dió m a s ceño a u n á su adus to s emblan ! , 

- E s e es u n g r a n d e s a s t r e , señora,j 

B a b ! d e ve r a s? respond ió la favo-
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—Bien se conoce , señora condesa , q u e 

no lenois pleitos. 
— H u m ! dijo el d u q u e p a r a l l a m a r la 

aloncion á la D u b a r r y , quien comprend ió 
al íin la ins inuación de la ploilisla condesa . 

—Av! señora , di jo al pun to , es v e r d a d : 
ahora recuerdo que si yo no tongo plei tos , 
vos tenéis uno m u y i m p o r t a n t e . 

—Olí! s i . . . y c u a l q u i e r a t a r d a n z a s e r á 
para mí u n a r u i n a . 

— P o b r e señora! 
—Es prec iso , señora condesa , q u e el 

rey tome u n a reso luc ión . 
—A lo cual está S. M. m u y d i spues to ; 

desterrará á los señores conse je ros , y lodo 
eslá dicho. 

—Pero en tonces , s eño ra , so ap laza la 
vista de mi pleito indef in idamente . 

—Y qué r emed io , señora? si conocéis 
alguno indicádnoslo. 

ha condesa se ocultó en su toca, como 
César bajo la toga al t iempo de e s p i r a r . 

—Ilav un med io , di jo en tonces A i -
guillon, pero tal vez 110 lo a d o p t a r á S. M. 

—Y cuál es? p r e g u n t ó con ans i edad 
la pleitista. 

TOMO Y I I I . 1 0 
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— E l r e c u r s o q u e q u e d a al trono do 
F r a n c i a c u a n d o se ve moles tado , esto es, 
a c u d i r ol s o l i o de j u s t i c i a , y d e c i r : yo lo 
quierol c u a n d o los oposic ionis tas dicen 
q u e no . 

— E s c o l o n t e idea! e sc l amo la señora de 
B e a r n e n t u s i a s m a d a . 

— P e r o q u e es p rec i so no d i v u l g a r , r e -
plicó Aiguil lon con finura h a c i e n d o u n j e s -
to q u e c o m p r e n d i ó la s e ñ o r a de Bearn . 

— O h ! s e ñ o r a , di jo en tonces la pleitista, 
v o s q u e tenc is tan to va l imien to con S. M.,j 
conseguid q u e d iga «qu ie ro q u e se sen-
tencie el pleito de la s e ñ o r a de Bearn.» 
A d e m a s , y a s abé i s q u e se me ha prometido 
h a c e m u c h o t i empo . 

M r . de Aiguil lon se p u s o á pellizcarlos 
l ab ios , s a ludó con la \ isla á la D u b a r r y , y 
sa l ió del r e t r e t e , p o r q u e a c a b a b a de oir 
en el pal io la c a r r o z a de l r e y . 

— A h í e s t á el r e y ! d i jo la D u b a r r y le-
v a n t á n d o s e p a r a de sped i r á la pleitista. 

— O h ! S e ñ o r a , p o r q u é no m e permi-
tís q u e m e a r r o j e á los pies de S. M.? 

— S i es p a r a ped i r l e q u e decre te haya 
u n solio d e j u s t i c i a , cons iento en ello, re-
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plicó la condesa v i v a m e n t e . Q u e d a o s aqu í 
señora, puesto q u e tal es v u e s t r o d e s e o ' 

Apenas se h a b í a compues to la s e ñ o r a 
de Bearn la toca, en t ró el r e y y d i jo : 

—Ah! Tene i s vis i tas , condesa? 
—Es la señora de Bearn , señor . 
—Señor , jus t ic ia ! e sc lamó la a n c i a n a 

naciendo una p r o f u n d a r e v e r e n c i a . 
—Oh, oh! esc lamó Luis XV con un 

tono chancero inintel í j ible p a r a el que no le 
conociese: os ha ofendido a l g u i e n , s eño ra . 

—Señor , h a c e d m e jus t i c i a . 
—Contra qu ién? 
—Contra el p a r l a m e n t o . 
—Bueno está! dijo el r e y p a r l o t e a n -

do; os quejáis de mis p a r l a m e n t o s y yo n e -
cesito que h a y a quien los h a g a e n t r a r en 
razón. También yo tengo q u e q u e j a r m e 
y os pido jus t ic ia , añadió imi tando la r e -
verencia de la a n c i a n a condesa . 

—Al fin, señor , vos sois el r e y y como 
tal arbitro s u p r e m o . 

—Bey sí, pe ro a r b i t r o s u p r e m o no 
siempre. 

- S e ñ o r , man i f e s t ad v u e s t r a e s p r e s a 
voluntad. 
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_ _ E s o os lo q u e h a g o todas l as noches, 

s e ñ o r a ; pe ro ellos mani f i e s tan te suya to-
d a s las m a ñ a n a s . A h o r a b i e n ; como estas 
v o l u n t a d e s son d i a m e t r a l m e n t e opuestas, 
b a v t an ta d i s t anc i a e n t r e nosotros como 
d e í ciclo á la t i e r r a , suced i éndonos lo que 
á la m i s m a t i e r r a y á la l u n a , (pie e ter -
n a m e n t e es tán c o r r i e n d o u n a t r a s otra sin 
q u e se e n c u e n t r e n n u n c a . 

— S e ñ o r , v u e s t r a voz e s b a s t a n t e po-
d e r o s a p a r a d o m i n a r la g r i t e r í a de esa 
icn le . . 
" _ _ ( ) s equ ivocá i s , p u e s ellos son abo-
g a d o s v vo no . Si yo d igo (pie sí, ellos 
d icen q u e no; de s u e r t e (pie es imposi-
b l e nos e n t e n d a m o s . . . A h ! si encontráis 
u n med io p a r a q u e c u a n d o yo diga que 
si ellos no d igan q u e 110, f o rmo alianza 
con v o s . 

— S e ñ o r , ese med io ex i s t e . 
— D e c i d cuál es al m o m e n t o . 
— E s o es lo q u e voy á h a c e r , señor. 

M a n d a d q u e b a y a un solio de jus t ic ia . 
— E n b u e n a p u r o iba á m e t e r m e , dijo? 

el r e y : no s a b é i s , s e ñ o r a , q u e un sóliodc 
j u s t i c i a e s cas i u n a revo luc ión? 
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—Es un med io de d e c i r al fí en le de 

esos rebeldes q u e vos sois el s o b e r a n o . Ya 
sabéis, señor , q u e c u a n d o el rey e s p r e s a 
de esle modo su v o l u n t a d , solo él t iene d e -
recho para h a b l a r v nad ie r e s p o n d e . D e -
cidles: yo lo quierol y b a j a r á n la c a b e z a . . . 

—Lo q u e es la ¡dea es p o m p o s a , d i jo 
la D u b a r r y . 

— P o m p o s a , sí , contes tó L u i s X V , p e r o 
no buena . 

—Sin e m b a r g o , p ros igu ió la D u b a r r y 
con calor , d e b e se r m u y bonito el a c o m -
pañamiento, los ¡entiles "hombres , los pa -
res, toda la s e r v i d u m b r e mi l i t a r del r e y . 
y luego u n a i n m e n s a m u c h e d u m b r e , con 
ese solio de ju s t i c i a c o m p u e s t o de c inco 
almohadones s e m b r a d o s de flores de l i s . . . 

—Lo croéis asi? di jo el r e y , e m p e z a n -
do á vacilar en s u s conv icc iones . 

—Y el magní f ico t r a j e del r e v , la c a p a 
forrada de a r m i ñ o , los d i a m á n t e s ele la c o -
rona, el ce t ro de oro , todo ese e s p l e n d o r 
en tin que tan bien s ien ta á un ros t ro a u -
gusto y bello. O h ! O u é s o b e r b i o e s t a r í a i s 
así, señor! 

— H a c e m u c h o t i empo q u e 110 se h a 
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vis lo un solio de jus t i c ia , dijo Luis XV 
con a fec t ada indolencia . 

— D e s d e que e ra i s niño, señor , dijo la 
condesa de Bearn ; lodos los corazones con-
s e r v a n aun el r ecue rdo de \ u e s l r a des-
l u m b r a d o r a bel leza . 

— Y luego, añadió la D u b a r r y , esa se-
r i a u n a ocasion m u y b u e n a p a r a que el 
señor canci l ler desplegase su r u d a y con-
cisa e locuencia , agobiando á osa joule coa 
el peso de la v e r d a d , la d ignidad v la a u -
to r idad . . 

— E s necesar io e s p e r a r , dijo Luis \ \ , 
á que el pa r l amento cometa a lgún desafue-
ro , v entonces ve remos . 

— O u é mas puede e s p e r a r s e , señor, 
q u e lo que a c a b a de hace r? — P u e s q u é lia hecho? 

— N o lo sabéis? 
— l i a porf iado a lgún tanto acerca de 

Mr . de Aigui l lon, y esto no es un delito 
q u e m e r e z c a pena de h o r c a . . . Aunque, 
añad ió el r ey m i r a n d o á la Dubar ry , 
n u e s t r o caro d u q u e es amigo mió. Ahora 
b i en , si los pa r l amen tos han regateado 
a c e r c a del d u q u e , yo h e r e p a r a d o su m a -
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lignidad con mi d e c r e t o de a y e r ó a n t e a -
yer. no r e c u e r d o cl d ía lijo; de s u e r t e q u e 
estamos en p a z . 

—Pues b i e n , s e ñ o r , di jo v i v a m e n t e 
la Dubar ry , la s eñora c o n d e s a v iene á, 
anunciarnos q u e esos s eñores ves t idos d e 
negro han h e c h o u n a de las s u y a s . 

—Pues cómo? di jo e l r ev f r u n c i e n d o 
el entrecejo. 

— H a b l a d , s e ñ o r a , q u e el r e y lo p e r -
mite, dijo la f a v o r i t a . 

—Señor , los conse je ros han r e sue l to 
que no h a y a t r i b u n a l ha s t a q u e Y . M. no 
les dé la r azón . 

—No p u e d e s e r . d i jo el r e v , os e n -
gañáis, s eño ra : ese se r i a un ac to de r e -
belión, y c reo q u e mi p a r l a m e n t o 110 se 
atreverá á r e b e l a r s e . 

— S e ñ o r , os a s e g u r o . . . 
—Oh! s e ñ o r a , e s a s son voces q u e 

corren. 
—Quie re o i rme V. M.? 
— H a b l a d , c o n d e s a . 
—Pues b i en , mi p r o c u r a d o r m e b a i 

devuelto es ta m a ñ a n a el lega jo d e m 
pleito, d ic iéndome q u e como no b a y t r i -
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b u n a l 110 p u e d e d e f e n d e r m e . 

O s digo q u e no son m a s q u e voces 
p a r a a s u s l a r á los t í m i d o s . I 

Y al m i s m o t i e m p o q u e dec í a esto el 
r e y , se p a s c a b a por el r e t r e t e m u y a j i -
l a d o . . , , , 

S e ñ o r , d á Y . M . m a s c r éd i to a Mr. 
d e R iche l i eu q u e á mí? P o r q u e en ese ca-
so (l ir ia q u e en mi p r e s e n c i a lian devue l -
to al d u q u e s u s ple i tos , ni m a s ni menos r 
q u e á m í , y q u e el d u q u e se r e t i r ó muy 
i r r i t a d o . 

— A la p u e r t a l l a m a n , di jo el r e y por 
v a r i a r de c o n v e r s a c i ó n . 

— E s Z a m o r a , s e ñ o r . 
Z a m o r a e n t r ó , y d i jo : 
— M i a m a , t r a i g o una c a r t a . 
— M e p e r m i t í s , s eño r? p r e g u n t ó la 

c o n d e s a . 
— A y ! D i o s m i o ! d i jo de p ron to . 
— O u é es eso? 
— É s t a c a r t a es del s eñor canci l ler , 

q u i e n lia s ab ido q u e Y . M. lia tenido la 
b o n d a d de v e n i r á v i s i t a r m e , y m e ruega 
i n t e r v e n g a p a r a q u e le c o n c e d á i s u n a a u -
d i e n c i a al i n s t a n t e . 
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—Qué mas h a b r á ? 
—Haced que en t re el señor canci l ler , 

dijo la Dubar ry . 
La condesa de Bearn se levantó y qu i -

so despedirse, pero el r ey la di jo: 
—No estáis de m a s , s eño ra . Buenos 

dias, señor de Maupeou ; qué hay de 
nuevo? 

—Señor, dijo el cancil ler i nc l inándo-
se, el parlamento os moles taba, pero y a 
lio lo teneis. 

—Pues cómo? han muer to esos s e ñ o -
res? Han tomado arsénico? 

—Ojala! No, señor , que v iven; p e r o n o 
quieren cont inuar y hacen dimisión; de 
suerte que acabo de recojer una p o r t i o n . 

—lie consejeros? 
—No, de dimisiones . 
—Cuando yo os decia , señor , que e r a 

cosa seria, dijo la condesa á media voz. 
—Y niuv se r ia , respondió Luis XV. Y 

qué habéis hecho, señor canci l ler? 
—Señor, vengo á tomar órdenes do 

Y. M. 
—Desterremos á esa j en le , M a u -

peou. 
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— S e ñ o r , no p o r q u e v a y a n á un des-
t i e r ro h a b r á t r i b u n a l . 

— I n t i m é m o s l e s q u e s igan sen tenc ian -
d o . . . Bah! ya h e m o s a p e l a d o á las inti-
mac iones . . . " y t a m b i é n al m a n d a t o rea l . 

— A h señor ! e s t a vez es prec iso mos-
t r a r c a r á c t e r . 

— S i , teneis r a z ó n . . . 
— V a l o r , di jo en voz b a j a la señora 

de Bea rn á la D u b a r r y . 
— Y p r e s e n t a r s e como s o b e r a n o , des-

p u é s de h a b e r sido tan tas veces benigno 
p a d r e , e sc lamó la c o n d e s a . 

— C a n c i l l e r , d i jo el r e y con lentitud; 
no conozco m a s q u e un med io , pe ro grave 
v eficaz Q u i e r o q u e h a y a un solio de jus-
t ic ia , p a r a q u e e sa j e n t e t i emble de una 
vez . 

— S e ñ o r , esto si q u e se l l a m a hablar; 
d i jo el canc i l l e r ; q u e dob len l acabeza i í 
q u e s u c u m b a n al r i go r de la lev . ; 

— S e ñ o r a , a ñ a d i ó Luis XVdi r i j i éndo-
s e á l a d e B e a r n , si v u e s t r o pleito no se 
s en t enc i a , y a veis q u e y o 110 tengo la 
c u l p a . 

— S e ñ o r , sois un g r a n r e y . 
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— ü h ! si, d i jeron en coro la condesa , 
Clion, y el canci l ler . 

—iSoeseso, sin e m b a r g o , lo q u e dice 
el mundo, m u r m u r ó el r e v . 

C A P S U L O XXXIV. 
EC2 s ú l S a » < l c j n s l i c i a . 

El famoso solio de jus t ic ia se v e r i f i -
có con todo el ceremonial que exi j ian el 
orgullo réjio por una pa r l e , y por ot ra 
las intrigas que inducían al s o b c r a n o á d a r 
aquel golpe de estado. 

Las t ropas del rev se pus ieron sobre 
las armas, disponiéndose q u e una p r o f u -
sion de a rque ros vestidos con una ropilla 
corta, varios soldados de la ronda v m u -
chos ajenies de policía fuesen escol lando 
al canciller, quien como un j ene ra l en un 
dia decisivo iba á e sponer su s ag rada per -
sona por el buen éxilo de la e m p r e s a . 

El señor cancil ler e r a odiado en e s -
tremo: sabíalo, y si su v an idad podia h a c e r -
le temer un asesinato, los hombres mejor 
instruidos de los sent imientos del públ ico 
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a c e r c a de él podían a n u n c i a r l e sin exa-
j e r a c i o n q u e s u f r i r í a u n a b u e n a aírenla, 
ó á lo m e n o s a l g u n o s s i lb idos . 

Igua l aco j ida e s t a b a r e s e r v a d a á Mr. 
de Aigui l lon , á qu ien el p u e b l o rechaza-
b a s o r d a m e n t e por inst into un tanto per-
fecc ionado con los d e b a l e s del par lamento. 

El r e y í ín j ia s e r e n i d a d , a u n q u e no 
e s t a b a t r anqu i lo ; peí o so le vió admi ra r -
se á sí m i s m o con su magn í f i co t r a j e , y 
no falló qu ien h i c i e r a la ref lexión de (pie 
n a d a pro te je tanto como la m a j e s t a d , lil 
r e v , pues 110 f u é o t ro q u i e n hizo la suso-
d i c h a re f lex ion , h u b i e r a podido a ñ a d i r (pie 
el a m o r de los pueb lo s ; p e r o es ta e r a una 
f r a s e q u e le rep i t i e ron t a n t a s veces on 
Melz c u a n d o e s t u v o e n f e r m o , (pie creyó 
no podía r epe t i r l a sin q u e se lo acusara 
de pla j io . 

La del f ina , p a r a qu ien aque l espectá -
culo e r a n u e v o , y q u e qu iza en el fondo de-
s e a b a ve r lo , lomó su a i r e dolor ido , y asi 
f u é á la c e r e m o n i a , lo c u a l d i spuso la 
opin ion en su f a v o r . 

La D u b a r r y e r a va l i en t e : animábale 
la conf ianza q u e i n s p i r a n la j u v e n t u d y 
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la hermosura ; y como hab iéndose d i c h o 
tanto de ella n a d a podían a ñ a d i r , se p r e -
sentó con a i re d e s l u m b r a d o r , como si l l e -
gase hasta ella un reflejo del bri l lo a u g u s -
to que rodeaba á su a m a n e . 

El d u q u e de Aiguillon c a m i n a b a con 
osadía en t re los p a r e s q u e iban de lan te 
del rey, sin que r eve l a se su noble y c a -
racterístico s e m b l a n t e r a s t ro a lguno de 
pesar ó disgusto. T a m p o c o e rgu í a la f r e n -
te con aire de t r iunfo , de s u e r t e q u e al 
verle m a r c h a r de aque l modo , nad ie h u -
biera ad iv inado la bata l la q u e se h a b i a 
trabado en t re el r ev y los p a r l a m e n t o s 
en el te r reno de su p e r s o n a l i d a d . 

La m u c h e d u m b r e le señaló con el dedo ; 
de his lilas de los p a r l a m e n t a r i o s sa l ie ron 
contra él m i r a d a s te r r ib les ; p e r o á esto 
se redujo todo. 

El salon de palac io e s t a b a a t e s t ado d e 
jente, habiendo e n t r e i n t e r e sados y c u -
riosos mas de tres mil p e r s o n a s . 

Por f u e r a , con ten ida la mul t i tud por 
las varas de los a lguac i les , los bas tones y 
los arqueros fo rmados en m a s a , r e v e l a b a 
su presencia con ese m u r m u l l o inesp l i ca -
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b le q u e n i es u n a voz , ni a r t i cu la nada, 
pe ro q u e se oye sin e m b a r g o y puede 
l l a m a r s e con b a s t a n t e p rop i edad el rumor 
de los fluidos p o p u l a r e s . 

C u a n d o d e j a r o n de o i r se los pasos, 
c u a n d o c a d a uno ocupó su pues to y el 
r e y m a n d ó á su canc i l le r con a i re som-
br ío y m a j e s t u o s o q u e l o m a s e la palabra , 
r e inó el m a y o r sdenc io 011 el sa lon. 

Los p a r l a m e n t a r i o s s a b í a n de an te -
m a n o lo q u e los e s t a b a r e s e r v a d o con el 
solio de j u s t i c i a , v c o m p r e n d í a n harto 
b i en p a r a q u é se les h a b i a convocado, 
d e b i e n d o ser p a r a q u e oyesen la voluntad 
rea l un tanto t e m p l a d a ; poro conocían la 
l o n g a n i m i d a d por no dec i r t imidez del 
r e y , y si a lgo t emían e r a , m a s que la se-
s ión. las c o n s e c u e n c i a s q u e iba:i á producir 
el solio do j u s t i c i a . 

El canc i l le r tomó la p a l a b r a ; y como 
d e c i a c o n m u c h a fac i l idad , su exord io fué 
m u y háb i l , a b r i e n d o a n c h o c a m p o á las 
o b s e r v a c i o n e s de los af ic ionados al estilo 
d e m o s t r a t i v o . ' 

Con t o d o , el d i s cu r so de jencro en 
u n a f r a t e r n a tan d u r a , q u e la nobleza so 
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sonrió y los p a r l a m e n t a r i o s e m p e z a r o n á 
no encontrarse m u y á su gus to . 

El rey m a n d a b a por b o c a del c a n c i -
ller que se a b r e v i a s e n lodos los a s u n t o s 
de Bretaña, pues ya tenia ba s t an t e ; q u e 
el parlamento se reconci l iase con el duque-
de Aiguillon, c i n o s se rv ic ios e r a n de su 
real agrado, y q u e no se i n t e r r u m p i e s e 
la administración de jus t i c i a ; con lo cual 
todo pasaría como en la ven tu rosa e d a d 
de oro, cuando los a r r o y o s co r r í an m u r -
murandodiscursos d iv id idos en cinco p u n -
tos y del j éne ro d e l i b e r a t i v o ó jud ic i a l , y 
cuando los á r b o l e s e s t aban c a r g a d o s de 
costales de pleitos, f r u t a q u e tenían d e -
recho á cojer los señores a b o g a d o s y p r o -
curadores. 

Estas golosinas no reconci l ia ron a l 
parlamento con Mr . d e M a u p e o u , ni t a m -
poco con el d u q u e de Aigui l lon; pe ro el 
discurso es taba p r o n u n c i a d o , y no e r a p o -
sible contestar . 

Despechados en e s t r e m o los p a r l a m e n -
tarios, lodos t o m a r o n , con ese a d m i r a b l e 
conjunto que da tan la f u e r z a á los c u e r p o s 
reunidos, u n a ac t i tud t r anqu i l a é i n d i f e -
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r e n t e , q u e d e s a g r a d ó en g r a n m a n e r a á 
S . M. y á l a j e n t e a r i s t o c r á t i c a de las tri-
b u n a s . 

La de l f ina se p u s o pá l ida de rabia, 
y como a q u e l l a e r a la p r i m e r a vez que | 
p r e s e n c i a b a u n a res i s t enc ia por par te dell 
pueb lo , c a l c u l a b a con f r i a l d a d á dónde 
l l egaba su f u e r z a . 

As is t iendo como as is t ía al solio de jus-
t ic ia con la in tención de o p o n e r s e , en h 
a p a r i e n c i a á lo menos , á la resolución que 
alli se iba á t o m a r , se s int ió poco á pocq 
a r r a s t r a r á f o r m a r c a u s a c o m ú n con lo; 
i n d i v i d u o s de su r a z a y c a s i a , lanío y tai 
b i en q u e á m e d i d a q u e los mord i scos de 
canc i l l e r p e n e t r a b a n m a s y m a s en la 
c a r n e p a r l a m e n t a r i a , se i n d i g n a b a en si i 
fiero orgul lo de q u e no tuv iese unos dien 
tes m a s a g u d o s , pa rec i éndo lc q u e á ella 
n o le h u b i e r a n fa l tado p a l a b r a s p a r a ha-
c e r q u e a q u e l l a a s a m b l e a sa l l a se en el 
salon como un r e b a ñ o de b u e y e s al senlir 
el agu i jón del t á b a n o . En u n a palabra,; 
el canci l le r le pa rec ió d e m a s i a d o débi l , y 
los p a r l a m e n t a r i o s s o b r a d o f u e r t e s . 

L u i s X V e r a tan fisonomista como se-
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i,an lodos los egoís tas si al m i s m o t i e m -
po no fueran a l g u n a s veces perezosos ; y 
dirijió la visla en su d e r r e d o r p a r a o b s e r -
var el efecto que h a b i a c a u s a d o su v o l u n -
tad espresada por medio de p a l a b r a s q u e 
le parecían e locuen tes . 

La palidez de la del f ina , y cl v e r q u e 
se mordía los lab ios , le r eve la ron al i n s -
tante lo que p a s a b a en su a l m a . 

Por con t rapeso , observó la fisonomía 
de la D u b a r r y , v en vez de la son r i s a 
de triunfo que e s p e r a b a ha l l a r en su h o -
ca, solo vió el deseo vehemen te de a t r a e r 
á sí las m i r a d a s del r e y , como t r a t a n d o de 
conocer su modo de p e n s a r . 

Nada in t imida tanto á los h o m b r e s d e 
ánimo apocado como q u e otros se a n t i c i -
pen á ellos en m a t e r i a de á n i m o y v o l u n -
tad, pues si ven q u e los o b s e r v a n o t ros 
que ya han lomado u n a resoluc ión , d e -
ducen de ello (pie no han h e c h o b a s t a n t e , 
que van á cae r ó han ca ído en r id ícu lo , 
v que habia d e r e c h o p a r a cxi j i r les m a s 
que lo que h a n e j e c u t a d o . 

Entonces p a s a n á los e s t r emos ; el t í -
¡ mido se r u b o r i z a y r e v e l a de p ron to el 

TOMO Y I I I . 
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efec to do aquo l l a r e a c c i ó n , c a u s a d o por 
el m iedo sob re un m i e d o m e n o r . 

El r e y no n e c e s i t a b a a ñ a d i r u n a p a -
l a b r a á las de su canc i l l e r , p o r q u e ni oslo 
e s t a b a en la e t i que t a ni e r a p rec i so ; pero 
se a p o d e r ó de él en aque l l a ocasión el de -
m o n i o ma lo , y h a c i e n d o seña con la mano 
ind icó q u e «pieria h a b l a r . 

E n t o n c e s la a tenc ión so con vir t ió en 
a s o m b r o . 

T o d o s los p a r l a m e n t a r i o s se volvieron 
h a c i a el solio de j u s t i c i a con la misma 
u n i f o r m i d a d de m o v i m i e n t o q u e u n a lila de 
so ldados bien i n s t r u i d o s . 

Eos p r í n c i p e s , p a r e s y mi l i ta ros se 
c o n m o v i e r o n , p o r q u e e r a m u y posib le que 
d e s p u e s de tan to v tan b u e n o como se 
h a b i a d i c h o , d i j e se u n a g r a n necedad 
S . M. C. ; pe ro por r e spe to no podían de -
s i g n a r l o q u e d i j e r a el r ey con el nombre 
d e n e c e d a d , y le l l amaron desde luego 
una cosa que á nada conduciría. 

M r . de R iche l i eu , q u e h a b i a tenido 
c u i d a d o de m a n t e n e r s e lejos de su sobrino, 
se a c e r c ó en aque l m o m e n t o á los parla-
m e n t a r i o s m a s f u r i b u n d o s , m i r ándo los con 
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una afinidad mi s t e r i o sa de in te l i j enc ia . 
Pero su m i r a d a q u e e m p e z a b a á c o n -

vertirse en r e b e l d e , e n c o n t r ó la de la D u -
barry, y como l l icbel icu poseía m e j o r q u e 
nadie el p rec ioso a r t e de ias t r ans i c iones , 
psó del tono i rónico al a d m i r a t i v o , e ^ c o -
jiendo á la h e r m o s a condesa como pun to de 
intersección e n t r e las d i agona le s de aque l los 
dosestremos. 

Dirijió p u e s de paso á la D u b a r r y u n a 
sonrisa p r e ñ a d a de fel ic i taciones y g a l a n -
tería; pero aque l l a se de jó e n g a ñ a r t an to 
menos, cnan to q u e el anc i ano mar i s ca l h a -
biendo como h a b i a e m p e z a d o á e n t a b l a r 
correspondencia con los p a r l a m e n t a r i o s y 
los príncipes (pie mi l i t aban en las fdas de la 
oposicion, tuvo q u e c o n t i n u a r l a p o r no 
parecer lo q u e e r a en r e a l i d a d . 

Cuántas p e r s p e c t i v a s en u n a gola d e 
agua, vasto océano p a r a un h o m b r o o b -
servador! C u á n t o s siglos en un s e g u n d o , 
que equivalía á u n a e t e r n i d a d impos ib l e 
de describir! Todo lo q u e hornos d i cho s u -
cedió en oí t i empo q u e e m p l e ó Luis XV 
en prepararse p a r a h a b l a r y a b r i r la b o c a . 

—Ya h a b é i s o ido , d i jo con voz e n t e -



r a , l o q u e mi c a n c i l l e r os h a manifestad! 
a c e r c a de mi r e a l v o l u n t a d ; ejecutad!; 
p u e s , p o r q u e tal es mi in tenc ión y jama 
v a r i a r é . 

Lu i s X V dejó c a e r e s t a s u l t i m a s pala-
b r a s con el e s t r u e n d o y v igor con q u e ? 
d e s p r e n d e u n r a y o ; de s u e r t e q u e piiedj 
d e c i r s e con e x a c t i t u d q u e toda la asan: 
b lea se q u e d ó c o m o si h u b i e s e ca ido e 
m e d i o de la s a l a u n a cen te l l a . 

T o d o s los p a r l a m e n t a r i o s s in t ie ron B 
e s t r e m e c i m i e n t o de t e r r o r (pie se coro» 
n i có i n m e d i a t a m e n t e á la m u c h e d u m b f 
c o m o la c h i s p a e l é c t r i c a q u e c o r r e con n 
p idez á la p u n t a del c o r d o n . Kl m i s m o c 
t r e m e c i m i e n t o se a p o d e r ó , a u n q u e no tan' 
d e los p a r t i d a r i o s del r e v , y la sorpresa! 
a d m i r a c i ó n e s t a b a n g r a b a d o s , no solo t 
todos los s e m b l a n t e s , s ino en todos lose 
r a z o n e s . 

L a de l f ina dió l as g r a c i a s involunlr 
r i a m e n t e al r e y con u n a m i r a d a que i 
d e s p r e n d i ó de s u s h e r m o s o s o jos . 

La D u b a r r y e l e c t r i z a d a no p u d o w 
n o s de l e v a n t a r s e , v h u b i e r a palmoteaí 
s in el t e m o r b i e n n a t u r a l q u e tuvo , de* 
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apedreada á la s a l i da , ó do r ec ib i r al d i a 
siguiente cien cop las á cua l m a s od iosas . 

Luis XV p u d o goza r se desde a q u e l m o -
mento en su t r iunfo . 

Los p a r l a m e n t a r i o s inc l inaron la f r e n -
te siempre con la m i s m a u n i f o r m i d a d de 
movimiento. 

El rey so l evan tó sobro sus coj ines do 
flores de lis, y al momen to se pus ie ron en 
pie el capitán de g u a r d i a s , la s e r v i d u m b r e 
militar y todos los jenliles- h o m b r e s . 

Los t a m b o r e s locaron m a r c h a , las 
trompetas sonaron f u e r a , y el r u m o r cas i 
silencioso q u e re inó á la l l egada do la c o -
mitiva se convi r t ió en un r u j i d o q u e se 
iba apagando á lo lejos á m e d i d a q u e los 
soldados y a r q u e r o s r e c h a z a b a n á la m u l -
titud. 

El rey a t r avesó la sa la con a r r o g a n c i a , 
sin ver olí a cosa á su paso q u e f r e n t e s 
humilladas. 

Mr. de Aiguillon iba de l an t e de S. M. 
sin abusar de su t r i u n f o . 

Cuando el canc i l le r l legó á la p u e r t a 
de la sala vió á lo lejos á todo a q u e l p u e -
blo, se asustó de las m i r a d a s q u e le d i r i -
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j i an á p e s a r de l a d i s t a n c i a , v dijo & los 
a r q u e r o s : . 

— A p i ñ a o s en m i d e r r e d o r . , 
M r . d e lUche l i eu , á qu ien el d u q u e de 

Aigui l lon hizo u n sa ludo p r o f u n d o , dijo a| 
s u sob r ino : 

— C u i d a d o , d u q u e , con q u e m a n a n a i 
el otro se a lcen e s a s c a b e z a s q u e hoy st 

b 8 Í La D u b a r r v p a s a b a en aque l moment» 
n o r el c o r r e d o r con su h e r m a n o , la ma-
r í sca la de Mirepoix. v v a r i a s d a m a s ; o}o 
las p a l a b r a s del a n c i a n o m a r i s c a l , y como 
ten ia m a s a g u d e z a q u e r e n c o r , di¡o: 

— O h ! n a d a hay q u e t e m e r , mariscal 
no h a b é i s oido las p a l a b r a s de S. M. . til 
r e y lia d i c h o , si 110 m e equ ivoco , q u e uun-

c a v a r i a r á . 1 
— E f e c t i v a m e n t e , son p a l a b r a s moj¡ 

t e r r i b l e s , s e ñ o r a , r e spond ió el a n c i a n o ma-
r i sca l sonr iéndose ; pero afortunadamente 
p a r a nosot ros 110 h a n visto esos pobres 
p a r l a m e n t a r i o s (pie al m i s m o t iempo que 
dec í a q u e n u n c a v a r i a r í a os m i r a b a el 

r C y Y t e r m i n ó su m a d r i g a l con u n a de esas] 
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reverencias q u e ni a u n en el t ea t ro se s a -
ben hacer h o y . 

Como la D u b a r r y e r a m u j e r , y en m a -
nera alguna poli l ica, solo vió un c u m p l i -
miento en In que Mr. de Aiguil lon le p a r e -
ció epigrama y a m e n a z a . 

Asi es q u e coules ló con u n a s o n r i s a , 
mientras q u e su a l iado se m o r d i a los l á -
bbs y se ponía pál ido al ve r (pie a u n d u -
raba el r e sen t imien to del m a r i s c a l . 

El solio de jus t i c i a c a u s ó desde l u e -
go un electo f a v o r a b l e p a r a la c a u s a del 
rey; pero, por m u y g r a n d e q u e sea u n 
golpe, m u c h a s veces no h a c e s ino a t u r -
dir. siendo de o b s e r v a r q u e p a s a d o el a t u r -
dimiento c i r cu l a la s a n g r e con m a s v i g o r 
y pureza q u e a n t e s . 

Esla fué á lo menos la ref lexion q u e 
hizo al ver sal i r al rey con su p o m p o s a 
comitiva, un corlo g r u p o do p e r s o n a s ves -
tidas con sencillez y co locadas , sin d u d a 
para observar , en la e s q u i n a del ma l ecón 
de las Flores y de la calle de la Bar i l l e r i e . 

Aquellas p e r s o n a s e r a n t r e s y r e u n i -
das en aquel ángu lo por c a s u a l i d a d , d e s -
de allí hab ían o b s e r v a d o , al p a r e c e r con 
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i n t e r é s , l a s i m p r e s i o n e s d e la multitud. 
A u n q u e no se c o n o c í a n , u n a vez puestas 
e n re lac ión por a l g u n a s p a l a b r a s q u e cam-
b i a r o n e n t r e s í , d i é r o n s e c u e n t a de la se-
sión a u n a n t e s de q u e se a c a b a s e . 

Y a es tán las pas iones b ien madu-
r a s , d i jo u n o de el los, q u e e r a u n anciano 
de b r i l l a n t e s ojos y h o n r a d o semblante. . . , 
U n solio de j u s t i c i a e s u n a g r a n obra . 

— S í r e spond ió sonr i éndose con amar-
g u r a un j o v e n ; s i , caso de que .la oto 
c o r r e s p o n d a e x a c t a m e n t e a as p a l a b i a s 

— M e p a r e c e , r e p l i c ó el a n c i a n o vol-
v i é n d o s e , q u e os conozco; s e g ú n creo 
h e vis to o t r a v e z . . . . _ ¡ 

__?so os e n g a ñ a i s , s eñor Uousscauj 
n o s v i m o s el 3 í de m a y o por la noche | 

— A h ! v o s sois a q u e l j oven cirujano, 
m i c o m p a t r i o t a , cl s eño r M a r a t , en fin. 

— S e r v i d o r v u e s t r o . 
Y m ú l u a m e n l e se h i c i e ron u n a reve-

, e n C A u n no h a b i a t omado la pa l ab ra Í 
t e r c e r o , q u e e r a u n h o m b r e j oven taic-
b inn Y d e nob le s e m b l a n t e , y q u e , duras] 
t e W a la c e r e m o n i a , n o h a b í a hecho oír 
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cosa quo o b s e r v a r la ac t i tud de la m u c h e -
dumbre. 

El c i r u j a n o f u é el p r i m e r o q u e se m a r -
cho, engolfándose en medio de las o l e a -
das del pueblo , qu ien m e n o s a g r a d e c i d o 
que Rousseau , le h a b i a o lv idado y a ; p e r o 
á cuya memor i a e s p e r a b a volver a lgún d i a . 

El otro jó ven e s p e r ó á q u e se m a r -
chase, y d i n j i é n d o s e e n t o n c e s á l i o u s s e a u , 
1c dijo: 

—Y vos no os m a r c h a i s ? 
— O h ! YTa soy d e m a s i a d o viejo p a r a i r 

á meterme en esa b a r a b ú n d a . 
— P u e s en tonces , d i jo el desconoc ido 

bajando la voz, h a s t a !a noche , en la ca l le 
Vlaslriere, señor l i o u s s e a u . . . . C u i d a d o con 
faltar. 

El filósofo so e s t r emec ió c o m o si b u -
hiera visto un f a n t a s m a ; su tez, q u e pol-
lo regular e r a pá l i da , s e puso l ív ida v 
quiso responder á aque l h o m b r e , p e r o y a 
habia d e s a p a r e c i d o . 
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CAPÍTULO XXXV. 
D e l e f e c t o q u e c a u s a r o n á J. JT. 
l i o u s s e a u l a s p a l a l i r a s «leí des-

c o n o c i d o . 

Al o í r aque l l a s p a l a b r a s tan singula-
res p r o n u n c i a d a s por un h o m b r o á quien! 
R o u s s e a u no conoc ía , a t r a v e s ó temblando 
las o l eadas de j e n t e , v sin a c o r d a r s e de 
q u o o r a viejo y l emia a l a m u l t i t u d , se 
a b r i ó paso , no t a r d a n d o en l l egar al puen -
te de N l r a . S r a . En s e g u i d a , s i e m p r e pen-
sat ivo é i n t e r r o g á n d o s e á sí m i s m o , c r u -
zó el cua r t e l de la G r e v e por el cual iba á 
p a r a r m a s d i r e c t a m e n t e al s u y o . 

— C o n q u e c u a l q u i e r desconocido , se 
d i jo , posee eso sec re to q u e todo iniciado! 
es tá ob l igado á g u a r d a r b a j o pena de la j 
v ida ! l i é aqu í l o q u e g a n a n los conc i l i a - j 
b u l o s mis te r iosos con p a s a r por el tamiz! 
del p u e b l o . . . H a y u n h o m b r e q u e me c o - ; 
noce y q u e s abe q u e no solo soy consocio: 
s u y o , s ino cómpl ice tal v e z . Semejan te j 
e s t ado de cosas es in to le rab le por ab-
s u r d o . 



\1\ 
Y diciendo e s t a s p a l a b r a s R o u s s e a u 

andaba de p r i s a , él q u e s o l i a s e r tan c a u t o , 
sobre todo, d e s d e lo q u e le suced ió en la 
calle de M e n i l - M o n l a n t . 

— E s doc i r , con t inuó el filósofo, q u e 
por quere r conocer á fondo esos p lanes de 
rejenoraoion h u m a n a q u e p roponen c i e r -
tos hombres (pie se c r een i l u m i n a d o s , c o -
metiendo la l ocu ra de c r e e r q u e p u e d e 
brotar de las b u e n a s ¡deas de A l e m a -
nia, pais de n ieb las y c e r v e z a , i ba á c o m -
prometer mi n o m b r e con el de a l g u n o s 
tordos ó in t r igan tes p a r a q u i e n e s s e r v i r í a 
de capa . O h ! . . . No s u c e d e r á as í , no; 1111 
relámpago me h a e n s e ñ a d o el c a m i n o , y 
110 iré á a r r o j a r m e á un a b i s m o de b u e n 
grado. 

Y l lousseau tornaba a l iento a p o y á n d o -
se en su bastón y q u e d á n d o s e p a r a d o por 
un instante en med io de la ca l le , de pié é 
inmóvil. 

—Sin e m b a r g o , p ros igu ió el filósofo, 
era una q u i m e r a m u y bel la ; pe ro eso d e 
establecer la l iber tad d o n d e solo h a y e s -
clavitud, c o n q u i s t a r el p o r v e n i r sin t r a s -
tornos ni r u i d o , v t e n d e r m i s t e r i o s a m e n -
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te u n a red m i e n t r a s d u e r m e n los que t i ra-
n izan al m u n d o . . . e r a d e m a s i a d o bello pa-
r a q u e m e d e j a r a e n g a ñ a r c reyéndo lo . No * 
q u i e r o a n d a r con t e m o r e s , sospechas y I 
r e c e l o s , i nd ignos de u n a ima j inac ion libre 
y un c u e r p o i n d e p e n d i e n t e . 

Dicho esto a c a b a b a de p rosegu i r su 
c o r r e r í a , c u a n d o la vista de a l g u n o s ajen- • 
tes de M r . de S a r t i n e s q u e m i r a b a n aca 
y al lá p e r p e n d i c u l a r m e n t e a sus tó su libre 
i m a j i n a c i o n , d a n d o tal impu l so al cuerpo 
i n d e p e n d i e n t e , q u e f u é á p e r d e r s e en Ir 
m a s p r o f u n d o de la s o m b r a q u e formaban 
los p i l a r e s , por d e b a j o de los cua le s iba j 
c a m i n a n d o . 

De los p i l a res á la cal le de Plastnere 
no hay m u c h a d i s t a n c i a , de s u e r t e que 
R o u s s e a u a n d u v o a q u e l e spac io con ra-
pidez , s u b i ó á s u s aposen tos jadeando 
como u n g a m o q u e se ve p e r s e g u i d o , y 
f u e á c a e r en u n a silla sin pode r contes-
t a r u n a p a l a b r a á c u a n t a s p r e g u n t a s le 
h izo T e r e s a . 

Al Tin dio c u e n t a de su emoc ion , atri-
b u y é n d o l a á lo q u e h a b i a co r r i do , el ca-
l o r , l a not ic ia de lo f u r i o s o q u e se puso 
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el rev en el solio de j u s t i c i a , la v i s t a dei 
terror popu la r v el r e c h a z o de c u a n t o 
acababa de s u c e d e r . 

Teresa repl icó r e f u n f u ñ a n d o q u e es lo 
no era una razón p a r a q u e d e j a s e e n f r i a r 
la comida; a d e m a s de q u e el h o m b r e no 
debia ser un m a r i c a (pie se a sus t a se al 
menor ru ido . 

Nada t u \ o (pie r e s p o n d e r Rousseau á 
osle últ imo a r g u m e n t o q u e t an t a s veces 
Iiabia p roc l amado , a u n q u e en o t ros t é r -
minos. 

Teresa añad ió q u e esos fi lósofos, e sos 
hombres de ima j inac ion es tán c o r t a d o s 
por una m i s m a t i j e ra ; q u e en s u s esc r i tos 
no cesan de e c h á r s e l a de f a n f a r r o n e s ; 
que anunc ian 110 tienen miedo á n a d a ; q u e 
Dios y la especie h u m a n a son poca cosa 
para ellos; pe ro en o y e n d o l a d r a r át u n 
perrillo ya piden a y u d a ; asi q u e les e n -
tra una c a l e n t u r a , por leve q u e s e a , e s -
claman: «Dios mió! Me m u e r o ! » 

Kste e r a el t e m a favor i to de T e r e s a , 
en el que d e s p l e g a b a m a y o r e locuenc ia y 
á q u e contestaba peo r R o u s s e a u , t ímido 
de suyo. Así, al c o m p á s de aque l l a m ú -



I 

474 
s i c a d e s a g r a d a b l e R o u s s e a u d a b a suelta a 
s u p e n s a m i e n t o , q u e d e s e g u r o va l i a tan-
to c o m o el d e T e r e s a , á p e s a r d e la orill-
e a d e a q u e l l a m u j e r . , A 

— U d i c h a se c o m p o n e , d e c í a alia 
p a r a s í , d e p e r f u m e s y m u r m u l l o s ; y co-
m o el r u i d o y el olor son c o s a s conveni- | 
d a s d e a n t e m a n o , q u i é n s e r á el q u e es-
t a b l e z c a q u e la c ebo l l a no h u e l e t an bical 
c o m o la r o s a , y q u e el p a y o r e a l 110 cania; 
t a n b i en c o m o el r u i s e ñ o r ? j 

P e n s a n d o en es l e a x i o m a , q u e podía, 
p a s a r por u n a b o n i t a p a r a d o j a , se sentó 
á la m e s a . „ , 

C u a n d o a c a b ó de c o m e r , n o t u e asen-
t a r s e a l c l a v e c o m o a c o s t u m b r a b a , sino 
q u e d ió v e i n t e v u e l t a s po r la habi tación! 
a s o m á n d o s e m a s d e c ien v e c e s á la ven-
t a n a p a r a e s t u d i a r la f i sonomía d e la caite 
d e P l a s t r i e r e . 

E n t o n c e s a c o m e t i ó á T e r e s a u n arre-, 
b a l o d e ce los c o m o el d e los t a c a ñ o s , e< 
d e c i r , l a joule m a s e n v i d i o s a de la tierra,L 
c u a n d o ven q u e se les c o n t r a d i c e . j 

P o r q u e si h a y a l g ú n s e n t i m i e n t o fm-
j i do q u e d e s a g r a d e , n i n g u n o t a n t o con» 
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el de un defecto q u e 110 se t iene; es to d e -
jando á un lado las b u e n a s ó m a l a s c u a -
lidades. 

Teresa, q u e d e s p r e c i a b a en e s t r e m o la 
virilidad, complexion , ta lento y c o s t u m -
bres de l iousseau , T e r e s a , q u e le voia 
MOJO, achacoso y feo. no temía q u e Je 
quitasen su m a r i d o , p o r q u e no e r a de 
suponer (pie las m u j e r e s le mi r a sen con 
otros ojos que ella; fiero sin e m b a r g o , como 
unoi de los supl ic ios q u e m a s ape tece u n a 
mujer es a t o r m e n t a r s e por celos , T e r e s a 
se regalaba á secos con s e m e j a n t e t o r -
mén lo. 

Viendo, p u e s , q u e Rousseau se a c e r -
caba tantas \ e c e s á la ven t ana pensa t ivo , 
y que no se e s t a b a quie to en su sitio, le 
dijo: 

—Va sé do q u é n a c e toda e s a a j i t a -
cion; hace poco q u e le h a s s e p a r a d o de 
alguien. 

Rousseau la mi ró con e s t r av iados ojos 
y esto fué pa ra ella un indicio m a s . ' 

—Alguien á qu ien p r o c u r a s v o l v e r á 
ver, continuó d ic iendo. 

—Qué es lo que hab las? di jo R o u s s e a u . 
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— S e g ú n p a r e c e , t enemos ci ta eti? 
— O h ' diio l i o u s s e a u comprendiendo 

lo q u e se t r a t a b a ; tú e s t á s loca , Teresa; 
C Í U l - V a sé q u e s e r i a u n a l o c u r a , dijo 
p e r o tú e r e s c apaz de comete r esa y o te 
C e b a s : v e t e / ve le á h a c e r c o n q u i ^ 
con ese color de pape l a s e a d o tus p 
p i tac iones de corazon , y esa t ^ e c ta eca, 
n u e son un b u e n m e d i a p a r a adelanta 
q U C l ¡ero T e r e s a , bien s a b e s q u e no 1»; 
n a d a ¿ eso , d i jo l i ousseau de. m a l h u i ^ 
d é j a m e p u e s t r a n q u i l o a c a con m i s pea 

S a m l Ü E r e s u n l ibe r t ino , di jo T e r e s a c4 
l a m a y o r s e r i edad del m u n d o . 

l i ous seau se rubor i zó como si a M 
r a n de dec i r le u n a v e r d a d , o h a c e i l c i 

^ t t e s s e c r e y ó c o n t e h o T i 
« a r a p r e s e n t a r u n ros t ro t e r r i b l e , t 
t o r n a r los m u e b l e s , d a r po r t azos , y j ? 
con la t r a n q u i l i d a d de^ Rousseau^ c ¿ 
i u e c a n los n inos con eso* a i o s ue¡ u 
que 8 e n c i e r r a n en u n a s c a j a s , moviend* 
los con g r a n r u i d o . 
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Rousseau se r e f u j i ó en su g a b i n e t e , 

porque aquel t u m u l t o b a b i a deb i l i t ado u n 
tante sus ideas . 

Allí pensó q u e sin d u d a se r ia a r r i e s -
gado no c o n c u r r i r á la mis te r iosa c e r e -
monia de que el desconocido le hab ló 'en 
la esquina del ma lecón , d ic iendo R o u s s e a u 
allá para sí : 

—Si exis ten p e n a s c o n t r a los q u e re -
velan algo, d e b e h a b e r l a s t amb ién c o n t r a 
los tibios y d e s c u i d a d o s : b i e n ' s é q u e los 
graves pel igros, asi como las g r a n d e s a m e -
nazas, no son n a d a , s iendo s u m a m e n t e 
raro que en s e m e j a n t e s casos se i m p o n g a n 
penas ó que se e j e c u t e n ; pe ro es p rec i so 
tener cuidado con las v e n g a n z a s de poca 
monta, los golpes so l apados , los e n g a ñ o s 
y demás moneda de c o b r e . L legar ía u n 
dia en (pie los m a s o n e s m i s h e r m a n o s 
pagarían mi desp rec io con t ende r u n a 
cuerda en mi e sca le ra p a r a q u e m e r o m -
piese una p i e rna y los ocho ó diez d i e n -
tes que me q u e d a n . . . . ó b ien d e j a r í a n 
caer sobre mi c a b e z a u n a p i e d r a c u a n d o 
pasase junto al a n d a m i o de a l g u n a o b r a . 
Mas aun; 110 fa l t a r í a c u t r e los f r a n c m a -

TOMO V I I I . 1 2 
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sones a lgún escr i to r q u e viviese cerca de 
m í , en mi e sca l e ra qu i zá , v q u e desde su« 
v e n t a n a s re j i s t rase mi aposento , lo cual 
no os imposib le , pues to q u e las reuniones 
se ce lebran en la calle de Plas t r ie re nada 
m e n o s . . . . Pues bien, ese p icaro escribi-
r ía a c e r c a de mis sandeces (pie me pon-
d r í an en r idículo en todo Par i s ; porque; 
¿no tengo enemigos en todas partes'7 

\ \ cabo de un ins tan te m u d ó Rousseau i 
d e pensamien to y di jo: 

— D ó n d e es tá oí va lor , dónde la hon-
r a? Tengo miedo has t a de mí mismo,) 
si me m i r a s e á un espejo ver ia el rostro 
de un c o b a r d e v un \ i l . . . . No, no será 
as í ; a u n q u e el un iverso se col igue on daño 
mió , a u n q u e se desp lome sobre mí u n a ^ 
m a n z a n a de ca sa s , i r é . . . . Todo esto q u e | 
es toy d ic iendo os hijo del miedo; d e s d e 
q u e hab ló conmigo ese h o m b r e no hago 
m a s q u e d a r vue l tas en un círculo de 
n e c e d a d e s , d u d a n d o de todos, y basta de 
m í mi smo . Eslo 110 es lójico; me conozco 
y sé q u e no soy un h o m b r e entusiasta, 
de s u e r t e q u e si be cre ído v e r maravillas, 
en la asociación p r o y e c t a d a , es porque las 
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hay. Quién mo d ice quo yo no s e r é el 
rejenerador del j é n e r o h u m a n o ? y o á q u i e n 
lian buscado, yo á qu ien han v e n i d o á 
consultar b a j o la le de mis escr i tos , los 
ajentos mister iosos de un pode r q u e 110 
tiene limites. Y he de r e t r o c e d e r c u a n d o 
se trata do segu i r mi o b r a s u s t i t u y e n d o 
la aplicación á la teor ía! 

liousseau iba a n i m á n d o s e y p r o s i g u i ó : 
—Qué cosa m a s bella q u e eso! Las 

edades c a m i n a n , y en su c u r s o los p u e -
blos salen de su e m b r u t e c i m i e n t o , el paso 
sigue al paso en la o s c u r i d a d , y la m a n o 
á la mano en las s o m b r a s , e l e v á n d o s e d e 
este modo la i n m e n s a p i r á m i d e , en c u y o 
remate pondrán los siglos f u t u r o s el bus to 
de Rousseau, c i u d a d a n o de G é n o v a , q u e 
para obrar corno ha d icho h a a r r i e s g a d o 
su libertad y su v ida , es dec i r , h a s ido 
fiel á su d iv i sa : Vitam impenderé vero. 

Enajenado con esto R o u s s e a u de gozo, 
se puso al c lave y a c a b ó de r e m o n t a r s e 
á Jas nubes su i m a j i n a c i o n con las m e l ó -
peas mas r e t u m b a n t e s , l a r g a s y g u e r r e r a s 
que pudo a r r a n c a r á las iec las del s o n o -
ro instrumento. 
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Cuando llegó la noche , cansada Toro-
sa de h a b e r a t o r m e n t a d o inút i lmente á su 
cau t ivo , d o r m í a en su silla; y Rousseau,! 
c u y o c-orazon latia con f u e r z a , se puso 
su vestido nuevo , c o m o si fuese í\ buscar 
f o r t u n a , no sin que an t e s e s tud ia ra al es-
pejo el j uego de sus neg ros ojos, los cua-
les le pa rec ie ron con s u m o gus to vivos y 
p e n e t r a n t e s . j 

Apoyóse en su c a ñ a de Ind ia s , v sin 
d e s p e r t a r íi T e r e s a , se e scabu l ló del apo-
sen to . 

Pe ro asi q u e b a j ó la e sca l e ra v tocó 
con la m a n o al resor te de la puer ta quo] 
d a b a á la cal le , Rousseau principió por| 
m i r a r hac i a a f u e r a , á fin de examina r es 
q u é es tado se ha l l aban las localidades. 

N ingún c a r r u a j e p a s a b a á la sazón, 
p e r o la calle e s t a b a l lena de ociosos pisa-
v e r d e s que se m i r a b a n unos á otros, como 
lo t ienen de c o s t u m b r e , ó se parabaná 
m i r a r por los cr is ta les de las tiendas las 
j ó v e n e s que h a b i a en el mos t rador . 

No e r a posible pues p a r a r la atención 
en u n h o m b r e en medio de aquel torbe-
ll ino, de sue r t e q u e Rousseau se precipitó 
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on él, aunque no tenia que a n d a r m u c h o 
para Hogar á su des t ino . 

En la pue r t a q u e h a b í a n des ignado á 
Rousseau e s t aba apos tado un m ú s i c o con 
un desacordado violon, y aque l la m ú s i c a , 
que tanto a g r a d a á los oidos de lodo v e r -
dadero par i s iense , pob laba la calle de ecos 
que repelían los ú l t imos compases do la 
canción (pío b r o t a b a el i n s t r u m e n t o ó e n -
tonaba ol c a n t a n t e . 

Nada pues tan d e s f a v o r a b l e p a r a el 
movimiento c i rcu la tor io como la a g l o m e -
ración de jen te en aque l sitio, pues los 
oyentes f o r m a b a n un c í rculo , s iendo n e -
cesario que los venios y vinientes d iesen 
la vuelta por la d e r e c h a ó la i z q u i e r d a 
del grupo, tomando la calle los de la i z -
quierda, y cos teando los de la d e r e c h a la 
casa des ignada, ó v i c o - v e r s a . 

Rousseau notó q u e va r i a s pe r sonas se 
perdieron en el camino , como si so h u b i e -
sen caído on a lguna t r a m p a , y c o m p r e n -
diendo que l levaban el mismo objeto q u e 
él resolvió imi t a r su m a n i o b r a , lo cua l 
era fácil. 

Situándose d e t r a s del g r u p o de o y e n -
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t e s , c o m o si f u e r a á p a r a r s e lambió», 
a c e c h ó al p r i m e r o q u e \ i ó e n l r a r en el 
p a s a d i z o ; p e r o m a s t imora to que lodos 
el los , p o r q u e sin d u d a t en ia m a s quel 
a r r i e s g a r , e spe ró á q u e se p resen tase una 
ocas ión f a v o r a b l e . 

No l u \ o q u e e s p e r a r m u c h o tiempo j 
p u e s u n cabr io lé q u e ven ia cor r iendo del 
o t ro e s t r e m o do la calle d iv id ió el círculo 
en dos m i t a d e s , h a c i e n d o q u e l a j e n t e d e 
a m b o s h e m i s f e r i o s se ago lpase á las cosas. 
R o u s s e a u se a ce r có al u m b r a l del pasa-
dizo , y o b s e r v a n d o q u e todos los curiosos 
e s t a b a n vuel los d e e s p a l d a s h a c i a él por 
a t e n d e r al c a b r i o l é , se a p r o v e c h ó de su 
a i s l amien to y d e s a p a r e c i ó en el fondo del 
o s c u r o p o r t a l . 

Al cabo de a l g u n o s s e g u n d o s divisó 
u n a l u z . y j u n j o á el la u n h o m b r e sen-
t ado t r a n q u i l a m e n t e , como el mercader 
d e s p u é s de h a b e r h e c h o su v e n t a , y que 
le ia ó finjia e s t a r l e y e n d o u n a Gaceta. 

Al oir los pasos de Rousseau levantó; 
a q u e l h o m b r e la c a b e z a y se l levó el dedo 
a l p e c h o , lo c u a l se a d v i r t i ó visiblemente 
g r a c i a s á la l uz . 
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Rousseau contesto} á aque l j es to s i m -

bólico l ievándose un dedo á la boca . 
Entonces se levantó el h o m b r e , y e m -

pujando una p u e r t a s i t u a d a á su d e r e c h a 
ó invisible por lo bien q u e un ia con la 
pared do m a d e r a en q u e so h a l l a b a , m o s -
tró a Rousseau u n a e sca l e r a m u y r e c t a 
que iba á p a r a r d e b a j o de t i e r r a . 

Rousseau en t ró , y la p u e r t a so volvio 
¡i cerrar sin h a c e r ru ido , pero con r a -
pidez. 

Apoyándose en su bas tón Rousseau 
bajó los" e sca lones , paree iéndole u n a cosa 
no muy b u e n a q u e los consocios lo i m p u -
sieran por p r i m e r a p r u e b a el r i esgo de 
romperse la c a b e z a v las p i e r n a s . 

Pero a u n q u e la e sca l e r a e r a e m p i n a -
da, no era lai ga , de s u e r t e q u e R o u s s e a u 
contó diez y siete esca lones , y al i n s t a n -
te se vió invadido por u n a g r a n dosis de 
calor que le dió en los ojos v en el s e m -
blante. 

Aquel calor h ú m e d o e r a el al iento de 
cierto número do h o m b r e s q u e h a b i a r e u -
nidos en aquel la c u e v a . 

Rousseau obse rvó las p a r e d e s c n l a p i -
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z a d a s de le las e n c a r n a d a s y b l ancas , on 
q u e a p a r e c í a n v a r i o s i n s t r u m e n t o s mas 
s imból icos sin d u d a q u e r ea l e s .y efecti-
v o s . De la b ó v e d a c o l g a b a u n a lámpara 
q u e a r r o j a b a u n ref le jo s in ies t ro sobre 
los r o s t r o s , b a s t a n t e h o n r a d o s sin e m b a r - j 
g o , de las p e r s o n a s q u e h a b l a b a n entre j 
sí en voz b a j a , s en tadas en bancos de 
m a d e r a . 

En el suelo no h a b i a e n t a r i m a d o ni 
l ap i ces , s ino u n a g r u e s a e s t e r a de junco 
q u e deb i l i t aba el r u i d o de los pasos . 

l l o u s s e a u no c a u s ó p u e s al t iempo de 
e n t r a r s ensac ión a l g u n a , v al p a r e c e r na-
d i e a d v i r t i ó su l l egada . 

Cinco m i n u t o s a n t e s n a d a deseaba 
t an to R o u s s e a u como s e m e j a n t e entrada, 
y sin e m b a r g ó , y a sen t ía h a b e r conse-
g u i d o t a i r b i e n p e n e t r a r all í . 

En u n o do los ú l t imos b a n c o s vió un 
a s i en to d e s o c u p a d o , v se instaló en él lo 
m a s m o d e s t a m e n t e q u e p u d o , d e t r a s de 
ios d e m á s . 

T r e i n t a y t res e r a n las c a b e z a s que 
con tó , conoc iéndose en q u e no h a b i a na-
d ie en la m e s a co locada en el sitio p r e -
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ferente, quo so a g u a r d a b a al q u e d e b í a 
presidir la r e u n i o n . 

CAPÍTULO XXXVI. 
La lójia de l a c a l l e d e I»lastrlcre. 

Rousseau notó q u e las c o n v e r s a c i o n e s 
éntralos c o n c u r r e n t e s e r a n m u v d i s c r e -
tas y l imitadas; m u c h o s ni s iqu ie ra m o -
vían los labios, y a p e n a s se c r u z a b a n 
algunas pa labras en t res ó c u a t r o p a r e j a s . 

bos que no h a b l a b a n has t a p r o c u r a -
lian ocultar su ros t ro , lo cual no e r a m u y 
difícil, g rac ias á la g r an m a s a de s o m -
bras (pie p r o y e c t a b a la e s t r a d a del p r e -
sídeme á quien a g u a r d a b a n . 

Dicha e s t r a d a e r a p u e s un r e fu j í o p a r a 
los tímidos. 

Pero en r e v a n c h a dos ó t res ind iv iduos 
de la corporacion e s t aban en cont inuo 
movimiento p a r a v e r si conocían á s u s 
colegas, yendo y v in iendo , h a b l a n d o e n t r e 
si y desapareciendo con f r e c u e n c i a por 
una puerta d i s i m u l a d a con u n a co r t ina 
uegra sembrada de r a y a s e n c a r n a d a s . 
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A POCO sc oyó u n a campan i l l a y e n -

tonces de jó un h o m b r e p u r a y s imple-
m e n t e l a e s q u i n a del b a n c o on que se. 
h a l l a b a c o n f u n d i d o con los d e m á s maso 
l ies , t o m a n d o as iento en la e s t r a d a . 

D e s p u e s de h a c e r a l g u n o s signos con 
l a m a n o y los dedos , s ignos q u e rep,he-
ron lodos los c o n c u r r e n t e s , \ a los que 
a ñ a d i ó él o t ro m a s espl iei to q u e los demás, 
dpplaró a b i e r t a la ses ión . 

l l o u s s e a u no conoc ía abso lu t amen te 
aque l h o m b r e q u e b a j o el a spec to J e « 
a r t e s a n o a c o m o d a d o o c u l t a b a m u c h a pn 
s e n d a de. e s p í r i t u , a y u d a d a de u n a e l o e t l 
c l i n tan fáci l q u e la h u b i e r a deseado cual 
a u i e r o r a d o r . 
1 Claro y b r e v e f u e su d i s c u r s o , en „ 

c u a l man i f e s tó q u e la loj ia se h a b í a rea-
n ido p a r a p r o c e d e r á la r ecepc ión de o» 

ne \ o 
h e r m a n o . . 

_ r v o h a v q u e a d m i r a r s e , dijo deque 
no nos h a y a m o s r e u n i d o en el l oca l en quel 
se h a c e n las p r u e b a s , p u e s los efes h 
c re ído q u e es t a s son inút i les . h \ hernia 
n o q u e se t r a t a de r e c i b i r es u n a de la; 
l u m b r e r a s de l a filosofía contemporánea 
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y un hombre de un tá lenlo p r o f u n d o q u e 
se consagrará á la d e f e n s a de n u e s t r a c a u -
sa, no por t emor sino por convicc ión . E l 
(pie ha sondeado lodos los mis te r ios de la 
naturaleza v del corazon h u m a n o no h a 
menester el e s t imulo (jue e m p l e a m o s p a r a 
con el s imple mor ta l á qu ien ped imos q u e 
nos ayude con su b r a z o , su vo lun t ad y su 
dinero. Pa ra q u e el h o m b r e de un t á l e n -
lo tan dis t inguido y de un c a r a d o r tan 
honrado como e n é r j i c o nos dé su c o o p e -
ración, bás tanos su p r o m e s a y a q u i e s -
cencia. 

De este modo f u é como a c a b ó el o r a -
dor su proposición, m i r a n d o en torno s u y o 
para examina r q u é efec to c a u s a b a . 

Lo <pie es en Rousseau c a u s ó un e f e c -
to májico, puese l jenoves conocía los mi s t e -
riosos p repara t ivos de la m a s o n e r í a , m i r á n -
dolos con una especie de r e p u g n a n c i a m u y 
natural en h o m b r es i lu s t r ados ; a q u e l l a s 
concesiones e n t e r a m e n t e a b s u r d a s , p u e s t o 
que eran inút i les , q u e los j e f e s exi j ian á 
los candidatos p a r a finjir m iedo , c u a n d o 
se sabe que n a d a h a y q u e t e m e r , le p a -
recían el colmo de la pue r i l i dad y u n a s u -
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de man i f e s t ac iones ind iv idua les , hubie-
? a m i r a d o como u n a d e s g r a c i a tener que 
p r e s e n t a r s e en e spec t ácu lo an te p e = 

¿L q u i e n e s no conoc ía , v q u e f i n a m e n -
te se b u r l a b a n de él con m a s o menos bue-

^ De esto resu l tó q u e al ve r q u e le dis-
p e n s a b a n de p r u e b a s se a l e g r o ^ e n e s ü e -
L p o r q u e conoc iendo como conocía le 
r i g o r o s a q u e e r a la i g u a l d a d e n t r e los pr. 
S s m a s ó n i c o s , e r a p a r a él un triunfo 
u n a escenc ion en f a v o r s i n o . 

D i spon ía se , p u e s , á c o n t e s t a r con 
g u n a s p a l a b r a s á la g r a c i o s a f a c u n d i a é 
p r e s i d e n t e , c u a n d o sal ió u n a voz del au-J 
d i lor io d ic iendo : . , 

— Y a q u e os c r ee i s ob l igado a ti ala 
c o m o si f ue se u n p r í n c i p e á un hombn 
c o m o nosot ros ; y a q u e le d i spensá i s dé te 
a n g u s t i a s f í s i cas , como s i n o f i i e ^ u n o j i 
n u e s t r o s s ímbolos b u s c a r la l i be r t ad a cosí 
t a de los s u f r i m i e n t o s del c u e r p o , a 
m e n o s e s p e r a m o s q u e 110 i ré i s a con» 
r i r á u n desconoc ido u n t í tu lo precioso 
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sin preguntarle con a r r eg lo al r i lo y c o n -
seguir que haga profesion de f e . 

Rousseau se volvió p a r a ver el s e m -
blante del ag res ivo pe r sona je q u e d e s c a r -
gaba tan du ro golpe en el c a r r o del v e n -
cedor. 

Entoncesconoció con la m a y o r s o r p r e s a 
al joven c i ru j ano que encont ró aque l l a 
mañana en el malecón de las f lores. 

El sentimiento de su b u e n a fe v qu izá 
un sentimiento de desden hác ia el título 
precioso, le impidió con tes ta r . 

—Habéis oido? dijo el p res iden te d i -
rijiéndnse á Rousseau . 

—Per fec tamente , respondió el filósofo, 
quien so es t remeció levemente al oir r e -
sonar su propia voz en la bóveda de a q u e -
lla cueva sombr ía ; lo he oido, pero no 
me admiro de las in te rpe lac iones c u a n d o 
veo quien me las hace . Cómo! Un h o m -
bre cuyo estado es comba t i r lo que se lla-
ma padecimientos físicos, p res tando de e s -
te modo a y u d a á su s h e r m a n o s , sean ó 
no masones, v iene á p r e d i c a r aqu í la 
utilidad de esos padec imien tos ! . . . Rúen 
camino ha cscojido p a r a h a c e r q u e el 
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h o m b r e sea feliz y c u r a r las enfe rme-
dades ! .. , . .A 

— A n u í no se t r a t a , repl ico vivamente 
el joven , de este ó del o t ro , pues ni yo 
conozco al candida to ni el candidato de-
b e conocerme á mí . Yo obro con arrogo 
á la lój ica, sos teniendo q u e el venerable 
h a hecho ma l en hace r acepción do per-
sonas : asi como yo no veo en ese indi-
v iduo al filósofo, t enga el la bondad de 
no ve r en mí al c i r u j a n o , po rque quiza 
d e b a m o s es t a r j un tos toda la v ida sin que 
u n a m i r a d a ni un jesto reve le j a m a s nueH 
t r a in t imidad m a s e s t r e c h a ; sin embargo 
g r a c i a s al v ínculo de asociación q u e une 
todas las amis t ades vu lga re s . Repi to, pues, 
n ú * si se h a cre ído q u e el q u e va a en-
t r a r en n u e s t r a comunion 110 debía hacer 
p r u e b a s , á lo menos h a l u g a r á pregan-, 

t á l " R o u s s e a u no contestó, y conociendo á | 
p re s iden te en su s emblan t e que no le gus-
t a b a aque l la d i scus ión , y q u e sentía lia 
b e r s e met ido en a q u e l l a e m p r e s a , dijo al 
ioven con tono de a u t o r i d a d : 

— H e r m a n o , tened la bondad de guar-
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dar silencio c u a n d o el j e f e es tá h a b l a n d o , 
y no cri t iquéis con l i j e reza s u s ac tos s o -
beranos. 

—Tengo d e r e c h o p a r a i n t e r p e l a r , r e s -
pondió el joven con m a s d u l z u r a . 

— P a r a i n t e r p e l a r sí , p e r o no p a r a 
criticar. El h e r m a n o q u e va á e n t r a r e n 
la asociación es b a s t a n t e conocido p a r a 
q 10 necesi temos e m p l e a r en n u e s t r a s r e -
laciones masón i ca s con él un mis te r io r i -
dículo é inúti l . Todos los h e r m a n o s q u e 
están presentes s a b e n cómo se l l a m a , y 
su nombre es u n a g a r a n t í a ; p e r o c o m o 
estoy seguro de q u e t a m b i é n él e s a m i -
go do la l ega l idad , le r u e g o que se e s p l i -
que acerca de u n a p r e g u n t a q u e s i en to 
únicamente pro forma. O u é b u s c á i s en l a 
asociación? 

Rousseau a n d u v o dos p a s o s , y a i s -
lándose de la mu l t i t ud m i r ó á la r e u n i o n 
con.aire pensa t ivo v me lancó l i co . 

—IJusco, d i jo , lo q u e no e n c u e n t r o ; 
verdades v no so f i smas . Por q u é m e h a -
t iais de rodear do p u ñ a l e s q u e no h i e r e n , 
de venenos que son a g u a c l a r a , v de t r a m -
pas cubier tas p o r d e b a j o de c o l c h o n e s ? 
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Sé h a s t a d o n d e l l egan los r e c u r s o s de las 
f u e r z a s h u m a n a s ; conozco ini vigor tísico, 
V como si lo d e b i l i t a r a i s no m e r e c í a la 
p e n a q u e m e el i j iéseis h e r m a n o vuestro, 
p o r q u e p a r a n a d a os s e r v i r í a muer to , ni 
q u e r é i s m a t a r m e , ni m u c h o menos he-
r i r m e ; V todos los c i r u j a n o s del mundo no 
h a r í a n q u e m e pa rec i e se b u e n a u n a ce-
r e m o n i a en q u e m e d e s c o y u n t a s e n un 
m i e m b r o . Mas q u e vosotros todos lie 
a p r e n d i d o v o á s a b e r l o q u e son dolo es. 
p o r q u e he sondeado el c u e r p o y palpa-
do h a s t a cl a l m a . Si b e acced ido a venir 
a q u í c u a n d o se me ins tó á ello (y recalco 
e s t a s p a l a b r a s ) es p o r q u e c re í a podr ía ser 
út i l ; de s u e r t e q u e doy en vez de reci-
b i r . Antes a y ! q u e podá i s h a c e r algo en i 
mi d e f e n s a , a n t e s q u e m e de is u m e a m e n j 
te con r e c u r s o s vues t ro s la l iber tad si me 
r e d u c e n á p r i s ión , pan si m e si t ian por 
h a m b r e , v consue lo si me af l i jen; auto*, 
d i - o que seá is a lgo , el h e r m a n o a quien 
admi t í s hoy en v u e s t r o seno , si e s que el 
señor lo p e r m i t e (añadió volviéndose ha-
c ia Mara l ) , h a b r á p agado su t r íbu lo a la 
n a t u r a l e z a , p o r q u e el p r o g r e s o es ta man-
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cr>, porque la luz e s l e n t a y n a d i e d e voso-
tros le s a c a r á d e la fo sa en q u e c a i g a . 

— E s t á i s e q u i v o c a d o , i l u s t r e h e r m a n o 
dijo una \ oz s u a v e y p e n e t r a n t e q u e a t r a -
jo dulcemente á R o u s s e a u ; en la a s o c i a -
ción que teneis á b i en a c e p t a r se e n c i e r -
ra nada m e n o s (pie la s u e r t e f u t u r a de l 
mundo, y y a s a b é i s (pie p o r v e n i r e s lo 
mismo que e s p e r a n z a , lo m i s m o q u e c i e n -
cia; ya sabé i s q u e el p o r v e n i r e s Dios , 
qui debe d a r su luz a l m u n d o , p u e s t o q u e 
haprometido q u e la d a r á , y Dios no m i e n t e . 

Sorprendido R o u s s e a u al o i r u n l e n g u a -
je tan e l evado , m i r ó al q u e h a b l a b a y c o -
noció al h o m b r e j o v e n t o d a v í a q u e le d ió 
la cita aque l la m a ñ a n a en el solio d e j u s t i c i a . 

Aquel h o m b r e , v e s t i d o d e n e g r o c o n 
cierto e s m e r o , y s o b r e todo con g r a n d i s -
tinción, e s t a b a \ ue l to de e s p a l d a s á u n o 
de los f ren tes l a t e r a l e s d e e s t r a d a , y s u 
rostro, a l u m b r a d o p o r un t e n u e r e s p l a n -
dor, b r i l laba en toda s u b e l l e z a , g r a c i a y 
espresion n a t u r a l . 

—All! d i jo R o u s s e a u ; l a c i e n c i a c s u n 
abismo que no t i ene f o n d o . Yos m e h a -
bíais de c i enc i a , c o n s u e l o , p o r v e n i r Y p r o -

Tojto VIII. 13 
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in<sa; p e r o c o m o otro m e h a b l a do la ma-
t e r i a , el r igor y la v io lenc ia , k q u i é n de-
b e r é c r e e r ? Es dec i r q u e en la asamblea 
de ios h e r m a n o s s u c e d e lo m i s m o q u e en-
t r e los h a m b r i e n t o s lobos de ese muné 
q u e se a j i l a sob re n u e s t r a s c a b e z a s . Ei 
t odas p a r l e s lobos y o v e j a s ! . . . O i d , pue> 
m i profe.-ion de te , s u p u e s t o q u e no la ha-
béis le ido en mis o b r a s . 

— V u e s t r a s obras ' , e s c l a m ó M a r a l ; con 
v e n g o en q u e son s u b l i m e s , pe ro u n a pun: 
u t o p i a ; \ o s sois útil b a j o el m i s m o punl¡ 
de v i s t a (pie tMlágoras, Solon y el sdisfc 
C ice rón . I n d i c á i s el b i e n , p e r o un bien ar j 
t i l ic ia l , i n a s e q u i b l e y a é r e o , pareciéndo» 
á uno q u e qu i s iese m a n t e n e r íi u n a mul-
t i t ud h a m b r i e n t a con bo l a s de a i r e uifo 
ó m e n o s a b r i l l a n t a d a s por el sol. 

— I l a b e i s v i s to , d i jo Rousseau frun-
c i endo el e n t r e c e j o , q u e las g r a n d e s con-
m o c i o n e s de la n a t u r a l e z a se verifiquen 
s in a n t e r i o r p r e p a r a c i ó n ? H a b é i s visto na-
c e r al h o m b r e , a c o n t e c i m i e n t o sublime 
a u n q u e v u l g a r ? H a b é i s \ i s l o q u e nazca 
s in q u e h a y a e s t ado a m o n t o n a n d o durante 
n u e v e m e s e s en el seno de s u madre la 
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sustancia y la v i d a ? A h ! q u e r é i s q u e r e -
jenere al m u n d o con ac tos , y eso no e s 
rejenerar, s ino h a c e r u n a r e v o l u c i ó n . 

—Entonces , r e p u s o el c i r u j a n o con 
vehemencia, vos n o q u e r e i s q u e el h o m b r e 
sea independiente , q u o sea l ib re ! 

— \ l con t r a r io , r e s p o n d i ó R o u s s e a u , 
porque la i n d e p e n d e n c i a es mi ídolo, p o r -
que la l ibertad es mi d iosa . No h a y m a s 
diferencia sino q u e vo q u i e r o u n a l iber tad 
dulce y r ad ian te q u e ca l ien te y v iv i f ique ; 
yo quiero u n a i g u a l d a d q u e u n a á los 
hombres por med io de la a m i s t a d , no por 
Tindío del t emor ; yo q u i e r o la e d u c a c i ó n , 
la instrucción de c a d a e l emen to del c u e r -
po social, como el m e c a n i s m o q u i e r e la 
armonía, como el e b a n i s t a q u i e r e la e n -
sambladura, es d e c i r , q u e c a d a p ieza d e 
su trabajo c o n c u r r a p e r f e c t a m e n t e á f o r -
mar el todo por med io de u n a copu lac ión 
absoluta. Repito (pie lo q u e yo q u i e r o e s t á 
consignado en m i s e sc r i t o s , á s a b e r : p r o -
greso, concordia v mi i tuo r e n d i m i e n t o . 

Eu los labios de M a r a t bri l ló u n a s o n -
risa de desden . 

—Si, los a r r o y o s de l e c h e y m i e l , d i j o , 
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los c a m p o s E l í seos tie Vi rg i l io , sueños dt 
un poe t a c u y a f i losof ía a s p i r a á conver-
t i r los e n u n a r e a l i d a d . 

R o u s s e a u no r e p l i c ó , p u e s le parecía 
d e m a s i a d o d u r o t e n o r q u e de fende r st 
m o d e r a c i ó n , á p e s a r d e q u e en toda Eu-
r o p a se lo t en ia p o r un n o v a d o r violento. 

Volvió á s e n t a r s e sin d e c i r u n a pala-
b r a , d e s p u é s d e c o n s u l t a r con la v is ta pan 
s a t i s f a c c i ó n d e su a l m a s enc i l l a v tímida, 
y o b t e n i d o la a p r o b a c i ó n a u n q u e láeiu 
de l p e r s o n a j e q u e le h a b i a d e f e n d i d o ha-
c i a poco . 

El p r e s i d e n t e se l e v a n t ó , y d i jo db 
j i é n d o s e á l o d o s . 

— H a b é i s oido? 
— S í , r e s p o n d i ó la a s a m b l e a . 
— O s p a r e c e d i g n o el h e r m a n o í\ quien 

v a m o s á r e c i b i r d e e n t r a r en la asocia-
c i ó n ; c o m p r e n d e en c o n c e p t o vuestro los 
d e b e r e s d e ta l? 

— S í , d i j o la a s a m b l e a ; p e r o con una 
r e s e r v a q u e d e m o s t r a b a p o c a unanimi-
d a d . 

— P r e s t a d e l j u r a m e n t o , d i j o el presi-
d e n t e á R o u s s e a u . 
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—Sentir ía inf ini to , con t e s tó el filósofo 
con cierto o r g u l l o , t e n e r q u e d i s g u s t a r á 
algunos ind iv iduos de os la a s o c i a c i ó n , y 
debo para e v i t a r l o r e p e t i r las p a l a b r a s 
fin» pronuncié a h o r a poco , p a l a b r a s b i j a s 
(to mi convicción. Si f u e r a o r a d o r , las d e -
«oinolveria do un modo q u e d e j a s e e m -
bargados los á n i m o s ; p e r o mi l e n g u a se 
revela v s i e m p r e h a c e t ra ic ión á m i p e n -
samiento c u a n d o le p ido (pie lo e s p r e s e 
inmediatamente. Digo p u e s q u e m a s h a g o 
on favot del m u n d o y por vos , lejos de e s -
la reunion, q u e si i m i t a r a a s i d u a m e n t e 
vuestras c o s t u m b r e s ; y por lo m i s m o d e -
béis de ja rme e n t r e g a d o a m i s t a r e a s , d e -
bilidad y a i s l amien to . Ya he d i c h o q u e m e 
inclino hacia el s e p u l c r o ; las p e s a d u m -
bres, las e n f e r m e d a d e s , las m i s e r i a s m e 
arrastran á el , y voso t ros no podéis r e t a r -
dar esa gran ob ra de la n a t u r a l e z a . A b a n -
donadme, pues , p o r q u e no he n a c i d o p a r a 
caminar con los h o m b r e s á q u i e n e s a b o r -
rezco y de qu i enes b u y o : sin e m b a r g o , les 
tirvo porque t a m b i é n yo soy h o m b r e , y 
forque s irviéndoles los c r e o m e j o r e s q u e 
lo son. Ahora y a s a b é i s mi m o d o de p o n -
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s a r , y no d i r é u n a p a l a b r a m a s . 
— C o n q u e e s d e c i r q u e os negáis ¿ 

p r e s t a r el j u r a m e n t o ? p r e g u n t ó Mara t eoc 
c i e r t a e m o c i o n . 

— M e n iego t e r m i n a n t e m e n t e , y K 
q u i e r o f o r m a r p a r t e de la a soc iac ión , por-
q u e h a r t a s p r u e b a s l engo de q u e seria OÍ 
el la u n h o m b r e inú t i l . 

— H e r m a n o , d i jo el desconoc ido ce; 
su voz c o n c i l i a d o r a , p e r m i t i d m e q u e » 
l l amo a s í , p u e s r e a l m e n t e s o m o s h e r m a -
n o s f u e r a de toda c o m b i n a c i ó n del espíri-
tu h u m a n o . No os d e j e i s l levar de un ni 
m e n t ó de d e s p e c h o muv n a t u r a l cserlj 
m e n t e : s a c r i f i c a d a lgo de v u e s t r o lejílint 
o r g u l l o , y h a c e d por noso t ros lo que * 
c a u s a r e p u g n a n c i a . V u e s t r o s conseja 
v u e s t r a s i d e a s , v u e s t r a p r e s e n c i a aqu 
son p a r a noso t ros lo m i s m o q u e la luz 
n o d e b e i s s u m i r n o s en las t inieblas d 
v u e s t r a a u s e n c i a y n e g a t i v a . 

— O s e n g a ñ a i s , d i jo R o u s s e a u ; nadi 
os q u i l o , p u e s t o que n u n c a d a r é mas qm 
lo q u e he d a d o á todo el m u n d o , al primer 
lec tor q u e se p r e s e n t e , á c u a l q u i e r a qc< 
i n t e r p r e t e l a s Gacetas; si q u e r e i s el noro-
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bre y la esenc ia de R o u s s e a u . 
—Lo q u e r e m o s , d i j e ron con pol í t ica 

varias voces . 
—Pues e n t o n c e s o j e d u n a colecc ion 

de mis ob ras , co locad los tomos en la m e -
sa do Mieslro p r e s i d e n t e , y c u a n d o se t r a -
to de man i fes t a r c a d a u n o su op in ion , y 
me toque á mí e s p r e s a r l a m i a , a b r i d u n a 
obra, \ no >olo \ e r e i s en el la un d i c t á m e n , 
sino una s en t enc i a . 

Kousseau dió un paso c o m o p a r a s a b r , 
pero el c i r u j a n o le d i jo : 

—Esperad un m o m e n t o ! Las v o l u n -
tades son l ibres , N la del i l u s t r e tilósofo lo 
mismo que las de los d o m a s ; p e r o no s e -
ria muy r e g u l a r h a b e r d a d o e n t r a d a en 
nuestro s an tua r io á un p r o f a n o , q u e no 
estando, como no e s t á , l i gado con n i n g u -
na cláusula ni a u n t ác i t a s i q u i e r a , p o d r í a 
revelar nues t ros mi s t e r io s , sin q u e por eso 
dejase de ser un h o m b r e de b i e n . 

Rousseau le devo lv ió su son r i s a de 
compasion. d i c i éndo le : 

—Loque m e p e d í s e s q u e p r e s t e j u -
ramento de g u a r d a r s i lencio? 

—Efec t ivamente . 
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— P u e s es toy p r o n t o á el lo: 
— T e n e d la b o n d a d d e l e e r la fórmu-

l a , h e r m a n o v e n e r a b l e , d i jo M a r a t . 
El h e r m a n o v e n e r a b l e l e y ó la fórmu-

la c o n c e b i d a en es tos t é r m i n o s : 
« J u r o en p r e s e n c i a de Dios grande, 

e t e r n o , y a r q u i t e c t o del u n i v e r s o , de mis 
s u p e r i o r e s y d e la r e s p e t a b l e a s a m b l e a ra 
q u e m e ha l lo , no r e v e l a r j a m á s , ni dar i 
c o n o c e r , ni e s c r i b i r n a d a de c u a n t o pasei 
m i v i s t a , c o n d e n á n d o m e á m í m i s m o «i 
l lego á p e c a r p o r i m p r u d e n c i a , á se r cas-
t i gado con a r r e g l o á las l e y e s de l grat 
f u n d a d o r y todos m i s j e f e s y la có le ra de 
m i s p a d r e s . 

Y a i b a á e s t e n d e r la m a n o Rousseau, 
c u a n d o el d e s c o n o c i d o q u e h a b i a escucha 
d o y s e g u i d o el d e b a t e con u n a especied? 
a u t o r i d a d q u e n i n g u n o le d i s p u t a b a , aun-
q u e e s t a b a c o n f u n d i d o e n t r e la multitud, 
se a c e r c ó a l p r e s i d e n t e v le d i jo al oido 
u n a s c u a n t a s p a l a b r a s . 

— E s v e r d a d , r e p l i c ó cl v e n e r a b l e . 
Y a ñ a d i ó : 
— V o s so is u n h o m b r e do b i e n , no un 

h e r m a n o , sois u n h o m b r e d e h o n o r , cuya 
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position en t r e noso t ros e s t á r e d u c i d a á la 
de un semejan te n u e s t r o , v a b j u r a m o s d e 
consiguiente n u e s t r a cua l idad p a r a p e d i -
ros s implemente os c o m p r o m e t á i s b a j o 
palabra de honor á o lv ida r c u a n t o h a p a -
sado en Ire noso t ros . 

— J u r o b a j o p a l a b r a de h o n o r , r e s -
pondió Rousseau c o n m o v i d o , (pie es to s e -
rá para mí corno un s u e ñ o q u e se d e s v a -
nece al d e s p e r t a r . 

Dichas e s t a s p a l a b r a s salió de la c u e -
va, y t ras él va r io s indiv iduos de la a s o -
ciación. 

CAPÍTULO XXXVII. 
C u e n t a «1c I s c e l i o » y « l a c e a o s . 

Con la ida de los indiv iduos de s e g u n -
do y tercer o rden q u e d ó r e d u c i d a la r e u -
nion á siete, es dec i r á los je fes , I n s e r í a -
les se dieron á conoce r e n t r e sí por med io 
de s i g n o s que p r o b a b a n su in ic iac ión b a s -
ta un grado s u p e r i o r . 

I.o p r imero do q u e c u i d a r o n f u é de 
cerrar las p u e r t a s , y e n s e g u i d a se mos -
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t r o á los d e m á s su p r e s i d e n t e , presen-
t a n d o u n a s o r t i j a q u e t en i a g r a b a d a s las ; 
l e t r a s m i s t e r i o s a s d e L . P . 1) (1). 

D i c h o p r e s i d e n t e e s t a b a e n c a r g a d o de > 
l l e v a r la c o r r e s p o n d e n c i a s u p r e m a de la 
o r d e n , y s e h a l l a b a en r e l a c i o n e s por es-
t e m e d i o con los o t r o s s e i s j e f e s , lo.̂  cuales 
r e s i d í a n e n S u i z a , R u s i a , A m e r i c a , Sue-
c i a , E s p a ñ a <' I t a l i a . 

Asi e s q u e l l e v a b a c o n s i g o a lgunos de 
los d o c u m e n t o s m a s i m p o r t a n t e s q u e ha-
b i a r e c i b i d o d e s u s c o l e g a s , á fin de dar 
c u e n t a d e e l los á la j u n t a d e in ic iados su-
p e r i o r e s á l o s d e m á s e i n f e r i o r e s á el . 

El r e f e r i d o j e f e e r a B á l s a m o . 
L a c a r i a m a s i m p o r t a n t e d e todas ellas 

e r a u n a q u e h a b i a e s c r i t o d e s d e Suecia, 
S w e r d e m b o r g , y q u e c o n t e n i a un aviso 
a m e n a z a d o r . 

« H e r m a n o s , a s i d e c i a : v i j i l ad en el 
M e d i o d í a , p o r q u e b a j o su a r d i e n t e in -
fluencia se ha f o r m a d o u n t r a i d o r , y ese 
t r a i d o r os p e r d e r á . 

» H e r m a n o s , v i j i l ad á P a r í s , porque 

(1, I.ilij pridibus deslruc. 



'203 
el traidor res ide a h í , posee los secre to? 
de la orden, y le a n i m a un sen t imien to 
odioso. 

)>üigoel so rdo ^ ue lo y l a voz s u s u r -
rante de la d e n u n c i a ; p e r o a u n q u e veo al 
mismo t iempo u n a v e n g a n z a t e r r i b l e , 
esa venganza l l ega rá tal vez d e m a s i a d o 
tarde. En t re tan to , v i j i l ad , h e r m a n o s , v i -
jilad, porque p o d r á s u c e d e r (pío bas to u n a 
lengua t ra idora , a u n q u e mal i n s t r u i d a , p a -
ra t rastornar e n t e r a m e n t e n u e s t r o s p l anes 
urdidos con t an ta h a b i l i d a d . 

Los h e r m a n o s se m i r a r o n con m u d a 
sorpresa, c o n t r i b u y e n d o no poco á a l a r -
mar á la j u n t a q u e p re s id i a B á l s a m o , el 
lenguaje del feroz i l u m i n a d o , y su p r e s -
ciencia. á q u e d a b a n u n a a u t o r i d a d for -
midable m u c h o s e j e m p l o s d ignos de l l a m a r 
la atención. 

El mismo B á l s a m o , q u e tenia fé en ¡a 
claridad de esp í r i tu de S w e r d e m b o r g , no 
pudo resistir a l a g r a v e y dolorosa i m p r e -
sión que se a p o d e r é do él al leer a q u e l l a 
carta, v dijo: 

— H e r m a n o s , r a r a vez se e n g a ñ a el 
inspirado p ro fe ta , y de cons igu ien te d e -
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be i s v i j i l a r s e g ú n os lo e n c a r g a . Lo mis-
ino q u o vo s a b é i s q u e a h o r a e s cuando ¡a 
l u c h a va á t r a b a r s e ; no s e a m o s pues ven-
c idos por esos e n e m i g o s r id ículos , cuyo 
p o d e r í o m i n a m o s con toda segur idad . Ño 
o lv idé is q u e t ienen á su disposición hom-
b r e s m e r c e n a r i o s , lo cua l es un a rma po-
d e r o s a en osle m u n d o e n t r e las a lmas cu-
y a vista no se e s t i e n d e m a s allá de los l í-
m i t e s ( l e l a v ida t e r r e n a . H e r m a n o s , des -
conf iemos de t r a i d o r e s p a g a d o s . 

— E s o s t e m o r e s m e p a r e c e n pueriles, 
d i jo u n a voz; p o r q u e c a d a (lia adquir imos 
m a s f u e r z a s , y nos d i r i j e n hombres de 
b r i l l an t e i n j e n i o y r o b u s t a s m a n o s . 

Bá l s amo se inc l inó c o m o p a r a dar las 
g r a c i a s al (pie asi le e l o j i a b a . 

— S í , p e r o como h a d i c h o m u y bien 
n u e s t r o ¡ lus t re p r e s i d e n t e , la traición pe-
n e t r a en todas p a r l e s , r e p l i c ó un hermano 
q u e no e ra o t ro s ino el c i r u j a n o Marat, 
a s c e n d i d o á p e s a r de lo j o v e n que e r a á 
u n g r a d o s u p e r i o r , g r a c i a s á lo cual to- ' 
m a b a as i en to por p r i m e r a vez en la junta i 
c o n s u l t i v a . T e n e d p r e s e n t e , hermanos, 
q u e a u m e n t a n d o el c e b o , e s m a s impor-
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(ante lo quo so cojo . Si M r . d e S a r t i -
r.es puedo c o m p r a r cou un s a c o do e s c u -
dos á uno de n u e s t r o s o s c u r o s h e r m a n o s 
para que revele n u e s t r o s ec r e to , el m i -
nistro puedo c o m p r a r l aml / ien á u n o do 
nuestros s u p e r i o r e s con un millón ó la 
esperanza de a l c a n z a r u n a d i g n i d a d ; y 
no debomos o l v i d a r (pie. e n t r e noso t ros 
nada sabe un h e r m a n o s u b a l t e r n o . Lo m a s 
que conoce es a l g u n o s n o m b r e s e n t r e s u s 
colegas, pero es tos n o m b r e s no r e p r e s e n -
tan cosa a l g u n a . K1 o r d e n con q u e e s t a m o s 
constituidos es a d m i r a b l e , p e r o e m i n e n -
temente a r i s toc rá t i co , pues to q u e los i n -
feriores no s a b e n n a d a ni t ienen n i n g ú n 
poder; á p e s a r de q u e c o n c u r r e n á h a c e r 
mas sólido n u e s t r o edif icio con su t i empo 
y su dinero, se le r e ú n e p a r a q u e d i g a n 
ó para hacer les d e c i r s e n d a s v a c i e d a d e s . 
Pensad en esto, h e r m a n o s ; los t r a b a j a d o -
res solo llevan la p i e d r a y la m e z c l a , p e r o 
construiríais la c a s a sin mezc la ni p i ed ra? 
Ahora bien: es tos t r a b a j a d o r e s p e r c i b e n 
un corto sa lar io , c u a n d o yo los m i r o c o -
mo iguales al a r q u i t e c t o , c u y o p l an c r e a 
y vivifica toda la o b r a ; y los m i r o c o m o 
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i g u a l e s á é l , p o r q u e e s h o m b r e y todo^ 
los h o m b r e s v a l e n lo m i s m o á los ojos 
del f i lósofo, en a t e n c i ó n á q u e le toca su 
p a r l e de m i s e r i a y f a t a l idad c o m o á cual-
q u i e r o t ro , y e s t á m a s e s p u e s t o que nadie 
á q u e se le c a i g a e n c i m a u n a p i e d r a ó se 
r o m p a u n a n d a m i o . 

— O s i n t e r r u m p o , h e r m a n o , d i jo Bál-
s a m o , p a r a d e c i r o s q u e a b a n d o n a i s la úni-
ca cues t ión de q u e d e b e m o s ocuparnos, 
T e n e i s el d e f e c t o , h e r m a n o , de exajarar 
v u e s t r o celo y j ene ra l i za r las discusiones, 
H o y no se t r a t a de s a b e r si n u e s t r a cons-
t i tuc ión e s m a l a ó b u e n a , s ino de mante-
n e r e s a cons t i tuc ión en toda su pureza é 
i n t e g r i d a d : si f u e r a á d i s c u t i r con vos, 
r e s p o n d e r í a q u e el ó r g a n o q u e rec ibe el 
m o v i m i e n t o no es i gua l al jenio q u e crea; 
no , el peon no es igual al a r q u i t e c t o ; no, 
el c e r e b r o no es i gua l al b r a z o . 

— S i M r . d e S a r t i n e s p r e n d e á algu-
no de n u e s t r o s m a s ínf imos hermanos, 
e s c l a m ó M a r a t con c a l o r , d e j a r á de ser 
e n v i a d o á la Bast i l la p a r a q u e se pudra 
alli c o m o vos ó c o m o \ o ? 

— C o n f o r m e s ; p e r o e í p e r j u i c i o se ráún i -
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carneóle p a r a el i n d i v i d u o y no p a r a la 
orden, que d e b e ser e n t r e noso t ros a n t e s 
que nada; al paso q u e si r e d u c e n á p r i -
sión al jefe se p a r a l i z a la c o n j u r a c i ó n ; si 
falla el jenera l se p i e r d e la ba t a l l a . H e r -
manos mi rad p u e s por la sa lvac ión de 
los jefes. 

—Si, p e r o q u e ellos c u i d e n d e la 
nuestra. 

—Ese os su d e b e r . 
—Y que á s u s fa l l a s se i m p o n g a d o -

ble castigo 
—Os vuelvo á dec i r , h e r m a n o , q u e 

os,soparais de los e s t a tu to s de la o r d e n ; 
no sabéis que el j u r a m e n t o q u e l iga á t o -
dos los ind iv iduos de n u e s t r a asoc iac ión 
es idéntico, y q u e á todos se a p l i c a n las 
mismas penas? 

— Los g r a n d e s se s u s t r a e n s i e m p r e á 
ellas. 

—No es ese el p a r e c e r de los g r a n -
des, he rmano ; y si no , e s c u c h a d el f inal 
de la car ta de n u e s t r o p ro fe t a S w e r d e m -
borg, uno de los m a s g r a n d e s d e e n t r e 
nosotros, l i é aqu í lo q u e a ñ a d e : 

«El daño v e n d r á de un g r a n d e , d e 
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u n o de los m a s g r a n d e s do n u e s t r a orden, 
ó si no v iene p r e c i s a m e n t e de él , á lo me-
nos se le i m p u t a r á la f a l l a . Acordaos do 
q u e el a g u a y el f u e g o p u e d e n ser cóm-
p l i ces , p r o d u c i e n d o u n a l as revelaciones, 
y d a n d o el o t ro la luz . 

3> Vi j i l ad , h e r m a n o s , á todos y en todas 
p a r t e s , v i j i l ad .» 

— E n t o n c e s , d i jo M a r a t aprovechán-
dose del d i s c u r s o de B á l s a m o y de la 
c a r t a de S w e r d e m b o r g p a r a el logro de 
s u s i n t e n c i o n e s , r e n o v e m o s el juramento 
q u e nos l iga , y c o m p r o m e l á m o n o s á cum-
pl i r lo con todo r i g o r , sea q u i e n fuere el; 
q u e h a y a h e c h o t ra ic ión ó dé l u g a r á ella. 

B á l s a m o se q u e d ó p e n s a t i v o por un 
m o m e n t o , v l e v a n t á n d o s e en segu ida pro-
n u n c i ó las p a l a b r a s s a g r a d a s q u e nuestros 
l ec to re s h a n vis to y a u n a vez , con voz 
l e n t a , s o l e m n e y t e r r i b l e : 

«En el n o m b r e del h i jo crucificado 
j u r o r o m p e r los lazos c a r n a l e s que me 
u n e n con mi p a d r e , m a d r e , hermanos, 
h e r m a n a s , e s p o s a , p a r i e n t e s , amigos , que-
r i d a s , r e y e s , b i e n h e c h o r e s y con todo 
a q u e l á q u i e n h a y a p r o m e t i d o le, obedien-
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cia, gratitud y ob l i gac ión . 

j>Juro r e v e l a r al j e f e á qu ien r e c o n o z -
co con ar reglo á los e s t a tu tos de la o rden 
lo que he vis to ó h e c h o , leido ó e n t e n d i -
do, deducido ó a d i v i n a d o , y a u n a v e r i -
guar y espiar lo q u e no he v isto. 

jHonra ré y r e s p e t a r é el agua loffana 
como un medio p ron to , s e g u r o y n e c e s a -
rio de p u r g a r el g lobo con la m u e r t e ó 
el embrutecimiento de aque l los q u e q u i e -
ren envilecer la v e r d a d ó a r r a n c á r n o s l a 
de las manos . 
, »Me obligo á g u a r d a r s i lencio , c o n -
siento en mor i r con la p r e s t e z a con q u e 
hiere el r ayo el d ia en q u e m e r e z c a s e r 
castigado, y e spe ro sin q u e j a r m e el p u ñ a l 
invisible é inevi tab le q u e m e a l c a n z a r á 
donde quiera q u e e s t é . » 

Entonces los siete i nd iv iduos d e q u e 
se componía la j u n t a r ep i t i e ron p a l a b r a 
por palabra aque l j u r a m e n t o d e p ie y con 
la cabeza d e s c u b i e r t a . 

En seguida, c u a n d o se a c a b a r o n l a s 
palabras s a c r a m e n t a l e s , d i jo Bá l samo: 

—Ahora que t enemos m u t u a m e n t e u n a 
garantía 110 mezc lemos m a s inc iden te s en 

TOMO VIII. 1* 
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n u e s t r a d i s c u s i ó n , p o r q u e tengo que dar 
c u e n t a á la j u n t a d e los p r inc ipa l e s suce-
sos q u e h a n o c u r r i d o en el a ñ o . El des-
e m p e ñ o d e m i s a s u n t o s e n F r a n c i a pre-
s e n t a r á a l g ú n i n t e r é s á h o m b r e s de un ta-
len to t an c l a r o c o m o el v u e s t r o ; á hom-
b r e s t an ce losos c o m o lo so is vosotros. 

E m p i e z o p u e s . 
F r a n c i a e s t á s i t u a d a e n el centro de 

E u r o p a , c o m o el co r azon lo e s t á en medio 
del c u e r p o , d e s u e r t e q u e v ive y dá Nida 
á o t r a s n a c i o n e s ; s i e n d o p rec i so ir á bus-
c a r e n s u s a j i l a c i o n e s la c a u s a de todo el 
m a l e s t a r de l o r g a n i s m o en j e n e r a l . 

H e v e n i d o p u e s á F r a n c i a , y acorcá-
d o m e á P a r í s c o m o el m é d i c o se acerca ai 
c o r a z o n , c o n s u l t a n d o , p a l p a n d o v hacien-
d o e s p c r i m e n l o s . C u a n d o e n t r é en ella 
h a c e u n a ñ o la m o n a r q u í a e s t a b a can-
s a d a ; p e r o h o y la m a t a n los vicios, vicio; 
q u e yo h e f a v o r e c i d o , p r e c i p i t a n d o clefec 
to d e e s o s d e s ó r d e n e s m o r t a l e s . 

U n obs t ácu lo se a t r a v e s ó en mi cami-
n o , y e s e o b s t á c u l o e r a u n h o m b r e , m 
h o m b r e q u e n o e r a el p r i m e r o , sino el mas 
p o d e r o s o del e s t a d o d e s p u é s del rey. 
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Dotado de a l g u n a s de e sa s c u a l i d a d e s 

que agrandan á los d e m á s h o m b r e s ; d e -
masiado orgul loso , e s v e r d a d , p e r o a p l i -
cando á sus o b r a s la pa l anca de su o r g u -
llo, sabia e n d u l z a r la e s c l a v i t u d del p u e -
blo, haciéndole c r e e r y a u n v e r a l g u n a s 
veces que es u n a pa r l e del e s tado ; y si se 
le consultaba a c e r c a de sus p r o p i a s m i s e -
rias, invocaba el esp í r i tu nac iona l , e s t a n -
darte en c u y o d e r r e d o r s i e m p r e se r e ú -
nen Jas m a s a s . 

Aborreciendo c o m o a b o r r e c í a á los 
ingleses, que son los e n e m i g o s n a t u r a l e s 
de Francia; od iando como o d i a b a á la 
favorita, enemiga como es n a t u r a l do las 
clases laboriosas , si ese h o m b r e h u b i e r a 
sido un u s u r p a d o r , si h u b i e s e sido h e r -
mano nuestro de a soc iac ión , m a r c h a n d o 
por el mismo c a m i n o q u e noso t ros , y o b r a n -
do según n u e s t r a s m i r a s , yo le h a b r í a 
respetado, man ten ido en el pode r y s o s t e -
nido con todos los r e c u r s o s q u e m e e s 
dado crear en f a v o r de aque l los á q u i e n e s 
protejo; pues en vez de e n l u c i r el c a r c o -
mido trono, lo h u b i e r a d e r r i b a d o con n o -
sotros en el d ia c o n v e n i d o . E m p e r o p e r -



t enec ia á la c lase a r i s t o c r á t i c a , estaba j 
a c o s t u m b r a d o á r e s p e t a r el p r imor rango 
á q u e no a s p i r a b a , y á la monarqu ía á 
q u e no se a t r e v í a á a t e n t a r ; contemplaba 
al t rono al m i s m o t i empo q u e despreciaba 
al r e y , v b a s t a s e rv i a de b roque l á ese 
t rono "sobre el cua l d e s c a r g á b a m o s nues-
t ros go lpes . De r e s u l t a s do es to , el parla-
m e n t o y el p u e b l o , l lenos de respeto a 
ese d i q u e q u e un h o m b r e opon ía á las in-
v a s i o n e s de la p r e r o g a l i v a r ea l , se man-
t en í an en los l ímites de u n a resistencia 
m o d e r a d a , s e g u r o s de q u e t endr ían una 
a y u d a p o d e r o s a c u a n d o l legase el mo-
m e n t o . 

C o m p r e n d í cuá l e r a l a s i tuac ión de las 
co sa s , y mo d e d i q u é á d e r r i b a r á Mr. 
C h o i s e u l . . 

E s t a o b r a m a g n a q u e en el espacio (fe 
diez años h a a r r a s t r a d o t r a s sí tantos 
odios é i n t e r e s e s , la he e m p e z a d o v ter-
m i n a d o en u n o s c u a n t o s m e s e s por me-
dios q u e e s inút i l d e c i r . G r a c i a s á m 
secre to q u e cons t i t uye mi p r inc ipa l fuer-
z a , f u e r z a t an to m a y o r c u a n t o q u e eter-
n a m e n t e p e r m a n e c e r á ocu l t a á los ojos d«| 
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todos y nunca se s en t i r á s ino por el e f e c -
to quo cause, be d e r r i b a d o á M r . d e C h o i -
seul, lo he e s p u l s a d o v hecho q u e en pos 
suyo vaya un l a rgo séqui to de p e n a s , d e s -
engaños, l amen tac iones é i r a c u n d i a . 

Y para que mi t r a b a j o p r o d u z c a el f r u -
to debido, la F r a n c i a e n t e r a p ide á C h o i -
seulyse levanta p a r a v e r d e r e c o b r a r l e , 
como los h u é r f a n o s a lzan las m a n o s al 
cielo cuando Dios les h a qu i t ado á s u 
padre. 

Los pa r l amen tos se valen del ún i co 
derecho que les as i s te , cua l es la i n e r c i a , 
esto es, de j a r de a c t u a r ; y como en u n 
cuerpo bien o r g a n i z a d o , según debe se r lo 
un estado de p r i m e r o r d e n , es m o r t a l l a 
paralisis de un ó r g a n o e senc ia l , y el p a r -
lamento es p a r a el c u e r p o social ío q u e el 
estómago p a r a el c u e r p o h u m a n o ; si los 
parlamentos no o b r a n , el p u e b l o , es lo e s , 
las entrañas de l e s tado , no t r a b a j a r á , v 
de consiguiente no p a g a r á , f a l t ando á 
aquellos oro, es d e c i r , la s a n g r e . 

Sin duda h a b r á q u i e n q u i e r a l u c h a r ; 
pero quién se r á el q u e l u c h e c o n t r a el 
pueblo? De n i n g u n a m a n e r a el e j é rc i to ; 
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p o r q u e es h i jo de e se m i s m o pueblo, se( 

m a n t i e n e con el pan del l a b r a d o r y bebe 
el v ino del v iñero . Q u e d a n la servidum-
b r e del r e y , los c u e r p o s privilejiados, 
la g u a r d i a , los su izos y los mosqueteros, 
q u e a p e n a s f o r m a n c inco ó seis mil hom-
b r e s , pe ro q u é h a r á e se p u ñ a d o de pig-
m e o s el d ia en q u e el pueb lo se alce como 
u n g igan te? 

— P u e s en tonces q u e se l evan te , que 
se l evan te ! g r i t a r o n v a r i a s voces . 

— S í , sí , ob ra s ! e s c l a m ó M a r a t . 
— J o v e n , a u n no os he consu l t ado , dije 

Bá l samo con f r i a l d a d 
Y p ros igu ió de es te m o d o : 
— H o m b r e s de poca solidez de enten-

d i m i e n t o , h o m b r e s l í jeros en el ob ra r y 
fal los de e s p e r i o n c i a , p r o v o c a r í a n desde ¡ 
l uego , y a u n consegu i r í an con u n a facili-
d a d q u e m e a t e r r a e s a sedic ión do las 
m a s a s , e sa rebe l ión de los déb i les con-
v e n i d o s en f u e r t e s por su m a y o r número 
c o n t r a un poderoso q u e es tá a is lado; pero 
y o he r e f l ex ionado , yo b e es tud iado , yo 
m e he c o n f u n d i d o en las íilas de esc mismo 
p u e b l o , y a d o p t a n d o su t r a j e , su perseve-
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rancia y su r u d e z a , le he vislo de tan de 
cerca que he logrado ser lo q u e é l . Lo 
conozco pues h o y , y no m e e n g a ñ o al d e -
cir que es f u e r t e , pero i gno ran te ; se i r r i t a 
con facilidad, pero no t iene r e n c o r ; en 
una palabra, a u n 110 es tá m a d u r o p a r a l a 
sedición tal como yo la en t i endo , y como 
quiero que sea . Lo fa l ta ins t rucc ión p a r a 
\or los sucosos b a j o el doble pun to do vis ta 
del ejemplo y la u t i l idad ; le fa l la m e m o r i a 
para' acordarse de su p rop ia e s p e r i e n c i a . 

Se pa rece , p a r a q u e lo c o m p r e n d á i s 
mejor, á esos a t r ev idos j óvenes q u e he v i s -
to en Alemania en c i e r t a s f unc iones p u -
blicas s u b i r con a r d o r á la p u n t a d e u n 
mástil en que el bay le h a b i a m a n d a d o p o -
ner un jamón y un cub i l e te lleno de d i -
nero. Llenos de e n t u s i a s m o se a r r o j a n á 
la cucaña y a n d a b a n con u n a r ap idez s o r -
prendente;" pero así que l l egaban al p u n t o 
de la dif icul tad, y con solo a l a r g a r el b r a -
zo podían a l canza r el p r e m i o , les f a l t a b a n 
las fuerzas y se d e j a b a n cae r h a s t a el sue -
lo en medio de los s i lb idos de la m u l l i l u d . 

La p r imera vez les suced ía lo q u e a c a -
bo de deci r , y la s e g u n d a e c o n o m i z a b a n 
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l a s f u e r z a s y el a l ien to ; p e r o como emplea-
b a n d e m a s i a d o t i e m p o , f r u s t r á b a s e su in-
tento por c a u s a de l a l e n t i t u d , c o m o antes 
de la p r e c i p i t a c i ó n , b a s t a q u e ai fin adop-
t a b a n u n t é r m i n o m e d i o , y sin precipi-
t a r s e ni s e r l a r d o s en su o p e r a c i o n salían 
b i en de su e m p r e s a . H e a q u í el plan que 
yo m e d i t o : e n s a y o s , s i e m p r e e n s a y o s q i 
nos v a y a n a c e r c a n d o al ob j e to , ha s t a que 
l l egue el d i a en q u e p o d a m o s conseguirá 
d e un m o d o in f a l i b l e . 

Bá l s amo de jó do. h a b l a r y m i r ó á su au-
d i to r io , en el cua l h e r v í a n todas las pasio-
ne s d e la j u v e n t u d y la i ne spe r i enc i a . 

— H a b l a d , h e r m a n o , d i jo á M a r a t . qui 
e r a el q u e m a s se r e b u l l í a . 

— S e r é b r e v e , contes tó ; los ensayos 
a d o r m e c e n á los p u e b l o s si no los des 
a n i m a n . . . E n s a y o s ! E s t a es la teor ía de 
M r . d e R o u s s e a u , c i u d a d a n o de Génovay 
g r a n p o e t a , p e r o gén io lento y t ímido; ciu-
d a d a n o inút i l á qu ien l ' la ton h u b i e r a arro-
j a d o d e su r e p ú b l i c a . E s p e r a r y siempre 
e s p e r a r ! Y a h a c e siete s iglos q u e eslais es-
p e r a n d o , d e s d e la e m a n c i p a c i ó n de los 
conce jos v la i n s u r r e c c i ó n d e los ínazistas; 
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contad las jeneraciones que han muer to 
entre lanío, y veamos entonces si os 
atrevéis á tomar aun por divisa para lo 
futuro la fatal palabra de esperar. M. Rous-
seau nos habla de oposicion, como se h a -
cia en esc siglo que pasa por grande, como 
hacían al lado de las marquesas y á las 
plantas del rev Moliere con sus comedias, 
Boíleau con sus sát iras, y Lafontaine con 
s u s f á b u l a s . 

La oposicion, (pie no ha hecho que la 
causa de la humanidad adelante ni poco 
ni mucho, es pobre, es débil. Los niños 
recitan esas teorías disfrazadas sin e n -
tenderlas, v se duermen mientras las r e -
citan. Seguñ vuestra cuenta , también R a -
belais ha escrito de política, pero es una 
política que hace reír y que á nadie co r -
ríje; y si no, habéis visto que se haya e n -
mendado un abuso siquiera de trescientos 
años á esta parte? Basta de poetas! Basta 
de teóricos! Lo que se necesita es obras, 
acciones! Hace tres siglos que Francia está 
en manos de la medicina, v ya es tiempo 
de que la cirujía se encargue de ella á su 
vez, dispuestas á usar el escalpelo v la 
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s i e r r a . Pues to q u e la sociedad está gan-
g r e n a d a , con tengamos la gangrena con el 
h i e r r o . Qu ien p u e d e a g u a r d a r es el qoej 
se levanta de la m e s a p a r a recostarse eif 
b l a n d o s co j ines , hac i endo que sus oscla-
vos qui ten de ellos á soplos las hojas di 
ro sas de q u e es tán c u b i e r t o s , porque sa-
t i s fecho en tonces el e s tómago comunica a 
c e r e b r o e s t i m u l a n t e s v a p o r e s q u e lo re-
c r e a n y pueb lan de pensamien tos á cual 
m a s r i s u e ñ o s ; pe ro el h a m b r e , la mi-
s e r i a , la desespe rac ión 110 so satisfa-
c e n , 110 se a l iv ian , no se consuelan coi 
e s t r o f a s , s en tenc ias y r o m a n c e s . El p u e b l l 
g r i t a p o r q u e s u f r e ; sordo sea el (pie nf 
oiga s u s lamentos! Maldecido el que no revi 
ponda á ellos! U n a i n s u r r e c c i ó n , aunque 
f u e s e so focada , i l u s t r a r í a los entendimien-
tos m a s q u e iml años de preceptos , mas 
q u e t res siglos de e j emp los : también ¡lu-
m i n a r i a á los r e y e s si no los de r r ibaba , y 
eso es m u c h o , eso b a s t a . 

De a lgunos lab ios sal ió un murmullo 
l i son j e ro , y M a r a t p ros igu ió : 

— D ó n d e e s t án n u e s t r o s enemigos? en 
esca la supe r io r á la n u e s t r a , puesto que 
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guardan la p u e r t a del pa lac io y r o d e a n las 
gradas del t rono , Pa lad ión q u e c u s t o d i a n 
con mas cu idado y t e m o r q u e lo h a c í a n 
los trovanos. Ese Pa lad ión q u e les d á p o -
derío r iqueza é insolencia es el t rono , al 
cual no puede l l ega r se sino p i s a n d o los 
cadáveres de los q u e lo de f i enden , como 
no puede l legarse al j e n e r a l s ino d e r r i b a n -
do los bata l lones quo le p r o t e j e n . P u e s 
bien, la his toria nos d ice q u e d e s d e Dar ío 
hasta el iev J u a n , de sde Régu lo has t a D u -
guesclin, lian sido d e r r o t a d o s m u c h o s b a -
tallones y hecho p r i s ioneros g r a n n ú m e r o 
de ieneralcs. 

Derribemos nosot ros la g u a r d i a y l l e -
garemos has t a el ídolo; d e s c a r g u e m o s el 
golpe sobre las c e n t i n e l a s , y p o d r e m o s 
descargarlo s o b r e el j e fe . E m b i s t a m o s 
primero á los co r t e sanos , á los nobles , a 
los ar is tócratas , Y d e s p u e s á los r e y e s . 
Contad cuán tas c a b e z a s p n v i l e j i a d a s h a y , 
y vereis que a p e n a s l legan á d o s c i e n t a s 
mil; paseaos con u n a cuch i l l a bien c o r -
tante en la m a n o p o r ese h e r m o s o j a r d í n 
llamado F r a n c i a , y co r t ad e sa s dosc i en ta s 
mil cabezas, como h a c i a T a r q u i n o con las 
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a d o r m i d e r a s en el Lacio , v lodo esiá diclio. 
E n t o n c e s solo h a b r á dos poderes que so 
d i s p u t e n la s u p r e m a c í a , el pueblo y el 
t rono ; q u e el t rono , q u e no es mns que 
u n e m b l e m a , i n t en te l u c h a r contra el 
p u e b l o , q u e es u n j i g a n t e , y ya veréis lo 
q u e s u c e d e . C u a n d o los e n a - o s quieren 
d e r r i b a r á un coloso e m p i e z a n por el p e -
des ta l ; c u a n d o los l e ñ a d o r e s qu i e r en echar 
p o r t i e r r a u n a e n c i n a la co r t an por el pie 
S e a m o s p u e s l e ñ a d o r e s : ; leñadores! coja-
m o s el h a c h a , a r r a n q u e m o s la encina de 
r a í z , y s u s s o b e r b i a s r a m a s no tardarán 
en b e s a r la a r e n a . 

— Y os a p l a s t a r á en su ca ída como 
á u n p i g m e o , d e s v e n t u r a d o ! gr i tó Bálsa-
m o con voz de t r u e n o . A h ! Desencade-
ná i s v u e s t r a f u r i a c o n t r a los poetas, y 
h a b í a i s po r med io de m e t á f o r a s mas poé-
t icas y p r e ñ a d a s de i m á j e n e s q u e las que 
ellos u s a n ! H e r m a n o , h e r m a n o , continuó 
d i r i j i éndosc á M a r a t , e s a s f r a ses las h a -
bé is t o m a d o de a l g u n a novela que estáis 
c o m p a j i u a n d o en v u e s t r a buha rd i l l a ; yo 
soy q u i e n os lo d igo . 

M a r a t se r u b o r i z ó y Bálsamo conti-
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- S a b é i s l o q u e e s u n a r e v o l u c i o n é Í N o , 

P u e s v o q u e l i e v i s t o d o s c i e n t a s o s l o d i r e ; 

vo n u e h e v i s t o l a d e l a n t i g u o fcjipto, l a 

de A s i n a , l a s d e G r e c i a , l a s d e l i o r n a , l a s 

del b a j o i m p e r i o ; y o q u e h e v i s t o l a s d e 

la e d a d m e d i a , c u a n d o l o s p u e b l o s s e 

a g o l p a b a n u n o s s o b r e o t r o s , O r i e n t e s o b r e 

O c c i d e n t e , y O c c i d e n t e s o b r e O r i e n t e 

d e g o l l á n d o s e p o r n o e n t e n d e r s e . D e s d e 

los r e v é s p a s t o r e s h a s t a n u e s t r o s d í a * , 

q u i z á h a b r á h a b i d o c i e n r e v o l u c i o n e s ; y 

os ( i i i o i á b a i s h a c e p o c o d e q u e s o m o s e s -

c l a v o s ' L a s r e v o l u c i o n e s 110 s i r v e n p u e s 

p a r a n a d a ; p e r o p o r q u é ? p o r q u e l o s q u e 

l a s hacían e s t a b a n a t a c a d o s d e l m i s m o 

v é r t i g o , á s a b e r ; d e l a p r e c i p i t a c i ó n , s i n 

tener en c u e n t a q u e D i o s , q u e p r e s i d e a s 

r e v o l u c i o n e s d e l m u n d o c o m o e l j e n i o l a s 

de l o s h o m b r e s , n o s e a p r e s u r a . 

« D e r r i b a d , d e r r i b a d l a e n c i n a ! » g r i -

táis s i n c o n s i d e r a r q u e e s a e n c i n a , q u e 

i n v i e r t e u n s e g u n d o e n c a e r , c u b r e t a n t o 

t e r r e n o c u a n d o c a e c o m o u n c a b a l l o r e -

c o r r e r í a á g a l o p e e n t r e i n t a s e g u n d o s . 

A h o r a b i e n , l o s q u e d e r r i b a r a n á l a e n c i n a 
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p o r no t e n e r t i e m p o p a r a e v i t a r su caída 
i m p r e v i s t a , q u e d a r í a n a p l a s t a d o s bajo SE 
i n m e n s o r a m a j e . E s e so lo q u e queréis! 
P u e s no lo c o n s e g u i r é i s d e m í . Yo iu 
s a b i d o v i v i r , lo m i s n i ) q u e Dios, veinte, 
t r e i n t a , c u a r e n t a e d a d e s de h o m b r e s ; con, 
Dios soy e t e r n o y c o m o Dios s e r é pa-
c i e n t e . En el h u e c o d e e s t a m a n o l le i 
m i s u e r t e , la v u e s t r a y la del m u n d o ; ! 
n a d i e m e h a r á a b r i r e s t a m a n o l l e n a d 
a s o m b r o s a s v e r d a d e s q u e no consiento 
m o s t r a r . Sé q u e con t i ene el r a y o , p e l 
p e r m a n e c e r á en ella c o m o en ía o m n i p l 
t en te d i e s t r a d e Dios. 

S e ñ o r e s , s e ñ o r e s , a b a n d o n e m o s e s J 
a l t u r a s d e m a s i a d o s u b l i m e s y v o l v a m o s ! 
b a j a r á la t i e r r a . 

S e ñ o r e s , os lo d igo con tanta sencillo! 
c o m o conv icc ión , a u n no es t i e m p o , el re 
q u e r e i n a en el d ia es el ú l l imo reí lejo de 
g r a n r e y á q u i e n t o d a v í a v e n e r a el pueblo 
y en esh m a j e s t a d q u e va d i s ipándose hai 
a lgo b a s t a n t e d e s l u m b r a d o r a u n p a r a con' 
t r a b a l a n c e a r los r e l á m p a g o s q u e se des-
p r e n d e n de v u e s t r o s r e sen t imien tos . E 
q u e h o y se s i en t a en el t rono h a nacido 

i 
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siendo rey, y m o r i r á siéndolo, p o r q u e 
desciende" de u n a r a z a insólenle pero p u -
ra, porque podéis ve r su or i jen en su f r e n -
te en un jeslo, en la voz; de sue r t e q u e 
siempre será r e v . Der r ibémos le , y s u c e -
derá lo que sucedió con Carlos I , es d e c i r , 
que sus verdugos se p r o s t e r n a r á n ante e l , 
v los cortesanos de su desg rac i a b e s a r a n 
como lord Capel! el h a c h a con que se h a y a 
corlado la cabeza á s u s o b e r a n o . 

Ahora b ien , señores , todos vosotros s a -
béis q u e Ing la te r ra se a p r e s u r ó ; p u e s si el 
rev Carlos l m u r i ó en un cada lso , Carlos 
II su hijo mur ió en el t rono . 

Esperad, señores , e s p e r a d , p o r q u e los 
tiempos no t a r d a r á n en ser propic ios p a r a 
nuestro intento. 

Ouereis de s t ru i r los l ir ios, y esa es la 
d'nisa de todos n o s o t r o s : Lilia pedibus 
desti ne; pero es preciso que 110 quede ni 
una raíz, pues de olro modo volverá a 
retoñar la flor de San Luis . Quere i s d e s -
t r u i r el trono, mas á fin de que lo sea p a -
ra siempre es preciso qu i t a r l e el pres l i j io 
y la esencia; que re i s des t ru i r lo , m a s p a r a 
ello debéis e spe ra r á q u e 110 sea un s a c e r -

1 
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docio , s ino un e m p l e o ; y á q u e no se'ejer-i 
za en u n t emplo , s ino en u n a t ienda. Aho-
r a b i e n , lo m a s s a g r a d o q u e hay en A 
t r ono , e s d e c i r , l a l e j í l i m a trasmisión de 
la c o r o n a ' a u t o r i z a d a d e s d e hace siglos; 
p o r Dios y los p u e b l o s va á pe rde r se para, 
s i e m p r e . E s c u c h a d , h e r m a n o s , escuchad;! 
e s a b a r r e r a impos ib le de s a lva r colocad! 
e n t r e noso t ros , q u e no somos n a d a , y esas 
c r i a t u r a s s emid iv ina s ; ese l imite que lo¡ 
p u e b l o s n u n c a se han a t r ev ido á traspasa1 

y se l l a m a l e j i t imidad , e s t a p a l a b r a la¡ 
b r i l l an t e como un f a r o , y q u e has t a el di 
h a l i be r t ado al t rono de un n a u f r a j i o , v 
á, d e s a p a r e c e r b a r r i d a por el soplo de 1¿ 
m i s t e r i o s a f a t a l idad . 

La ' de l f i na , q u e es tá l l a m a d a en Fran-
c ia á p e r p e t u a r la r a z a de los r eyes con la 
m e z c l a de la s a n g r e i m p e r i a l , la delíina 
c a s a d a h a c e un año con el he rede ro del 
t r o n o . . . A c e r c a o s , s eño re s , porque temo 
no t r a s p a s e e s t a s p a r e d e s el ru ido de mis 
p a l a b r a s . 

— S e g u i d , s e g u i d , d i j e ron con ansie-
d a d los seis j e f e s . 

— P u e s b i en , s e ñ o r e s , la delfina está! 
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Ylljcii üuiü . 
De aquel e s t r e c h o c i r c u l o c o m p u e s t o 

de seis c a b e z a s q u e c a s i se t o c a b a n , d o -
minadas p o r la de B á l s a m o , q u i e n so i n -
clinaba s o b r e e l l a s d e s d e lo al to de la e s -
Irada, salió c o m o u n v a p o r m o r t a l u n 
m u r m u l l o s i n i e s t ro q u e h u b i e r a h e c h o 
huir á todos los r e y e s d e la t i e r r a po r la 
rencorosa a l e g r í a q u e r e v e l a b a . 

—Asi las c o s a s , c o n t i n u o B a l s a m o , se 
presentan dos ipó tes i s a c u a l m a s p r o -
vechosas p a r a n u e s t r a c a u s a . 

l a p r i m e r a e s q u e la d e l f i n a s i g a 
siendo es tér i l , p u e s e n t o n c e s se e s l i n g u e 
la raza; en tonces el p o r v e n i r no d e j a a 
nuestros a m i g o s n i c o m b a l e s , n i d i f i c u l -
tades, ni d e s ó r d e n e s , y á e s a r a z a m a r -
cada de a n t e m a n o con el s i gno d e la m u e r -
te le s u c e d e r á lo q u e h a s u c e d i d o e n 
Yrancia de t r e s en t r e s r e y e s , lo q u e s u -
cedióá Lu i s el T e r c o , F e l i p e e l L a r g o y 
Carlos IV, h i jos d e F e l i p e el H e r m o s o y q u e 
murieron sin t e n e r s u c e s i ó n , d e s p u é s d e 
reinar todos t r e s ; l o q u e s u c e d i ó á los h i j o s 
de Enr ique I I , e s l o e s , F r a n c i s c o I I , C a r l o s 
IX y E n r i q u e I I I , q u i e n e s t a m b i é n m u -

TOMO V I I I . 1 5 
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r ie ron sin tener s u c e s i ó n . El delfín, e]| 
cpnde de P r o v e n z a y el de Artois reinarán 
t a m b i é n , y los t r e s m o r i r á n sin tener hi-
j o s , p o r q u e asi lo lia d i spues to el destino, 

Luego , asi como d e s p u é s de Carlos 
I V , q u e f u é el ú l t imo de la r a z a de Capelo, 
v ino Fe l i pe VI de Valo is , cola tera l de los 
a n t e r i o r e s r e y e s ; así como d e s p u é s de En-
r i q u e I I I , q u e f u é el ú l t imo de la casta de 
los Va lo i s , v ino E n r i q u e I V d e Borbon co-
la te ra l do la r a z a a n t e r i o r , después del 
conde de Ar to i s , inscr i to en el l ibro de la 
f a t a l idad como el ú l t imo de los reyes def 
r a t n a p r i m o j é n i t a . v e n d r á tal vez algut 
C r o m w e l ó a l g ú n G u i l l e r m o de Orange, 
o r a sea e s t r a ñ o a la r a z a o r a a l tere cl orden 
n a t u r a l de suce s ión . 

l i é aqu i lo q u e r e su l t a de la primera 
h ipó t e s i s . 

La s e g u n d a es q u e la delf ina 110 siga 
s iendo e s t é r i l , y es te es 1111 lazo en que 
v a n á p r e c i p i t a r s e n u e s t r o s enemigos cre-
y e n d o q u e nosot ros c a e r e m o s también eo 
é l . Ob i si la del t ina sa le de su estado de es-
t e r i l i dad , si l lega á se r m a d r e , cuando to-
dos se a l e g r e n en la cor te y c r e a n conso-



'227 
lidado cl trono en F r a n c i a , nosot ros p o -
dremos regoci ja rnos t amb ién p o r q u e p o -

I seeremos un secre to tan t e r r i b l e , q u e n i n -
gún prestigio, n i n g ú n pode r , n i n g u n o s e s -
fuerzos con t r a r e s t a r án los c r í m e n e s q u e 
ese secreto e n c i e r r a , j u n t o á las d e s g r a -
cias que h a b r á n de r e s u l t a r de s e m e j a n t e 
fecundidad p a r a la r e ina f u t u r a , p u e s el 
heredero que dé al t rono lo h a r e m o s f á -
cilmente ilejítimo d e c l a r a n d o a d ú l t e r a e s a 
fecundidad. La es te r i l idad , p u e s , h u b i e r a 
sido un beneficio de Dios c o m p a r a d a con 
esa dicha facticia concedida al p a r e c e r por 
el cielo. l i é a q u í , señores , por q u é me a b s -
tengo de o b r a r ; lié a q u í por (pié e s p e r o , 
hermanos; lié a q u í , en f in, por q u é c reo 
que hoy es inútil d e s e n c a d e n a r las p a s i o -
nes populares, q u e e m p l e a r é de un m o d o 
eficaz cuando sea t i empo . 

Ahora que conocéis , señores , lo q u e 
se ha t rabajado este año , podéis ve r si h a n 
progresado ó nó n u e s t r a s m i n a s . P e r s u a -
dios, pues, que no consegu i remos n u e s t r o 
objeto sino con el injenio y va lo r de u n o s , 
que serán los ojos y el c e r e b r o ; la c o n s -
tancia y t raba jo de ot ros , q u e r e p r e s e n t a -
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van los b razos , y la fé y abnegación del 
o í ros , q u e s e r á n el c o r a z o n . 

P e n e t r a o s s o b r e todo de q u e es noce-I 
sa r io obedece r c i e g a m e n t e p a r a (pie has-I 
la vues t ro jefe se inmole á la voluntad de 
los e s t a tu ios de la o rden el d ia en que asi 
lo e x i j a n . , . 

Con es to , s eño res y ca r í s imos herma-
nos , l evan t a r í a la sesión si no me faltan 
u u c h a c e r un bien 6 ind ica r un daño. 

El g r a n escr i to r q u e ha es tado cntn 
noso t ros , y (pie se r i a n u e s t r o á no ser po 
el celo in tempes t ivo de uno de nues.ro 
h e r m a n o s q u e h a a s u s t a d o á un alma tí-
m i d a de s u y o ; ese g r a n escr i tor repito, 
h a tenido razón en lo (pie ha dicho « 
n u e s t r a a s a m b l e a , y p a r a mi es una de, 
g r a c i a q u e un e s l r a ñ o t enga razón conlr, 
u n a m a y o r í a de h e r m a n o s q u e conocei 
m u y mal n u e s t r o s r eg l amen tos y desco-
nocen e n l e r a m e n l e el objeto que nos guia 

R o u s s e a u , t r i u n f a n d o con los solí* 
m a s q u e cont ienen sus o b r a s de las ver-
d a d e s de n u e s t r a asoc iac ión , represent! 
u n vic io f u n d a m e n t a l q u e est i rpar ia pot 
med io del h i e r r o y el f u e g o , si na tuviese 
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aun esperanza de c u r a r l o por medio de la 
persuasion. E l a m o r propio de uno de 
nuestros h e r m a n o s se h a desarro l lado d e 
un modo'lastimoso, sobreponiéndose á todo 
on la d i s c u s i ó n ; pero j a m á s volverá fi t ene r 
lugar un hecho por el estilo, o r e c u n r e a 
las\ias de la d isc ip l ina . 

Señores, p iopagad la fe por medio de 
la dulzura v la persuas ion; ins inuadla , 
no la impongáis; no la in t roduzcáis en las 
almas rebeldes á mart i l lazos, como hacen 
los inquisidores eon los torniquetes del 
verdugo. Acordaos (pie solo seremos g r a n -
des cuando se nos tenga por buenos , y 
que no se nos t endrá por buenos liaMa q u e 
no parezcamos mejores que cuan to nos 
rodea; acardaos también q u e en t r e n o s o -
t r o s los grandes , los buenos y los me jo re s 
n o son nada s i n c iencia , a r te y le; nat ía 
en fin, junto aquellos á qu ienes Dios h a 
marcado con un sello par t icu la r p a r a q u e 
manden á los hombres v r i jan un imper io . 

Señores, l evántase la sesión. 
Dicho esto, Bálsamo se c u b r i ó l a cabeza 

v se embozó en su c a p a . 
Los iniciados se m a r c h a r o n entonces 
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vino á uno y en s i lencio p a r a no escitar 
s o s p e c h a s . 

CAPÍTULO XXXVIII. 
E l c u e r p o y e l alnui. 

El ú l t imo q u e se q u e d ó con el maestre 
f u é M a r a t el c i r u j a n o , qu ien se acercó con 
h u m i l d a d y m u y pál ido al te r r ib le orador 
c u y o p o d e r no teñir l ími tes . 

— M a e s t r e , le p r e g u n t ó , lie cometida 
e f e c t i v a m e n t e u n a fal ta? 

— Y g r a n d e , d i jo Bá lsamo; v i o peores 
q u e no c roé i s h a b e r l a comet ido . 

— P u e s b ien , lo conf ieso , no solo no 
c r e o q u e be come t ido u n a fa l ta , sino que 
m e f igu ro be h a b l a d o como conviene. 

— E s o es o rgu l lo , o rgu l lo , murmuró 
B á l s a m o . Los h o m b r e s van á c o m b a t i r l a en-
f e r m e d a d en las v e n a s de u n enfermo, la 
p e s t e en las a g u a s y en los a i res ; pero 
d e j a n q u e el orgul lo e c h e tan profundas 
r a i c e s en sus co razones q u e no pueden 
c o n s e g u i r e s t i r p a r l o . 

— O h ! m a e s t r e , d i jo M a r a t , y quéopi-
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nion tan triste h a b é i s f o rmado de mi! Con-
que efectivamente va lgo tan poco q u e 110 
puedo contarme en t re mis semejan tes? 
Tan mal f ru to he recoj ido de mis t r a b a j o s , 
que soy incapaz de dec i r u n a p a l a b r a sin 
que se rae t ache de ignoran te? Tan tibio 
adepto soy q u e se sospecha de mis c o n -
vicciones? A u n q u e no f u e s e m a s q u e por 
esto, existo á lo menos por el ca r iño q u e 
tengo á la s a g r a d a c a u s a del pueb lo . 

—Porque veo, repl icó Bálsamo, q u e 
el principio del bien l u c h a a u n en v u e s -
tro interior contra el del ma l , q u e a lgún 
dia se sobrepondrá al otro, vov á ver si 
os corrijo de esos defectos . Si debo c o n -
seguirlo, si el orgul lo no d o m i n a y a en 
vos á cualquier otro sen t imiento , lo l o g r a -
ré en una h o r a . 

—En una hora? dijo Mara t . 
—Sí; quere i s d e d i c a r m e esa ho ra? 
—Por qué no? 
—Dónde os veré? 
—Maestre, á mi me toca a c u d i r a la c i ta 

que tengáis á b ien da r á v u e s t r o se rv idor . 
—Pues b i en , dijo Bá lsamo, i r é á vues -

tra casa. 
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— C u i d a d o con el c o m p r o m i s o que con-; 
t r a é i s , m a e s t r e , p o r q u e v ivo en una bu-
h a r d i l l a do la cal lo de Corde l ie rs . Una 
b u h a r d i l l a , y a lo oís, d i jo M a r a t íinjiendo 
senci l lez , po ro con o rgu i lo y con una fan-
f a r r o n a d a d e m i s e r i a q u e no se escapó á 
B á l s a m o ; m i e n t r a s q u e v o s . . . . 

— Y o , q u é ? 
— V i v í s en un pa l ac io , s egún me han 

d i c h o . 
Esto se encoj ió d e h o m b r o s , como po-

d r í a h a c e r un j i g a n t e q u e desde la cús-
p ide de su e l e v a d a e s t a t u r a midiese la 
ester .s ion do la f u r i a de un e n a n o . 

— P u e s b i e n , c o r r i e n t e , respondió , iré 
á ve ros á v u e s t r a b u h a r d i l l a . 

— C u á n d o ? 
— M a ñ a n a . 
— A q u é h o r a ? 
— P o r la m a ñ a n a . 
— E s q u e al r a y a r el d i a m e voy al anfi-

t ea t ro a n a t ó m i c o , y d e s d e allí al hospital. 
— P r e c i s a m e n t e es lo q u e yo necesito, 

y á no h a b é r m e l o p r o p u e s t o vos yo os lo 
h u b i e r a p e d i d o . 

— Y a oís q u e m u y t e m p r a n o , porque 
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duermo poco, di jo Mara t . 

—Y NO no d u e r m o , respondio B a l s a -
samo: asi pues al r a y a r el d ía . 

—Bien, os e s p e r a r é . 
Dicho eslo se s e p a r a r o n , p o r q u e h a -

blan' llegado á la p u e r t a de la calle, tan 
s o m b r í a v soli taria cuando ellos sal ieron 
c o m o poblada y a legre al e n t r a r . 

Bálsamo tomó á la izquierda y desapa -
reció r áp idamente . 

Marat le imitó tomando a la d e r e c h a 
con sus largas y de lgadas p i e rnas . 

Bálsamo fué exac to , pues al día s i -
guiente á las seis de la m a ñ a n a e s t aba llamando á la p u e r t a de la e sca l e ra , 
que situada en el c e n t r o de un la go c o r -
redor con seis pue r t a s á uno y otro todo, 
f o r m a b a el úl t imo piso de una ca^a \ a vie-
ia de la calle de Cordel iers . 

Conocíase que Marat lo h a b í a p r e p a r a d o 
lodo para recibir m a s d ignamen te a su ilus-
tre huésped; v en efecto, el parco lecho de 
nogal v la cómoda de m a d e r a c o m ú n , b r i -
llaban de puro l impios , g r ac i a s a lo b ien 
que manejaba u n a rodilla de lana c ie r t a 
mujer casera que se a f a n a b a en tenci 
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a s e a d o s a q u e l l o s c a r c o m i d o s muebles . 
El m i s m o M a r a t a y u d a b a y 110 poco i¡ 

a q u e l l a m u j e r , r e g a n d o u n a maceta de 
b a r r o azu l en (pie h a b i a u n a s flores pá-
l idas y desco lo r idas , q u e e r a n el principal 
o r n a t o de la b u h a r d i l l a . 

A u n tenia d e b a j o del b r a z o una rodi-
l la de hilo, la cual i n d i c a b a que no ha-
b i a locodo á las l lores s ino despuos de da: 
u n a m a n o á los m u e b l e s . 

Como la l lave e s t a b a en la puer ta y 
B á l s a m o e n t r ó sin l l a m a r , sorprendió a 
M a r a t o c u p a d o en a q u e l l a f a e n a . 

C u a n d o Mara t vió al m a e s t r e se ru-
bor izó m u c h o inas de lo q u e convenia ¡1 
u n v e r d a d e r o e s to ico , y d i jo soltando do-
t r a s de u n a co r t i na la a c u s a d o r a rodilla: 

— Y a veis q u e soy h o m b r e casero, y 
q u e a y u d o á e s t a b u e n a m u j e r , pero escojo 
f a e n a , como por e j e m p l o , lo q u e quizá 110 sea 
p rop io de un b u e n p l e b e y o , pe ro que tam-
poco lo es e n t e r a m e n t e de un g r a n señor. 

— L o es de un joven pobre y amigo 
del a s e o , y es lo b a s t a , d i jo Bálsamo con 
f r i a l d a d . Es t á i s pronto? p o r q u e ya sabéis 
q u e longo el t i empo t a s a d o . 
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—Vov á m u d a r m e de t r a j e . . . . S r a . 
Grivelte, mi r o p a . . . . Es mi p o r t e r a , c a -
ballero; mi a y u d a de c á m a r a , m i c o c i n e -
ra, mi mayordomo , y m e c u e s t a un e s c u -
do todos íos m e s e s . 

—Alabo la e c o n o m i a , d i jo B á l s a m o ; 
ella es la q u e cons t i t uye la r i q u e z a d e los 
pobres v la p r u d e n c i a de los r icos . 

—El s o m b r e r o , el b a s t ó n , d i j o M a r a t . 
—Alargad la m a n o , d i jo Bá l samo; ah í 

teneis el s o m b r e r o , v sin d u d a el bas tón 
que pedis es ese (pie está j u n i o á él . 

—Oh! d i s p e n s a d m e , caba l le ro ; estoy 
aturdido. 

—Está i s ya? 
—Sí; el re lo j , s e ñ o r a Gr ive l t e . 
La señora Gr ive t l e se volvió y r e v o l -

vió, pero no contes tó u n a p a l a b r a . 
— P a r a ir al anf i t ea t ro y al hospi ta l no 

se necesita re loj ; a d e m a s , qu i zá se t a r d a r í a 
mucho en encon t r a r l o , v t enemos p r i s a . 

—Sin e m b a r g o , c aba l l e ro , es t imo m u -
cho mi reloj , q u e es esce len te y lo he 
comprado á f u e r z a de e c o n o m i z a r . 

—La seño ra , Gr ive t l e lo b u s c a r á , r e s -
pondió Bálsamo sonr iéndose ; y como b u s -
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q u e b i e n no os f a l t a r á á la vue l t a . 
— O h ! de s e g u r o , d i jo la señora Gri-

ve t le , al i n s t an te p a r e c e r á si e s que mi se-
ñ o r no lo lia d e j a d o en o t r a p a r t e , porque 
a q u í n a d a so p i e r d e . 

— Y a lo ve i s , d i jo B á l s a m o . Vamo-
n o s , v a m o n o s . 

M a r a t no se a t r e v i ó ú ins i s t i r , y siguió 
á B á l s a m o a u n q u e r e f u n f u ñ a n d o . 

Al l l egar á la p u e r t a , d i jo Bálsamo: 
— \ d ó n d e v a m o s p r i m e r o ? 
— A l an f i t ea t ro si lo tene is á b ien , ma-

e s t r e , he d e s i g n a d o un sujeto q u e ha de-
b ido m o r i r e s t a n o c h e d e u n a meninjitii 
a g u d a : t engo q u e h a c e r a l g u n a s observa-
c iones s o b r e su c e r e b r o , y no quis ie ra que 
m i s c o m p a ñ e r o s lo co j i e sen . 

— P u e s e n t o n c e s al an f i t ea t ro . S r . Maral 
— E s tan to m a s fáci l c u a n t o que solo 

e s l á de a q u i dos pasos ; el anfi teatro se 
u n e con el h o s p i t a l , y no h a c e m o s mas 
q u e e n t r a r v sa l i r : podéis p u e s esperar-
m e á la p u e r t a . 

— A l c o n t r a r i o , de seo e n t r a r con vos 
p a r a q u e m e d i g á i s v u e s t r a opinion acer-
c a del sujeto. 
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—Cuando t en ia v i d a , c a b a l l e r o ? 
—No, a h o r a q u e es un c a d á v e r . 
- H o l a ! m i r a d , di jo M a r a t s o n r í e n -

dose que p u e d o a d q u i r i r s o b r e v o s u n a 
S j a , p o r q u e conozco e s t a parte de mi 

p r o f e s i ó n , y según d icen s o y un a n a t o -
miro bastante háb i l . 

- O r g u l l o y s i e m p r e o rgu l lo , m u r m u -

ró Bálsamo» 
i & Í ^ T ™ — Ó 

^ M a r a t fue el °pi i inero q u e 
el angosto por la l q u e c o n d u c j a á a q u e l 
anfiteatro s i tuado al fin de la cal le üu 

, l a ^ a Ü ! o - . e Siguió sin - e d a r h a s t a 
„ n a sala l a rga y e s t r e c h a d o n d e h a b í a en 
una m e s a de m á r m o l dos c a d á v e r e s , u n o 
rio muier y otro de h o m b r e . U m u j e r h a b i a m u e r t o j o v e n , p e r o e l 
hombre i a viejo y ca lvo , e s t ando a m -
hos cuerpos envue l tos en un m a l s u d a r i o 
r u e de aba medio d e s c u b i e r t o el r o s t r o . 
q U e Ambos estaban tendidos uno junto a 
otro en aque l f r ió l echo , c u a n d o tal vez 
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n u n c a se h a b r í a n v i s to en el mundo-
s u s a l m a s , q u e en tonces v i a j a b a n hací 
la re j ion e t e r n a , d e b í a n s o r p r e n d e r s e A 
poco al ve r en s e m e j a n t e p r o x i m i d a d SÍ 
m o r t a l c u b i e r t a . 

M a r a t alzó n a d a m a s q u e con un mo-
v im lento y e c h ó á un lado el tosco lien-
zo q u e c u b r í a á aque l los dos infelices 
á q u i e u e s la m u e r t e h a b i a h e c h o iguale 
a n t e cl esca lpe lo del c i r u j a n o . 

A m b o s c a d á v e r e s e s t a b a n desnudos. 
—-No os r e p u g n a la \ i s t a do los muer 

tos? di jo M a r a t con su a c o s t u m b r a d o tone 
f a n f a r r ó n . 

-—Lo q u e h a c e es e n t r i s t e c e r m e res-
pondió Bá l samo. 

-—Por no e s t a r a c o s t u m b r a d o á ello 
d i jo M a r a t . Yo q u e es toy v iendo es te es-
p e c l a c u l o todos los d i a s no s iento ni I r is-

teza ni r e p u g n a n c i a ; es v e r d a d q u e noso-
t ros los p r a c t i c a n t e s v iv imos con ios muer-
tos v no i n t e r r u m p i m o s por ellos ningunas 
de Jas f u n c i o n e s de n u e s t r a v ida . 

— E s e es un tr iste p r iv i l e j io de vues-
t r a p ro fes ion . 

- — Y luego, añadió Marat, por qué he de 
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entristecerme ni t ene r r e p u g n a n c i a , si p a -
ra lo primero c u e n t o con la r e f l ex ion , y m e 
libra dé lo s e g u n d o la c o s t u m b r e ? 

—Espl icadme e s a s i deas , p o r q u e l a s 
he entendido m a l , d i jo Bá l samo . Lo d e 
la reflexion p r i m e r o . 

—Corientc. Por q u é be de a s u s t a r m e ? 
Por qué lie de t ene r m i e d o á un c u e r p o 
inerte, á u n a e s t á l u a q u e e s de c a r n e en 
vez de ser de p i e d r a , m á r m o l ó g r an i t o? 

—Efec t ivamente , q u e en u n c a d á v e r 
no hay nada , 110 es v e r d a d ? 

—Nada, a b s o l u t a m e n t e n a d a . 
—Lo creeis así? 
—Estoy s e g u r o de ello. 
—Y en u n c u e r p o vivo? 
—Hay m o v i m i e n t o , d i jo M a r a t c r e -

y e n d o q u e h a b i a d i cho u n a cosa s o b e r b i a . 
—Y el a lma? n a d a dec í s de ella? 
—Nunca la he visto en los c u e r p o s 

que he re j is t rado con m i e sca lpe lo . 
—Porque solo h a b é i s r e j i s t r a d o c a d á -

veres. 
—Oh! si ta l , c a b a l l e r o , p u e s h e o p e -

rado y mucho en c u e r p o s v ivos . 
—Y no h a b é i s e n c o n t r a d o en ellos al-
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go m a s q u e e n los c a d á v e r e s ? 
— S í , h e e n c o n t r a d o cl dolor; llaman 

a c a s o al a l m a dolor? . 
— C o n q u e es dec i r q u e no creeis en ella: 
— E n qué? 
— E n el a l m a . C r e o , p o r q u e soy d u e ñ o de llama» 

m o v i m i e n t o , si as i se rae an to j a . 
— M u y b ien ; c r e e i s en el a lma , y ess 

es lo <pie yo q u e r í a : m u c h o m e alegao qot 
as i s e a . [ 

- E n t e n d á m o n o s , m a e s t r e , y sobreto-
do no e x a j e r e m o s las cosas , d i jo Man 
con s u sonr i sa d e v í b o r a ; p o r q u e nosotn 
los p r a c t i c a n t e s somos a lgo materialista 

— E s t o s c u e r p o s e s t án m u y fríos, jj 
e s a m u j e r e r a m u y h e r m o s a , d i jo Bálsawi 
p e n s a t i v o . 

— S í . . , 
— Q u é b i en h u b i e r a s en t ado a «K 

h e r m o s o c u e r p o un a l m a be l la ! 
— E s e es p r e c i s a m e n t e el error di 

q u e la f o r m ó , p o r q u e c u c h i l l a mala pal 
b u e n a v a i n a . Es te c u e r p o , m a e s t r e , era* 
de u n a t u n a n t a q u e sal ió de San Lazar 
p a r a m o r i r de u n a in f l amac ión cerebro 
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en el hospital j e n e r a l , y c u y a c rón ica e s 
un si es no es e scanda losa . De c o n s i g u i e n -
te fii llamais a lma al movimiento q u e hac i a 
obrará esa c r i a t u r a , 110 hacé i s m u c h o í a -
Torá nuestras a l m a s , q u e d e b e n se r d e 
la m i s m a esencia , pues to q u e desc ienden 
de un mismo o r i j en . 

—Almaque se h a deb ido c u r a r , d i jo 
Bálsamo, v q u e se h a pe rd ido por no t e -
ner el único médico que e s ind i spensab le , 
esto es, un médico del a l m a . 

—Ay! m a e s t r e ; esa es una de v u e s t r a s 
teorías, pero teoría y n a d a m a s . Solo h a y 

: médicos pa ra c u r a r el c u e r p o , repl icó M a -
rat con a m a r g a sonr i sa ; y á proposi to , 
maestre; en este momen to tenéis cu los la-
bios una p a l a b r a q u e Moliere h a u s a d o 
muchas veces en su s comed ia s , y a h o r a os hace sonreír. 

—Nó, dijo Bá lsamo, os e n g a n a i s y no 
podéis saber de q u é m e r io . Por lo p ron to , 
lo que deducimos es q u e estos c a d á v e r e s 
están vacíos, no es v e r d a d ? 

—Einsensibles , di jo M a r a t l evan tando 
la cabeza de la joven v de jándola cae r 
fuertemente sobre el m á r m o l , sin q u e el 

TOMO VIII . 1 6 
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c u e r p o so, m o v i e s e s i q u i e r a ni hiciese ê  
I r e m e c i m i e n t o a l g u n o . 

— M u y b i e n , a h o r a p a s e m o s al hospita 
— A g u a r d a d u n m o m e n t o , maestra 

m e p e r m i t í s q u e a n t e s s e p a r e de l troné 
e s a c a b e z a (pie se m e h a a n t o j a d o exam-
n a r , p o r q u e ha s ido el p u n t o a t acado p 
u n a e n f e r m e d a d m u y c u r i o s a ? 

— P o r q u é no? di jo B á l s a m o . 
M a r a t a b r i ó su e s t u c h e , s acó de é l j 

b i s t u r í , y c o j i ó d e u n r incón un n i a z o | 
m a d e r a s a l p i c a d o con m a n c h a s d e s a n g i l 

E n t o n c e s , con m a n o háb i l hizo unaif 
c is ión c i r c u l a r , q u e s e p a r ó todas las c a r i 
y m ú s c u l o s del cue l lo ; luego , as i q u e líe, 
a l h u e s o , me t ió el b i s t u r í por e n t r e dos j» 
t u r a s d e la c o l u m n a v e r t e b r a l , y con 
m a z o d i ó s o b r e él u n go lpe f u e r t e y see 

La c a b e z a rodó p o r la m e s a , y de 
m e s a al sue lo , t en i endo M a r a t q u e cojeo 
con s u s m a n o s h ú m e d a s . 

Bá l s amo se d e s v i ó p a r a 110 d a r al ve 
c e d o r d e m a s i a d o r egoc i jo . 

— A l g ú n d i a , d i jo M a r a t , c r e y e n d o vi 
e n el m a e s t r e d e b i l i d a d ; a l g ú n d i a se oes 
p a r á a l g ú n f i l án t ropo d e la m u e r t e cotí; 
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los demás se ocupan de la v ida , é i n v e n -
tará una m á q u i n a q u e s e p a r e la cabeza do 
un golpe, y (pie r e d u z c a á la n a d a ins tan-
táneamente, lo cual no sucede con los d o -
mas jéneros de m u e r t e . El d e s c u a r t i z a -
miento, la r u e d a y la ho rca son sup l ic ios 
propios de pueblos b á r b a r o s y no de unos 
que se llaman c iv i l izados; i m a n a c i ó n tan 
ilustrada como lo es F r a n c i a d e b e c a s t i -
gar y no vengar se , pues la sociedad q u e 
enrueda, aho rca ó descua r t i za se v e n g a 
del delincuente hac iéndole s u f r i r an tes d e 
castigarle con la m u e r t e , de lo cual h a y m u -
cha diferondia, según mi inodo do p e n s a r . 

—Y el mió t a m b i é n . Pero cómo e n t e n -
déis vos quo debe ser ese i n s t rumen to? 

—Entiendo q u e debe ser u n a m á q u i n a 
fan fnaé impas ib le como la ley ; p o r q u e 
el hombre e n c a r g a d o de e j e c u t a r el cas t igo 
se conmueve al ver á su s e m e j a n t e , y a l g u -
na» veces y e r r a el golpe , como sucedió con 
Chalais v el d u q u e de Mont m o u t h . No s u -
cedería asi con u n a m á q u i n a q u e t u -
viese dos brazos de e n c i n a , los cua les mo-
vieran, por e jemplo , u n a cuch i l l a . 

—Y croéis q u e p o r q u e e sa cuch i l l a p a -
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sase m a s t i jera quo ol r ayo outre la baseá 
hueso occipital y los múscu los trapecios» 
r ia ins tan tánea la m u e r t e v ráp ido el dolor 

— L a m u e r t e ser ia ins tantánea ¡iií 
contradicción a l g u n a , po rque el insto 
monto co r l a r í a de un golpo los nervio; 
(pío son los que dan el movimiento; yt 
dolor ser ía m a s r áp ido , po rque ese misto 
i n s t r u m e n t o s e p a r a r í a el c e r e b r o , que 6 
donde es tán los sent imientos del coraza 
esto os, el cen t ro de v ida . 

— S e ñ o r M a r a t , di jo Balsamo, en Alt 
m a n i a exis te el suplicio do la decapitado! 

— S í , pero es por medio de la espai 
v ya os be d icho que la m a n o del homb: 
p u e d e t e m b l a r . 

— T a m b i é n en I tal ia exis te u n a w 
q u i n a por el estilo; un c u e r p o de encinas 
h a c e m o v e r , y se l lama mannaja. 

— Y bien , qué? I 
— Q u e yo be visto á del incuentes dtf 

cap í tados por el v e r d u g o , levantarse jft 
cabeza del sitio en q u e e s t aban sentado! 
é ir á cae r dando t rasp iés á diez pa sos ! 
d i s t anc ia . Yo he recojido a l g u n a s cabeza 
q u e r o d a b a n por d e b a j o de la mantm 
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cjmo esa que tene is a s i d a por los cabe l los 
rodó hace poco de la m e s a de m á r m o l ; y 
pronunciando al oido do las m e n c i o n a d a s 
cabezas el n o m b r e con q u e h a b í a n s ido 
bautizadas en v ida , he v is to q u e vo lv ían a 
al rir los ojos v q u e es tos j i r a b a n en s u s 
órbitas, como si q u i s i e r a v e r qu i en los 
había l lamado en la t i e r r a d u r a n t e ese 
paso del t iempo á la e t e r n i d a d . 

—Eso prov iene d e 1111 m o v i m i e n t o n e r 
vioso. , . . 

—No son los ne rv ios los o r g a n o s de la 
sensibilidad? 

—Sí; pe ro q u é d e d u c í s de es lo , c a -
ballero? 

—Deduzco q u e m a s v a l d r í a q u e en vez 
de buscar u n a m á q u i n a q u e m a t a s e p a r a 
castigar, b u s c a s e el h o m b r e u n med io d e 
castigar sin m a t a r . C r e e d m e , la soc iedad 
que invente esc med io s e r á la m e j o r y m a s 
ilustrada. . 

—Utopia , v s i e m p r e u t o p i a , d i jo M a r a t . 
—Ouizá t engá i s r a z ó n , d i jo B á l s a m o ; 

el tiempo nos d e s e n g a ñ a r á . . . P e r o 110 m e 
hablasteis del h o s p i t a l ? . . . V a m o s á él p u e s . 

—Vamos , d i jo M a r a t . 
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Y envo lv ió la cabeza de la joven ení 
p a ñ u e l o q u e l l e v a b a en el bolsil lo, atarnl' 
l a s c u a t r o p u n t a s con m u c h o cuidado. 

— A h o r a , d i jo M a r a t disponiéndose; 
s a l i r , e s toy s e g u r o de q u e mi s compañe-
r o s solo t e n d r á n lo q u e yo les de jo . 

El h o m b r e p e n s a t i v o y cl practicar: • 
t o m a r o n el c a m i n o dol hospi ta l jeneral 
m a r c h a n d o el u n o al lado del o t ro . 

— H a b é i s c o r t a d o e s a c a b e z a con lanli 
f r i a l d a d c o m o d e s t r e z a , d i jo Bálsamo; .1 
c o n m o v é i s a lgo m a s c u a n d o se t ra ta de i¡ 
v ivo? O s in t e re san m a s los padecimiento 
q u e la i nmov i l i dad? Os compadecé i s mi 
do los c u e r p o s q u e de los cadáveres? [ 

— N o , p o r q u e ese s e r i a un defecto;!! 
de fec to como lo e s en el v e r d u g o el imm 
t a r s o . Eo m i s m o se m a t a á un homb¡ 
c o r t á n d o l e mal la p i e r n a como corlando 
m a l la c a b e z a , y un b u e n c i r u j a n o dot: 
o p e r a r con la m a n o v no con el corazotj 
a u n q u e s epa h a r t o b i e n , al lá en el fon! 
d e su a l m a , q u e p o r un p a d e c i m i e n t o de u!, 
i n s t a n t e d a años de v i d a y s a l u d . Este ese.' 
l ado b u e n o de n u e s t r a p ro fes ión , maestre 

— S í ; p e r o s u p o n g o q u e en los vivos 
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encontrareis el a lma ' 7 encontrareis ci t u m « 

—Si conven í s c o n m i g o en q u e el a l m a o* 
el movimiento ó la s e n s i b i l i d a d , s í : la e n -
cuentro, y por c i e r t o q u e e s b i e n m o l e s t a , 
pues mata m a s e n f e r m o s q u e mi e sca lpe lo 

Diciendo as í l l egaban a l u m b r a l del 
hospital i ene ra t y e n t r a r o n en el h o s p i -
c i o ' n o l a r d a n d o B á l s a m o , á qu i en g u i a b a 
Marat s i e m p r e con su s i n i e s t r a c a r g a , e n 
penetrar en la s a l a d e o p e r a c i o n e s , i n v a -
dida por el c i r u j a n o m a y o r y los e s t u d i a n -
tes de c i r u j í a . 

I os e n f e r m e r o s a c a b a b a n d e c o n d u c n 
allí un joven á q u i e n la s e m a n a a n t e r i o r 
habia d e r r i b a d o u n p e s a d o c a r r u a j e d e s -
haciéndole el p i e . De p r i s a v c o r r i e n d o le 
hicieron la p r i m e r a o p e r a c i o n en a q u e l 
miembro e n t o r p e c i d o p o r e l do lo r ; p e r o 
como esto 110 b a s t a s e , el m a l se h a b í a d e s -
arrollado r á p i d a m e n t e , s i e n d o u r j e n t e p r o -
ceder á la a m p u t a c i ó n d e la p i e r n a . 

Tendido el infel iz en *u l echo de a n g u s -
tia. miraba con un e s p a n t o q u e h u b i e r a 
enternecido h a s t a á los t i g r e s á a q u e l l a b a n -
dada de h a m b r i e n t o s q u e e s t a b a n e s p i a n -
do el instante d e su m a r t i r i o , y q u i z a de 
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su agon ía , p a r a e s t u d i a r hi c iencia de it 
\ i d a , f e n ó m e n o marav i l l o so I ras el cual SÍ 
ocu l ta el s o m b r í o f e n ó m e n o de la muerte, 

JNO p a r e c í a sino q u e pedia á cada unt 
de los c i r u j a n o s , p r a c t i c a n t e s y enferme-
r o s u n c o n s u e l o , u n a s o n r i s a , una cari-
c ia ; p e r o no e n c o n t r a b a en todas partes 
s ino i n d i f e r e n c i a si m i r a b a con el cora-
zon , y el a c e r o si con la v i s ta . 

Por un res to de va lor y orgul lo per-
m a n e c í a m u d o , r e s e r v a n d o todas sus fuer-
zas p a r a los g r i i o s <¡ue p ron to iba á arran-
c a r l e el do lor . 

Sin e m b a r g o , c u a n d o sintió en el hom-
b r o la m a n o p e s a d a m e n t e complac ien te del 
q u e le as i s t í a ; c u a n d o sint ió q u e los bra-
zos de los a y u d a n t e s s u j e t a b a n su cuerpeJ 
c o m o ¡as s e r p i e n t e s de Eaacoonte ; cuan-; 
do oyó q u e le dec i a el q u e le iba á hacer 
la o p e r a c i o n « á n i m o ! » se a v e n t u r ó el in-
feliz á r o m p e r el s i lencio y á p r e g u n t a r con 
voz l a s t i m e r a : 

— S u f r i r é m u c h o ? 
— E h ! No, no t engá i s c u i d a d o , respon-

d ió M a r a t con u n a son r i s a f a l sa , si amable 
p a r a el p a c i e n t e , i rón ica p a r a Bálsamo. 
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Marat vió q u e Bá l samo le h a b i a c o m -
prendido, y a c e r c á n d o s e á él le d i jo en voz 
mav ba ja : 

—Es u n a ope rac ión e s p a n t o s a , p o r q u e 
el hueso está lleno do g r i e t a s , y es t an sen-
sible esa p a r t e q u e d a l á s t i m a . Asi es q u e 
morirá, no del m a l . s ino del dolor ; y b e 
aquí de lo q u e le s i n e á esc \ ivo t e n e r a l m a . 

—Y entonces por q u é le h a c é i s la ope-
ración? Por q u é no le de ja i s m o r i r t r a n -
quilamente? 

—Porque el c i r u j a n o d e b o in ten ta r la 
cura aunque e s t a l e p a r e z c a impos ib le . 

—Y decís q u e s u f r i r á ? 
—Atrozmen te . 
—Por c u l p a de su a l m a ? 
—Por c u l p a de su a l m a , q u e t iene 

demasiada t e r n u r a á su c u e r p o . 
—Y en tonces , por q u é 110 se o p e r a el 

alma? La t r anqu i l i dad de la u n a q u i z á s e -
ria la curac ión de la o t r a . 

—Eso es lo q u e a c a b o de h a c e r , d i jo 
Marat, mien t ra s s egu ían a t a n d o al p a c i e n t e . 

—Habéis p r e p a r a d o su a l m a 7 

- S í . 
—Cómo? 
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— C o m o cs n a t u r a l , con p a l a b r a s . Ho 
h a b l a d o al a l m a , ;i la i n t e l i j enc i a . á la sen 
s ib i l i dad , á lo q u o h a c i a q u e el filósofo 
g r i e g o d i j e s e : «Dolo r , tu no e r e s un mal;» 
y b e u s a d o el l e n g u a j e (pie c o n v i e n e á osat 
c o s a , d i c i é n d o l e : no s u f r i r é i s . A h o r a fallal 
q u e el a l m a 110 s u f r a , p e r o es to a tañe á 
e l l a . l i e a q u í el r e m e d i o conoc ido hasta 
el p r e s e n t e , p u e s en c u a n t o á las euos-, 
t í o n e s d e l a l m a , todo e s m e n t i r a ! Por qué, 
C u e s , h a do e s t a r u n i d a al c u e r p o ese día-

lo d e a l m a ? C u a n d o h a c e poco corlé la 
c a b e z a q u e s a b é i s , el c u e r p o n a d a di jo , sin 
e m b a r g o d e q u e la o p e r a c i o n e r a grave. 
P e r o q u é q u e r e i s ? YA m o v i m i e n t o habia 
c e s a d o , la s e n s i b i l i d a d se h a b i a estingui-
d o , el a l m a h a b i a vo lado , c o m o decís vos-
o t r o s los e s p i r i t u a l i s t a s ; v lié a q u í por qué 
e s a c a b e z a n a d a d i jo al t i e m p o de yo cor-
t a r l a : lié a q u í p o r q u é e s e c u e r p o de jó que 
le d e c a p i t a r a ; m i e n t r a s q u e es t e o t ro , don-
d e t o d a v í a h a b i t a el a l m a por poco tiempo, 
e s c i e r t o , p e r o al tin lo h a b i t a , va á arrojar 
g r i t o s e s p a n t o s o s d e n t r o d e un i n s t a n t e . Ta-
p a o s b ien los o ídos , m a e s t r e , vos q u e sois 
s e n s i b l e á e s a c o n c x i o n d e las a l m a s y los 
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cuerpos, quo s i o m p r c m a t a r á v u e s t r a l e o -
ria hasta q u e e s a t eor ía 110 cons iga a i s l a r 
al cuerpo del a l m a . 

—Y croéis q u e n u n c a se l o g r a r á ese 
aislamiento? 

—Ensayad le , d i jo M a r a t , la ocasion 110 
puede ser m e j o r . 

—Teneis r a z ó n , d i jo B á l s a m o , la o c a -
sion es b u e n a y voy á a p r o v e c h a r l a . 

—Si, a p r o v e c h a d l a . 
—Ya se ve q u e s í . 
—Y cómo? 
—No q u i e r o q u e ese joven s u f r a , p o r -

que me i n t e r e s a . 
—Sois un je fe m u y i lu s t r e , d i jo M a r a t ; 

pero ni sois Dios p a d r e , ni Dios h i jo , v 110 
impediréis q u e ese b i z a r r o mozo s u f r a . 

—Y si no s u f r i e s e , c r e e r í a i s en su c u -
ración? 

—Sería m a s p r o b a b l e , p e r o no s e g u r a . 
Bálsamo d i r i j ió á M a r a t u n a m i r a d a de 

triunfo imposible do e s p l i c a r , y pon i éndose 
delante del e n f e r m o , c u y o s ojos e n c o n t r ó 
eslraviados y y a a n e g a d o s en las a n g u s t i a s 
del terror. —Dormid , d i jo , no solo con la b o c a , 
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s ino t a m b i é n con la \ i s l a , con la voluntad,! 
con todo ol calor do su s a n g r e , con todo 
el fluido de su c u e r p o . 

En a q u e l m o m e n t o e m p e z a b a apalpar 
el c i r u j a n o m a y o r el mus lo d a ñ a d o , y á 
l l a m a r la a tenc ión de los d i sc ípulos sobre 
la i n t e n s i d a d del m a l . 

P e r o de r e s u l t a s del m a n d a ' o de Bál-
s a m o , q u e se h a b i a i n c o r p o r a d o en la ca-
m a , osci ló un m o m e n t o en b razos de Ins 
a y u d a n t e s , inc l inó la c a b e z a y cerrólosojos . 

— S e pone m a l o , d i jo M a r a t . 
— N o es e so . 
— P u e s no veis q u e p i e r d e el sentido? 
— N o , lo q u e h a c e e s d o r m i r s e . 
— Cómo d o r m i r s e ? 
— I . o q u e oís . 
Todos se volv ieron h a c i a aque l módico 

e s t r a o r d i n a r i o , q u e c r e y e r o n e s t a b a loco, 
y en los l ab ios de M a r a t br i l ló una son-
r i s a do i n c r e d u l i d a d . 

— E l q u e está d e s m a y a d o acos tumbra 
á h a b l a r ? p r e g u n t ó B á l s a m o . 

— N o . 
— P u e s p r e g u n t a d l e y ve ré i s como os 

con t e s t a . 
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—Eli, joven! g r i tó M a r a t . 
—No necesi tá is g r i t a r tan to , d i jo B á l -

samo: ba ldadlo n a t u r a l m e n t e . 
—Decidnos, pues , algo de lo q u e t e n e i s . 
—Me lian m a n d a d o q u e d u e r m a , y 

duermo, respondió el p a c i e n t e . 
La voz r eve l aba comple ta t r a n q u i l i d a d , 

formando un e s t r ado con t ra s t e con la q u e 
sole habia oido a lgunos momen tos a n t e s . 

Todos los que p r e s e n c i a b a n a q u e l l a e s -
cena se mi r a ron e n t r e sí . 

— Ahora , dijo bá l s amo , d e s a l a d l e . 
—Imposib le , contes tó el c i r u j a n o m a -

yor, pues con un solo m o v i m i e n t o q u e 
tara se f r u s t r a b a qu izá la o p e r a c i o n . 

—No se m o v e r á . 
—Quién m e lo a s e g u r a ? 
—Yo p r i m e r o y en s egu ida él; y s i no 

preguntádselo an t e s . 
—Podemos d e j a r o s l i b re , amigo? 
—Sí que podé is . 
—Y prometé i s no move ros? 
—Lo p rome to , si m e lo m a n d a i s . 
—Os lo m a n d o . 
— A fé mia , c a b a l l e r o , di jo el c i r u j a n o 

mayor, que h a b l á i s con tal c e r t eza q u e 
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es toy t e n t a d o por h a c e r la e s p e r i e n c i a . 

— I l a c e d l a , y n a d a t e m á i s . 
— D e s a t a d l e , d i jo el c i r u j a n o m a y o r , j 
Los a y u d a n t e s o b e d e c i e r o n y Bálsamo) 

se a c e r c ó á la c a b e c e r a de la c a m a . 
— D e s d e e s t e m o m e n t o , d i j o , 110 os 

m o v á i s h a s t a q u e y o os lo m a n d e . 
U n a e s t á t u a t e n d i d a s o b r e u n sepulcro 

no h u b i e r a e s t a d o tan i n m ó v i l c o m o se que-
dó el e n f e r m o al o i r a q u e l l a i n t i m a c i ó n . 

— A h o r a p r o c e d e d á la operación,di jo 
B á l s a m o ; el e n f e r m o e s t á perfectamente 
d i s p u e s t o . 

El c i r u j a n o coj ió el b i s t u r í ; p e r o a l irá 
v a l e r s e de él t i t u b e ó . 

— C o r t a d , c o r l a d , d i jo B á l s a m o con el 
a i r e d e u n p r o f e t a i n s p i r a d o . 

E l c i r u j a n o , d o m i n a d o lo m i s m o que 
M a r a t , el p a c i e n t e y todo el m u n d o , acercó 
el i n s t r u m e n t o a la c a r n e . 

E s t a c r u j i ó , p e r o el e n f e r m o no exhaló 
u n s u s p i r o , ni h i zo m o v i m i e n t o a l g u n o . 

— l ) e q u é pa i s so is , a m i g o mió? pre-
g u n t ó B á l s a m o . 

— S o y b r e t ó n , c a b a l l e r o , r e s p o n d i ó el 
e n f e r m o s o n r i é n d o s e . 
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—Y quere is m u c h o á v u e s t r o pa i s ! 
—Oh' Es tan h e r m o s o , c a b a l l e r o ! 
El c i ru jano h a c i a e n t r e t an to las m c i -

I B I ^ i r c u l a r e s q u e s i r v e n en las a m p u t a -
V H ^ t a j p e z a r á d e s c u b r i r el h u e s o . 

—Salisteis de él s iendo joven? p r e g u n -
tó Bálsamo. —Cuando tenia diez años , caba l l e ro . 

Hechas las inc i s iones , el c i r u j a n o a c e r -
có la sierra al h u e s o . 

—Amigo m i ó , di jo Ba l samo, e n t o n a d 
la canc ionque los sa l ineros de Batz c a n -
tan al r egresa r de noche á sus c a s a s d e s -
núes de h a b e r es tado t r a b a j a n d o todo e l 
dia. Solo m e a c u e r d o del p r i m e r v e r s o , 
el cual dec ia : 

Sa lud , m i sal e s p u m o s a . 

La s i e r r a m o r d í a el h u e s o ; p e r o el e n -
fermo se sonr ió y e m p e z ó á c a n t a r de u n 
modo melodioso, l e n t a m e n t e y e s l a s i ado , 
como un a m a n t e ó un p o e t a : 

S a l u d , mi sal e s p u m o s a , 
Mi l ago , color de cielo; 
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Mi h o m o de l l ama he rmosa , 
Y el t r igo q u e t an to anhe lo . 

S a l u d , oh! mi noble p a d j ^ j M 
O h ! mi m u j e r y m i s ¿ * i 0 0 P p P 
S a l u d , mi d i f u n t a m a d r e , 
L i b r e de a f a n e s pro l i jos . 

A m a b l e , contento y manso, 
Busco ya en v u e s t r o r edo r . 
T r a s eí t r a b a j o , el descanso , 
T r a s de la a u s e n c i a , el amor . 

Ya h a b i a ca ído la p io rna sobre lacamt 
y todavia s egu ia c a n t a n d o el enfermo. 

FIN DEL TOMO VIH, 




